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CAPÍTULO 1
La Sangre de Eliona
—Sé que encontraremos la fórmula
—dijo algo confiado el príncipe Zaim.
—Pero aun así, no sé, los Tyraguts son despiadados
—afirmó con desgano su hermana Lucrecia.
—¡La encontré!
—gritó emocionado en el cuarto posterior el profesor Degath.
Sin querer el príncipe Zaim hizo un gesto
de emoción donde la taza cayó al piso.
—Mira lo que has hecho
—señaló
enojada Lucrecia—, manchaste mis sandalias de café.
—Disculpa Lucrecia…
—¿Disculpa? Me quemó los dedos, estaba muy caliente
—replicó aún más enojada.
Zaim comenzó a soplar sus pies a manera de ironía,
mientras Lucrecia se limpiaba.
—Oh un incendio. Se queman los pies
de la hermana del príncipe.
Zaim salió corriendo porque la intriga de la fórmula que había hallado el profesor le inquietaba enormemente.
—A ver profesor, ¿qué fue lo que encontró?
—Esto
—señaló
el profesor Degath hacia la pantalla del ordenador.
—Son ecuaciones profesor, no las entiendo.
—Intervino Zaim.
—He hallado un gran poder Zaim.
—¿He hallado? Mira como lo dice
—objetó Lucrecia que no se fiaba para nada del profesor.
—Es la fórmula más deseada en todo el universo por cualquier civilización y por cualquier raza.
—Continuó vanagloriándose el profesor Degath.
—En realidad, ¿es la que pensaba conseguir según sus cálculos?...
—preguntó algo incrédulo Zaim.
—Sí…,
es la energía Nova, mucho más poderosa que la nuclear.
—Pero, no sé profesor…
—¿No sabes qué?
—inquirió Degath.
—…
si nos dará tiempo para realizar la bomba y defendernos de los Tyraguts.
—A semejanza de las estrellas que estallan como supernovas, la energía tiene el poder en su poderoso núcleo de poder desintegrar a un continente o a un planeta con tan solo una detonación.
—¡Fiuuuuu!
—Silbó
convencido el príncipe Zaim—, eso
sí
sería una bomba.
—¿Bomba?
—dijo Lucrecia como si riera por la expiración de la nariz—, sería el fin de lo que toque.
De pronto,
un hombre vestido como un comandante de la guardia,
se acercó
hacia el profesor Degath.
—Denos
la fórmula profesor.
—Apuntó el comandante con el rifle la cabeza de Degath.
—¿Qué ocurre Lane? Yo soy el príncipe
—preguntó sorprendido Zaim.
—Lo siento príncipe, esa fórmula es un secreto de estado
y
el profesor podría negociarla, son órdenes de su padre, el
Rey
Zarla
—dijo el comandante Lane.
—Es la fórmula definitiva para nosotros, el fuego final que toda nación quisiera tener.
—Alzó sus brazos en señal de mayor prepotencia el profesor Degath.
El comandante Lane hizo un gesto de impaciencia.
—¡Cuidado Lane!
—advirtió el príncipe Zaim,
intuyendo las intenciones del comandante Lane.
—Tengo órdenes de ejecutarlo sino entrega la fórmula.
—No
—dijo el profesor Degath.
De un movimiento extraordinario borró toda la información de la memoria.
—¿Qué hace, no estoy jugando?
—
amenazó el comandante Lane, quien sentía temor debido a la presencia del príncipe Zaim, cuidando de que no llegara a salir herido por un posible movimiento involuntario.
El profesor Degath luego de dar la espalda al comandante,
se inclinó ante el príncipe Zaim con lágrimas en los ojos.
—Perdóneme príncipe Zaim, no cometeré el mismo
error de los que desarrollaron la energía nuclear.
—¡Cálmate Degath!
—dijo el príncipe sin perder de vista al comandante Lane.
—No tenemos
derecho
a jugar a ser dioses, la vida
está
por encima de tanta destrucción que podría ocasionar esa fórmula.
—Estaba muy nervioso Degath.
—¿Aun,
al costo de que nos destruyan los Tyraguts?
—preguntó Lane ahora bajando el rifle.
—Algo ocurrirá en el universo…
algún evento…
—Lo deja todo al azar, a la suerte
—manifestó rabioso Lane.
—No sé, pero esa fórmula no.
—Y
disparó con su arma hacia la laptop el profesor, quemándola por completo.
—Y vaya,
que chistoso el profesor.
—Lo
miraba con mayor rabia Lane—.
Ahora
solo está en su mente la fórmula.
En la sala de mando del reino,
se
encontraba
el rey Zarla junto a sus tres grandes consejeros.
Todo
lo observaban por los monitores de la gran computadora.
—Evidentemente,
la fórmula que encontró el profesor,
la que él puso en su
computadora, es
falsa
—dijo el consejero de cabello castaño.
—Sí, él sabe que Zarla tiene cámaras en todos lados y no es estúpido
—señaló el de cabello como el
sol.
—¿Pero creen ustedes que haya encontrado la fórmula?
—preguntó el rey.
—Sí
—dijeron todos al unísono
—¿Y qué
piensan?
—seguía a la expectativa el rey.
—Que la va a negociar
—dijo el de cabello bermejo.
—Pero ¿con quién?
—preguntó el rey.
—Tal vez con
Vayau
—dijo el de cabello castaño.
—¿Con
Vayau? —Ese término sorprendió grandemente al rey.
—Vaya usted a saber
—dijo el de cabello castaño, mientras el rey suspiraba.
—Imagino que con los
piratas espaciales o tal vez
la Organización Kleith.
—Supuso el de cabello bermejo.
—Eso sería más peligroso
—vociferó el rey—, ¿por qué imaginas eso?
—Tengo fuentes, pero dudé
al comienzo de ellas
—parecía vacilar el de cabello bermejo.
—Tenemos que extraer el secreto de su mente
—señaló
el de cabello como el sol.
—¿De qué manera?
—preguntó el rey.
—Hay una fórmula muy efectiva
—declaró el de cabello dorado.
—¿Cuál?
—la ansiedad se apoderó del rey.
—Vino y mujeres
—propuso el de cabello como el sol.
—¿Estás seguro?
—los ojos del rey se abrieron un tanto dubitativos.
—Son más efectivos
que las amenazas y la violencia
en este tipo de circunstancias, la persona habla solita cuando ha experimentado una gran cantidad de placer; en realidad pierde como la cordura, se siente importante ante la lisonja de la voz
del deseo y
la belleza, escapándosele
lo que tiene dentro.
—Mmm, parece interesante.
—El rey miró hacia el techo del salón con un gesto de gran emoción.
—Esa fórmula es vital, encierra el fuego definitivo, nos proclamaríamos los dueños del universo, en realidad tendríamos todo el poder con la «energía Nova»
—manifestó con
entusiasmo
Retherl, el hombre del cabello bermejo—, sí,
lo mejor es que pierda la cordura para que después hable.
La
reunión fue muy buena, Retherl se sentía satisfecho,
no hubo ningún suceso que lamentar en ella, aunque Zarla
no parecía muy convencido. Con un grupo de guardias se dirigió donde se encontraban Degath y los demás.
—Usted es un problema
—se llevó las manos a la cabeza Lane—, debería matarlo.
—¡No te atrevas!
—dijo el príncipe Zaim.
—Tendré que hacerlo prisionero.
—Volvió apuntar Lane a Degath.
En los ojos de Zaim comenzaba a divisarse una reacción que lo podía comprometer con su padre, pero Degath era su amigo y él lo defendería hasta el final, aún si lo llevara a la enemistad con su padre.
—Baje esa arma comandante Lane
—ordenó Retherl,
mientras los guardias que lo acompañaban apuntaban a Lane.
—Oh,
sí
señor, aunque realmente
solo estoy obedeciendo
órdenes
del rey
—explicó
a regañadientes Lane.
—Esas órdenes cambiaron, Degath será tratado con el mejor de los honores, a partir de ahora será una celebridad, el ser que encontró la gran fórmula
—señaló
Retherl.
—«Qué extraño es todo esto
—pensó Degath—,
sí,
primero querían matarme, aunque sé que no lo iban a hacer
sino entregaba la fórmula como dijo Lane, ¿qué será eso de “ahora las órdenes cambiaron”? ¿Por qué?»
Los guardias le indicaron
a Degath
el camino de su nueva habitación.
—Yo iré con él para cerciorarme que no ocurrirá nada malo
—dijo el príncipe Zaim.
—Claro, no hay
problema, usted puede acompañarle majestad. —Inclinó su cabeza Retherl, amante de formalidades.
—Yo iré también
—objetó Lucrecia.
—Por supuesto
—caminó Retherl—, son los hijos de Zarla, también son dueños de la nación de Ratislaair.
—¡Fiuuuu!, eres un hombre con suerte
—se extendió de largo Zaim en la lujosa cama que le corresponde a Degath.
—¿Por qué lo dices?
—inquirió Degath.
—Mira a todas las mujeres que te atenderán
—señaló el príncipe.
—Es algo intrascendente
para los ojos de un príncipe.
—No…, pero
para ser nuevo en el reino mi padre, tienes suerte,
mi padre
no es tan condescendiente.
—Jajaja
si yo quisiera tendría un harem, pero realmente soy hombre de una sola mujer
—rió Degath con una mirada de cuestionamiento— ¿Y esto?
—preguntó estúpidamente el profesor sin encontrarle una respuesta lógica a esta situación.
—Le repito, usted es una celebridad y será tratado como tal
—insistió Retherl.
—Y miren esto
—señaló
ahora Lucrecia a la mesa de estar—, vino del mejor del reino, no que no lo haya visto, pero Degath te has hecho una celebridad realmente.
—Entonces, creo que a
partir de ahora lo llamaremos «el príncipe Degath»
—manifestó sorprendido el príncipe Zaim.
Una vez salieron todos, Retherl le dirigió una última mirada.
—Haga lo que quiera Degath, usted se lo merece.
—Cerró la puerta con una sonrisa Retherl.
—Seguro
—susurró Degath.
—La señal ha sido activada
—dijo un extraño ser muy lejos de ahí.
—Parece que en Ratislaair está la fórmula que todos anhelamos
—opinó otro ser conocido como Mokum.
—Debemos evitar que desarrollen una bomba de tal magnitud
—aseguró el príncipe Keneth—, vamos a destruir ese reino.
—Sí…muy bien, pero…
—¿Pero?
—interrumpió muy serio el príncipe Keneth.
—¿No le interesa la fórmula?
—preguntó Arcdaith, uno de los militares más poderosos del reino.
—Sí, claro que me interesa…
pero, lo importante es que en su defecto no la tenga nadie
—aclaró Keneth.
—Y nadie la tiene
—aseguró Arcdaith.
—¿Y no tienen cámaras?
—indagó
Keneth.
—Sí, pero era falsa la que escribió, eso formaba parte del plan
—aclaró Arcdaith— y destruyó la laptop para emitir la onda de frecuencia de ubicación.
—Con más razón destruiremos el reino,
ya que
aún
no la tienen.
—Fue decisivo el príncipe.
—¿Es como un sí y no?
—preguntó algo dudoso Arcdaith.
—Arcdaith, nosotros tenemos el mayor poder en este sector de la galaxia…
—Pero señor se trata de la «energía Nova», el fuego final, quien la posea gobernará todo el universo.
—No podemos asegurar eso Arcdaith,
¿y si tan sólo es un cuento?,
quien sabe
cuántos
secretos
aún
más
poderosos encierra todo este universo, ¿cuántas nuevas energías aparecerán
o se descubrirán?,
no digo solo la Nova
si es que
resulta ser cierta esa fórmula, eso no lo sabemos y por eso no podemos permitir que Ratislaair desarrolle ningún tipo de energía, porque ellos son
«el peligro real».
Si
se llegarán a unir con los Darcouth, entonces, este sector del universo podría colapsar
—dijo pausadamente Keneth mientras giraba en círculo el cuello—, no me interesa desarrollar esa energía, mientras no la desarrolle nadie más.
—La fórmula está codificada en la sangre de una mujer del reino de Ratislaair
—intentó convencer Arcdaith al príncipe para conseguir la fórmula antes de destruir Ratislaair.
—¿Y quién es esa mujer?
—preguntó curiosamente el príncipe Keneth.
—¡Eliona!
—saludó el príncipe Zaim a su amada prometida, en medio de una fiesta informal realizada en honor a Degath a quien se le declaró figura célebre de Ratislaair, aunque no se especificó el por qué.
—Zaim, amor mío, ¿a qué se debe toda esta emoción? ¿No sabía que había fiesta hoy en tu reino?
—La voz de la hermosa Eliona era tan delicada como su preciosa piel.
—Es una cosa increíble
—dijo sorprendido y entusiasmado a la vez el príncipe Zaim de sujetar de nuevo la mano de su amada Eliona—, últimamente están pasando «vainas locas»
en el reino.
—¿Pero cómo locas?
—le susurró ella al oído de Zaim.
Degath, a pesar de estar rodeado de hermosas mujeres, parecía como…
distraído; pero no lo estaba, sus ojos siempre vigilaban a la delicada figura de Eliona.
Con mucha educación Degath le pidió
que esperaran
un momento al cortejo que le acompañaba y se dirigió hacia donde estaban Zaim y Eliona; Lucrecia a su vez bailaba con un amigo
—siempre con sus botas marrones y adorno de estrella en lo alto de las mismas—, pero les observaba disimuladamente.
De una manera algo descortés Degath separó a Zaim de Eliona.
—¿Qué pasa Degath? No me digas que también te gusta Eliona
—preguntó incómodamente Zaim.
—No es lo que usted cree joven príncipe.
—Le hizo un gesto Degath de que bajara la voz.
—¿Y qué se supone que deba creer?
—preguntó de nuevo el príncipe.
—Vamos a morir
—habló como en susurros Degath—, todos vamos a morir.
—Ven acá.
—Le sujetó el príncipe por un brazo hacia el balcón—.
Explícate
bien, me tienes en ascuas.
Retherl reía desde lejos y Lucrecia se apartó un momento de su pareja de baile.
—Estoy un poco cansada y tengo mucho calor, más tarde ¿puede ser?
—Se disculpó Lucrecia algo apenada sin perder la mirada en Degath y
en
su hermano Zaim quienes hablaban como disimuladamente, su pareja asintió con una sonrisa sin comprender la situación.
—Ellos ya deben estar viniendo
—aseguró algo paranoico Degath.
—¿Ellos, quienes?
—preguntó Zaim.
—Los Tyraguts.
—Pero ¿cómo lo sabes?
—inquirió de nuevo un poco más nervioso Zaim.
—Por culpa de esta mujer
—señaló Degath a Eliona.
—No me señale, no me gusta que me señalen
—manifestó muy seria e incómoda Eliona.
—¿Por qué vamos a morir por culpa de Eliona?
—preguntó un tanto confusa Lucrecia.
—La sangre de esta mujer es el reactivo para desarrollar la energía Nova
—señaló
temblando Degath a Eliona.
La sonrisa de Retherl era majestuosa,
él sabía lo que hablaban gracias a un receptor que estaba en la ropa de Degath y éste no lo sabía
—o tal vez lo intuía y por ello su temor cuando hablaba con Zaim—, el cual fue colocado por una de las mujeres del cortejo.
—«Así que nuestra querida Eliona es la clave de todo
—pensó maquiavélicamente Retherl—, jajaja,
ella es la fórmula, mejor dicho su sangre y todo lo comunicó Degath por un temor que invadió su alma».
—Pero, no entiendo
¿por qué los Tyraguts van a venir? ¿Cómo lo saben ellos?
—insistió en un mar de dudas Zaim.
—Y-Yo…
yo les dije
—confesó Degath.
—¿¡Ehmm!?
—La mirada de Zaim era inexplicable.
—E-Ellos tienen secuestrada a toda mi familia, a mi hermana, esposa y a mi hija Leida, a toda mi familia
—continuó nerviosamente Degath.
—¿Y cómo sabes que no la matarán?
—preguntó en un aire de tensión Zaim.
—Porque yo soy el único que sabe la ecuación del reactivo para obtenerla.
—¿Cuándo les informaste?
—Cuando destruí la laptop, era una señal en código que emití al destruirla
—advirtió Degath.
—¿Y qué podemos hacer?
—preguntó Zaim.
—Entregar a la mujer
—dijo sonriendo Retherl.
—¡Usted!
—exclamó sorprendido Zaim.
—Zaim,
mi amor.
—Los ojos de Eliona petrificaron el alma de Zaim.
—Ni se les ocurra tocar a Eliona
—advirtió Zaim.
—¿Y qué va a hacer príncipe?
—preguntó persuasivamente Retherl.
—Y-Yo te protegeré Eliona,
no permitiré que te toque nadie
—insistió
algo nervioso
Zaim.
—Pero… ¿permitirá que todo el reino sea destruido por esta mujer?
—intentó Retherl crear una prisión mental en Zaim.
—«Esta mujer»
como la llamas será mi esposa.
—Esa mujer
está
condenada…,
su sangre es una maldición, si cayera en manos equivocadas lo único que llevaría es dolor a cualquier parte del universo
—razonó Retherl—…
fuego y destrucción, es todo lo que ella representa.
—¿Fuego y destrucción? ¡Está esperando un hijo mío, tiene tres meses, bueno, casi cuatro meses
de embarazo!, ¿dónde está el fuego y la destrucción?
—el desespero se empezó a apoderar en Zaim.
—¡Estúpido con la sangre de ella crearán la energía Nova!
—expresó amargamente Degath.
—Pero mira
quién
habla de estúpidos
—ironizó Zaim—, te explico lerdo retrasado, si les entrego a Eliona, entonces igual nos destruirán a todos ¿y
tú
piensas solo en tu
familia Degath?
—La actitud de Zaim fue muy distinta hacia Degath, en el último comentario, era evidente que la presión de poder perder a Eliona, le hizo olvidarse por un momento de la amistad que sostenía con Degath.
—Z-Zaim…
es muy difícil.
—Tembló algo desesperado Degath.
—¡Quieres salvar a tu familia! Yo quiero salvar a la mía.
—Es su padre quién ordenó que capturemos a la mujer
—dijo Retherl sin importarle nada de lo expuesto hasta la última vez que él habló.
—Oh, su majestad Zarla está muerto
—gritó el médico de la familia real.
—¡No puede ser! ¡Papá!
—La mente de Zaim era una niebla de confusiones, muchas emociones encontradas
en tan corto período de tiempo.
De pronto se escuchó una explosión.
—¡No puede ser nos atacan los Tyraguts!
—gritó un guardia desde el pináculo de la torre del homenaje.
El primer ataque dejó un saldo de unos veintiocho muertos.
—Todo esto se puede evitar si nos entregan a la mujer
—dijo de nuevo con una sonrisa Retherl.
—¿Y si no quiero?
—interrogó Zaim con un silencio de muerte.
—Usted ya no tiene poder aquí, su padre ha muerto…
—Retherl le miró fijamente con una sonrisa llena de ironía.
—Seguro fuiste tú, traidor
—manifestó muy nervioso Zaim.
—¡Calma Zaim!
—interrumpió Lucrecia—, a lo mejor ellos tienen razón.
—Escuche la voz de su hermana príncipe o…
—¡Entrégasela!
—gritó Degath justo cuando ocurrieron dos detonaciones más.
—…
o mueran
—aseguró Retherl apuntando su rifle de energía contra Zaim.
—Está bien, les entregaré a Eliona
—sujetó Zaim con gran fuerza a su novia amada,
sin embargo,
éste le puso una daga en la garganta.
—¡Mi amor!, ¿qué haces?
—dijo Eliona muy nerviosa—, tengo miedo Zaim, tengo miedo.
—Se las entregaré una vez
hayamos
llegado a la nave oculta en el piso subterráneo para poder escapar con mi hermana y mi madre
—dijo Zaim—, y luego les entregaré a Eliona.
—Su madre ha muerto también príncipe Zaim, murió atrapada por una columna y luego el fuego la quemó
—dijo triste Danu, un guardia al servicio del fallecido rey.
—¡Mamá
no!
—gritó Lucrecia con los ojos llenos de lágrimas,
intentando encontrar refugio en la mirada estupefacta de Zaim—.
Hermano es muy arriesgado todo esto…
Pero la detonación fue tan fuerte que toda la estructura del castillo amenazaba con derrumbarse; esto
sorprendió a todos,
ya que
sus vidas
estaban
en riesgo.
—¡Mátenle y traigan a la mujer!
—ordenó definitivamente Retherl.
—No, príncipe, ¡escape!
—dijo Danu golpeando con la culata del rifle a Retherl en el
estómago sacándole todo el aire
El cuerpo de Danu quedó como un pollo chamuscado por el fuego cruzado de los guardias.
—Vamos rápido, por acá
—señaló Zaim, aunque no pudo evitar que una detonación del rifle le alcanzara el hombro.
—No irá a ningún lado
—gritó paranoico Degath.
—¡Cállate!, ¡maldita sea contigo!
—exclamó Zaim lleno de furia arrojando el cuchillo hacia el rostro de Degath.
La sangre de éste se confundió con sus lágrimas.
—«Leida, no sé si te volveré
a ver—pensó Degath—,
quiero que sepas
hija mía
que pase lo que pase, eres todo para mí».
Zaim apretó un botón en la pared y se descubrió ante ellos un pasadizo secreto que comunicaba al piso subterráneo donde se hallaba «La Dieda», la gran nave del reino.
—¿Dónde está la mujer?
—preguntó Arcdaith con su poderosa mano derecha que brillaba como el color esmeralda.
—E-Están
escapando
—dijo entre jadeos Retherl que aún no se recuperaba del golpe dado por Danu.
—¿Por dónde?
—preguntó ansioso Arcdaith.
—P-Por allá creo
—señaló
Retherl el lugar que había abierto Zaim.
—Vamos Tyraguts, rápido
¡a por ellos!
—dijo Arcdaith mientras ayudaba a Retherl—, tú me servirás para identificar a la mujer.
—Hermano es muy peligroso, no puedo con los nervios
—jadeó
acelerada Lucrecia,
quien realmente no manifestaba ese tipo de conducta, pero era una situación inusual.
—No podemos quedarnos a morir
—profirió Zaim mientras corrían bajando las escaleras y a su vez llevaba sujeta de la mano a Eliona.
—¿Zaim en verdad ibas a entregarme?
—preguntó como si fuera a llorar Eliona.
El volteó y le sonrío.
—¿Tú lo crees?
—No, pero…
—¿Pero?
—Todos podemos fallar, en realidad, aunque lo hubieras hecho te seguiría amando.
—La única manera en que yo puedo entregarte es…
—Le dolía algo el hombro a Zaim ya que estaba herido.
—¿Sí?
—…
que esté
muerto, aun así no lo haría.
—¿Zaim estás seguro de lo que vas a hacer?
—dijo nerviosa Lucrecia.
—¿Acaso hay otra alternativa?
—mencionó desesperado Zaim y algo aliviado al divisar la portentosa nave.
—¿Podremos llegar muy lejos sin dinero Zaim? Toda nuestra riqueza está aquí en nuestro reino de Ratislaair.
—Lucrecia…
—sintió un sentimiento de pesar Zaim cuando contemplo la mirada desfalleciente de su hermana, en ese momento sintió algo de temor como si tal vez hubiera cometido algún error al intentar defender el amor de su vida poniendo en riesgo tantas cosas valiosas para él, su padre y su madre habían muerto, el reino quedó prácticamente destruido
¿tendría que morir su hermana también?
—Temo que vayamos a parar en miseria, no tenemos nada Zaim, ni siquiera dinero pudimos traernos
—dijo sus razones Lucrecia al borde de la paranoia—, sin dinero no seremos libres
Zaim.
Cuando Lucrecia pronunció la palabra miseria, Eliona comenzó a bajar la velocidad de su carrera hasta el extremo de quedarse inmóvil,
totalmente petrificada del impacto que le ocasionó esa palabra.
—¿Qué pasa Eliona? No es momento de pensar nada, Lucrecia está muy nerviosa, eso es todo
—explicó Zaim desesperado,
al tener la salvación frente a sus ojos,
debido a
que el dolor del hombro lo tenía viendo algo borroso.
—Príncipe Zaim, amado mío…
no quiero…
no quiero
dejarte…
no quiero morir, pero…
—exhaló nerviosa Eliona.
—¿Qué pasa Eliona?
—Se enojó Zaim.
—No quiero vivir en miseria…vivir sin dinero es como morir Zaim…y no quiero morir.
—Estaba totalmente aterrada Eliona.
—Ellos están por llegar y moriremos de todas maneras
—intentó contener su energía Zaim.
—Después de conocer el amor…
porque tiene que llegar la muerte.
—No podía Eliona salir del impacto de engaño que le tendió su sistema emocional interno.
—Podemos irnos…
a otro lugar…,
a otro mundo
—señaló
Zaim hacia la escotilla de la nave que se abría delante de ellos.
—¿Y renunciar a todo? ¿A nuestros reinos? ¿A nuestras riquezas?
—continuó en estado de impacto Eliona.
—Ya no tenemos nada, ya lo perdimos todo…,
tan sólo nos queda la vida…,
si nos quedamos aquí…
moriremos…,
siempre estaré contigo…,
siempre te protegeré.
Los pasos de los soldados Tyraguts se comenzaron a sentir más cerca, mientras Eliona se desmayó en los brazos de Zaim.
—Allá están
—señaló
un guardia mientras observaba como se introducían en la nave a través de la escotilla.
—Vamos Lucrecia, ayúdame con Eliona porque ya no puedo con el dolor en el hombro
—dijo Zaim casi desmayándose.
Los soldados seguían disparándole a la nave.
—¡Alto, no disparen!
—ordenó Arcdaith quien parecía algo hipnotizado por la figura de Eliona, la cual contemplaba a lo lejos—, ya no podemos hacer nada sino seguirlos, porque no quiero que la mujer resulte muerta o quede lesionada gravemente.
—Pero solo nos interesa su sangre
—mencionó indiferente Retherl.
—¡Cállese!, no discuta una orden mía
—expresó con autoridad Arcdaith—.
«Los atraparé,
es cuestión de tiempo»—pensó a su vez Arcdaith, el poderoso militar.
—Gracias Lucrecia.
—Por favor, eres mi hermano
—respondió con una media sonrisa Lucrecia.
—Debo programar el piloto automático hacia el planeta Darrell del sector
cuatro
de esta galaxia, ahí tenemos…
muchos amigos
—dio instrucciones rápidamente a la computadora principal de la nave, realmente era una inteligencia artificial, moviendo rápidamente las manos en el teclado.
—Hay que curar tu brazo
—señaló
Lucrecia al maltrecho hombro del príncipe Zaim.
—Ya…
no puedo más
— y una gran oscuridad invadió
la
conciencia
de Zaim.
Una vez Eliona abrió sus ojos se preguntó:
—¿Qué es esto? ¿Dónde estoy?
Luego de parpadear un par de veces,
una imagen conocida vino a su mente y se puso de pie sobresaltada.
—¡Zaim!



CAPÍTULO 2
La Región del Pueblo Muerto
La luz azulada del cuarto de enfermería de la nave le llamó poderosamente la atención.
—«¿Qué hago aquí?»
—pensó mientras inspeccionaba cuidadosamente el lugar, pero no vio nada irrelevante,
salvo los objetos de primera necesidad y primeros auxilios—.
Recuerdo que escapábamos, sí, escapábamos de esos hombres agresivos
—intentó poner en orden sus ideas Eliona.
Sus ojos tropezaron ahora, después de abierta la puerta de enfermería, con un largo pasillo.
—Zaim, Lucrecia ¿están despiertos?
No hubo respuesta y Eliona caminó con mucho más cuidado.
—«¿Estarán aquí esos hombres?
—pensó angustiada—, total, ellos me quieren a mí».
La puerta del frente tenía un título en la puerta que decía:
‘Sala de Armas’.
—«Entraré con cuidado…,
si he de morir
—pensó Eliona mientras acariciaba su barriga con
casi cuatro
meses de embarazo—,
que
sea peleando
como mejor pueda…
total…,
siempre he sido una cobarde».
—Deslizó cuidadosamente su mano hacia la manilla mientras abría la puerta con cuidado.
Sus ojos se llenaron de asombro,
al ver en el centro,
una mesa,
donde brillaba una espada dorada, mientras la puerta se cerraba automáticamente. Como no había luz en la habitación,
era fascinante ver el resplandor dorado en el precioso rostro de Eliona; en su acanaladura tenía escrito:
‘MENAZHITV’
en letras bermejas; la guarnición de la espada era color dorado pardo rojizo.
—«Es hermosa…,
realmente…
muy hermosa».
Con el resplandor,
pudo percibir algo extraño, el cuarto no tenía interruptor
y cuidadosamente sujetó la espada. Sus ojos quedaron asombrados al ver con
la
refulgencia de la espada, al caminar un poco más hacia adentro, un gran depósito de armas de rifles de energía.
—«¿Por qué tantas armas? ¿Acaso era esto una nave de guerra?»
—pensó muy ofuscada.
Eliona le colocó una especie de tahalí especial al rifle y lo colgó en su hombro izquierdo; inmediatamente se colocó el cinto que llevaba la vaina de la espada alrededor de su cintura y con la espada dorada en mano siguió su camino, ahora divisó unas escaleras que comunicaban hacia la cabina. Eliona iba a volver a gritar el nombre de su amado príncipe, pero luego pensó: «Y
si están los enemigos conduciendo la nave, mejor me callo y voy con cautela».
Abrió la puerta con cuidado y para su sorpresa no había nadie.
—Pero ¿quién maneja esto?
—susurró para sí Eliona.
—Ese es el panel de control
—pudo divisar en la pantalla de dicho panel,
un manual electrónico de nivel básico,
para comprender mejor el funcionamiento de la nave. Éste decía: «ya sabes, sino conoces nada del funcionamiento de la nave,
cae aquí».
—«Y ni modo tendré que caer allí»
—pensó Eliona.
Luego de analizar unas dos horas el manual electrónico, Eliona
descubre que la nave tiene una inteligencia artificial y
pudo comprender el destino de la nave.
«Vamos rumbo al planeta Darrell en el
sector
cuatro
—pensó—, pero en los cálculos
de la nave falta mucho todavía».
Eliona empezó a buscar en la guía de ayuda,
como eliminar momentáneamente la
dirección programada en la
inteligencia artificial y las letras de color rojo de la computadora de la cabina le colocaron:
«pulse el botón configuración».
Así Eliona en vista de
que tenía mucha sed y no había
provisiones de alimentos
ni bebidas en la nave, decidió aterrizar con mucho cuidado en el planeta más cercano.
Mientras cruzaron la atmósfera del planeta, Eliona comenzó a pensar:
—«Zaim, ¿qué es todo esto?»
Al llegar al planeta decidió dejar el rifle en la nave.
—«No quiero parecer una mujer agresiva
—meditó Eliona—, tampoco veo naves a través de las cámaras siguiéndome».
Eliona abrió la escotilla y comenzó a bajar.
—¡Ufff, que calor hace aquí!, ¿será de día o de noche en este planeta?
Esto lo decía Eliona porque había un sol verde; era un paraje desértico, más bien parecía un pueblo abandonado, las casas parecían ser de una ligera luz esmeralda.
Lo primero que vio fue a un hombre que tenía una barba, imaginó Eliona que era de color violeta; pero se veía algo verde, se encontraba revisando su rifle de energía.
—Buenas…,
he de
decir, porque
no sé si es de día o de noche
—dijo Eliona sin perder de vista al hombre que parecía muy concentrado en su rifle de
energía.
—Buenas, son algo así como las cinco de la tarde, ya va a caer la noche
— respondió sin darle la atención a Eliona.
Esta se puso la mano en la frente para protegerse del sol.
—Señor, ¿cómo es la gente en este pueblo?
—¿Por qué lo pregunta?
—inquirió el señor de la barba.
—Es que tengo sed y veo que lo único factible para mí es ese bar.
—Mmm…
eres mujer.
—¿Y…?
—preguntó atravesada Eliona.
—Se vuelven locos por una mujer
—manifestó seriamente el señor esta vez dejando lo que estaba haciendo y dándole la atención a Eliona.
—¿No hay ley aquí?
—preguntó alzando la vos algo nerviosa Eliona.
—Jejeje…
es un pueblo muerto este.
—«A lo mejor he debido traerme el rifle, pero esta espada estoy segura les intimidará».
Eliona con espada en mano, pero no a la ofensiva, abrió las puertas de la cantina.
La luz adentro era distinta, era de tungsteno como en la Tierra.
—Cantinero, tengo sed, me da un vaso de agua.
—JAJAJA
—rió estruendosamente un ser vivo biosintético con un cuerpo de humanoide—,
miren a la chica, viene a tomar agua.
—No será que se le escapó a su mamá
—dijo burlescamente otro que tenía máscara.
—JAJAJA, pide algo más para adultos nena
—dijo uno con cara de un ser de aspecto acuático y chaqueta de cuero.
Eliona se sentía algo perdida, sin embargo, al sujetar fuerte la espada, el brillo de esta
le devolvió la confianza en sí misma, confianza que nunca antes había tenido.
—Aquí tiene señora.
—Le sirvió el cantinero un vaso de agua.
—Gracias señor…
es muy amable
—sonrió Eliona, las cosas no empezaban a salirle
tan mal después de todo.
—Debería pagarme con esa espada
—señaló con los ojos llenos de ambición el cantinero.
—¿Por un vaso de agua?
—¿Por qué le parece exagerado?
—inquirió el cantinero—, ¿no sabe que han muerto más de cuarenta personas por la ola de calor que hay en el planeta?
—¡Jamphh!
—Suspiró
resignada Eliona—, pues yo no moriré de calor, sobreviviré a cualquier costo para salvar a mi bebé.
—Para salvar a
mí
bebe
—dijo burlescamente el de cara de pez—, la muy zorra.
—¿Qué pasa?
—respondió muy seria Eliona—, ¿estás celoso porque el bebé no es tuyo?
—Oh, la muy zorra me contesta.
—Se levantó sujetando una pistola de energía el humanoide cara de pez.
—No, por favor, no se violente
—respiró aceleradamente Eliona alzando su brazo izquierdo sujetando la espada dorada—, sólo quería un poco de agua, ya me voy.
—¡No te vas nada!
—habló muy fuerte el cara de pez.
—Ya localizamos la nave
—dijo uno de los soldados Tyraguts.
—¡Perfecto!
—observó el panel de control Arcdaith.
—Sí, está en el planeta Filia, en la región del
Pueblo
Muerto.
Después de dar una exhalación de triunfo, Arcdaith dijo:
—Apuremos, esa mujer no se me va a escapar.
—Oh…,
Zaim…,
que débil me siento porque no estas
—habló Eliona en un tono frágil y muy asustada—.
«Tengo miedo de la miseria…,
pero si no fuera por este bebé que esperamos…,
no sé qué sería de mi…,
tendré que soportarla…,
tengo una responsabilidad, nunca la había tenido…,
tengo que vivir…»
—pensó de manera conflictiva la hermosa rubia.
Antes que el hombre se acercara más, una detonación, a manera de advertencia, le impidió avanzar.
—¿Zaim?...
dijiste Zaim mujer
—preguntó el hombre que disparó.
—Sí… ¿por qué?
—Se
abrieron los ojos esperanzados de Eliona al escuchar el nombre de su amado—.
¿Le conoces?
—Sí, claro, el príncipe Zaim, nos ayudó mucho en el sector cuatro de la galaxia.
—Oh, no sé si sobrevivió
—dijo sollozando Eliona—, no supe más nada de él, pero dijiste ¿sector cuatro? Casualmente esta nave tiene rumbo hacia Darrell.
—¿Darrell? Qué raro no me comunicó nada…
—A mí no me interesan ninguno de los dos
—prosiguió el de cara de pez.
El sonido de una nave aterrizando llamó poderosamente la atención de todos.
—Me tengo que ir
—corrió angustiada con la espada de
Menazhitv
en mano, Eliona.
—¡Espera!
—La
sujetó el amigo de Zaim—, son los Tyraguts, te matarán.
—No, me buscan realmente
—aclaró Eliona.
—¿Por qué?
—preguntó el amigo de Zaim.
—No pienso decírtelo, no aquí.
—Pero…
si te buscan, todas las vidas de nosotros peligran
—observó con cuidado a su alrededor el amigo de Zaim.
—Yo no voy a morir por esta mujer
—dijo el ser de la máscara.
—Yo tampoco
—dijo el de cara de pez.
—¡Capturen a la mujer!
—dijo el soldado Tyraguts irrumpiendo agresivamente en el lugar.
Entraron tres soldados Tyraguts con rifle en mano.
—¡De ninguna manera!
—Lanzó una silla hacia la ventana, rompiendo el vidrio de la misma, donde los cristales confundieron la visión de los guardias, momento que aprovechó el amigo de Zaim para arrojar un dispositivo de humo que limitaba grandemente la visión de todo.
El amigo de Zaim sujetó fuertemente a Eliona y se dirigió a las escaleras de sótano con la pistola apuntando la cabeza del cantinero.
—Ábrenos la puerta
—dijo muy serio el amigo de Zaim.
—Ustedes están locos, esa gente nos va a matar
—suplicó el cantinero.
—Ven con nosotros entonces
—le propuso el amigo de Zaim como alternativa.
—¿Y mi cantina? ¡No tengo más ingresos para vivir!
—El juego en el universo cantinero se llama
«sobrevivir», ya abrirás otra cantina o tal vez puedas
regresar
a esta.
—Fue directo el amigo de Zaim.
—No se…
—dijo angustiado el cantinero—, aunque también quedarse es como morir.
—¡Rápido cantinero,
las llaves!
—Apuró el amigo de Zaim.
Luego de un traspié, cayó tan largo cuanto era.
—Está muerto
—dijo el amigo de Zaim.
—No soportó la presión, pobre, creo que le dio un infarto
—dijo Eliona mientras le examinaba rápidamente—, nunca olvidaré que me dio agua.
—Se lo agradecerás cuando mueras…
Entonces el amigo de Zaim cogió las llaves de la mano del cantinero.
—Rápido, debe ser ésta
—dijo el amigo de Zaim, mientras introducía la llave.
En ese momento Eliona guardaba con la espada dorada en mano.
—¿Pudiste?
—preguntó nerviosa Eliona.
—Ésta no es, tiene que ser esta.
El sonido de la puerta delató que esa llave era la correcta.
—El humo se disipa, ¡maldita sea!, ¿dónde está la mujer o se mueren todos?
—dijo de malhumor el soldado Tyraguts apuntando con su arma de energía.
El hombre con cara de pez señaló con timidez hacia el sótano.
—C-Creo que se fueron por ahí.
—Bien, es un cuarto
abandonado, allá veo municiones y
creo que nos harán falta
—dijo el amigo de Zaim mientras recogía el cartucho de municiones.
—No se ve nada de mayor interés en este lugar
—observó Eliona—, mejor salgamos por esas escaleras
—señaló
finalmente mientras cerraba la puerta.
Cuando se acercaron a los peldaños, la puerta es abierta de golpe; el amigo de Zaim apunta con el rifle hacia ella.
—¡Usted!
—dijo asombrada Eliona.
Era el hombre que había encontrado afuera del bar y parecía medio verdoso por la luz del sol, ahora podía contemplar mejor el color de su barba y cabello largo, los cuales eran de tonos
violetas.
—Sí, diríamos que por los momentos les he salvado el pellejo, derroté a los guardias relativamente fácil; pero el líder se quedó observando de lo más simpático con el brillo amarillo
esmeralda de su mano derecha
—acotó el hombre de la barba violeta.
—¿Crees que tuvo miedo de ti?
—preguntó confuso el amigo del príncipe Zaim.
El hombre sacó su cartera de licor, luego de beber un trago dijo:
—No…
pero intuyo algo malo. Su mano brillaba, sin embargo, no quiso usar
su poder.
—¿Quieres venir con nosotros?
—preguntó el amigo de Zaim ya que el hombre le inspiraba
confianza
debido a que Eliona lo reconoció y
realmente era aguerrido, además
le iban a necesitar de todas todas.
—¿A dónde?
—preguntó como un reflejo el hombre de la barba.
—Ni yo lo sé
—agregó
más
confundido el amigo de Zaim.
—¡Tenemos que ir hacia la nave! ¡Debo irme de aquí!
—expresó preocupada Eliona.
—¡Maldita sea, son Tyraguts!
—dijo airado el hombre de la barba—,
será difícil, muy difícil salir de aquí.
—No…,
no…,
no se ponga así
—intentó calmarle Eliona.
—¿Qué no me ponga así?, acabo de despachar a tres soldados Tyraguts porque son los más odiados de este sector, siendo a la vez los más temidos
y me dices que no me ponga así
—respondió con aspereza el hombre de la barba.
—Yo…
no soy cualquier mujer.
—Sí, ya veo.
—Suspiró el hombre de la barba.
—Soy la princesa Eliona, prometida del gran príncipe Zaim, heredero al trono de Ratislaair
—dijo orgullosa Eliona, aunque al pronunciar la palabra
Ratislaair
se llevó la mano a la cabeza, bajando ahora el tono de su voz a la manera de un susurro—, bueno,
ya no…
—Oh, yo soy Silvurg, rey del planeta Fue
—mencionó irónicamente el hombre de la barba llamado Silvurg.
—No es para que tenga esa actitud.
—Se llevó la mano a la frente Eliona.
—Esto está ocurriendo muy a menudo
—dijo algo nervioso Silvurg.
—¿Qué cosa?
—llamó la atención de Eliona.
—Que la crisis ocasionada por los Tyraguts hace que las personas se vuelvan locas
—señaló Silvurg—, pierden la cordura.
—No estoy loca…
—dijo pausadamente Eliona.
—Seguro es una mujer de esas que habla sola, ha crecido mucho en la galaxia ese tipo de problemas.
—Comenzó a ser algo pedante por decirlo así, el tal Silvurg.
—Mire señor, si usted piensa que le voy a agradecer que se haya cargado a tres soldados Tyraguts, pues entonces olvídelo. ¡Nadie pidió su ayuda!
—Alzó la voz Eliona.
—Y sacó las garras la princesita.
No quise decir eso…,
olvide lo último que dije
—comprendió Silvurg que no era el momento para discutir—.
Qué
raro…
—¿Qué le parece raro?
—preguntó el amigo de Zaim.
—Que no vengan por nosotros
—sospechó Silvurg.
—Ahh, jeje
—rió el amigo de Zaim—, están esperando que salgamos.
—Es obvio —afirmó Silvurg—, no dudé por eso.
—Pero… ¿después de las escaleras?
—preguntó inquieta Eliona
ignorando a Silvurg.
—Lo más seguro
—afirmó el amigo de Zaim.
—Si no vienen por nosotros es que hay
algo de mucho valor aquí, a eso me refería
—insistió Silvurg—, suena contradictorio, sino deben conocer bien el lugar y entonces nos esperan.
—Debo ser yo
—exhaló de mal humor Eliona.
—Que les va a interesar una «supuesta» y simple «princesa»
a una raza que ha destruido reinos y a poderosos como los Tyraguts
—profirió con fastidio Silvurg.
—La realeza, siempre es la realeza
—intentó ocultar el verdadero motivo Eliona.
—¿Qué significará esta mujer en todo esto?
—ignoró Silvurg las palabras de Eliona sujetándose la barbilla con la mano derecha, pero al percatarse del brillo de la espada al sentir su resplandor en los ojos,
su mente se clarificó—, claro, debe ser eso.
—¿Qué cosa?
—preguntó de nuevo Eliona.
—Su espada
—señaló Silvurg.
—Jajaja, frío, frío
—rió Eliona.
—Yo la ayudo porque es la novia de un príncipe que
contribuyó a la prosperidad de mi nación
—comentó el amigo de Zaim—, y me llamo Clayson.
Silvurg sacó de nuevo su cartera de licor, luego de un trago dijo:
—Bueno, ni modo, tenemos que salir porque igual tenemos que comer en algún lugar.
Al salir de las escaleras,
el silencio del paraje se confundía como una nota de piano y el
frío
que invadía a todos parecía el sonido de las cuerdas de un violín.



CAPÍTULO
3
La onda de calor mística, el fulgor y la amatista
—No hay nadie
—dijo Eliona con la espada dorada en mano.
—Es muy sospechoso esto
—mencionó mirando a todos lados Silvurg.
—Vaya, que interesante
—dijo Arcdaith desde lo alto de una casa con los brazos cruzados.
—Cuidado, están allá arriba apuntó defensivamente Clayson.
Una luz como brillo se dirigió en todo lo alto, a medida que se acercaba se pudo divisar la figura como de un hombre dorado, quien extendió sus manos y la figura de truenos dorados caían como rayos.
—¡Cuidado con ese hombre!
—dijo desesperado Silvurg.
Parecía
que era el fin de Clayson pero Eliona extendió su espada dorada y ésta absorbió los rayos, reflejando algo del fulgor de la energía de trueno que hirió la piel de Silvurg, sin poder evitar Eliona que todo su cuerpo a la vez temblara con la espada del poderoso impacto del trueno.
—¡Pero
qué
espada chiflada tiene esa mujer!
—exclamó sorprendido el hombre dorado.
—No te preocupes Trueno Dorado, esa espada debe tener poderes milenarios. Su color y resplandor dorado así lo atestiguan
—animó Arcdaith a Trueno Dorado.
—¡No te desanimes Trueno Dorado!
—gritó una mujer que vestía de rojo, como ya era de noche se percibía el color un tanto mejor, porque la luz de la luna era blanca, y tenía un hermoso cabello color amatista.
—¡Iodora!
—reconoció a la mujer rápidamente Trueno Dorado.
La mujer con la fuerza de su cabello,
lanzó de entre sus hebras,
especies de cristales
afilados amatistas más
cortantes
que un bisturí, las detonaciones del rifle de Silvurg los detuvo a todos menos a uno que se incrustó en su costilla derecha.
—Maldición, me alcanzó una
—dijo rabioso Silvurg llevando su mano izquierda donde se incrustó la amatista,
cortándose ésta un poquito también, mientras con la otra seguía manteniendo la vigilancia.
—Corramos rápido hacia la nave, allá está
—dijo Eliona.
Las amatistas tenían algo especial, las que destruyó Silvurg estallaron liberando un gas que
daban
un efecto semejante al sueño.
—Vamos, tenemos que llegar a la nave
—siguió
disparando Clayson,
cubriéndolos de los soldados que detonaban sus rifles de energía con mucho cuidado de no herir a Eliona para evitar de esta forma un impacto fatídico, tal parecía que era la orden; de pronto, Eliona llena de valor en medio de su temor, sujetó la espada dorada con sus dos manos y
se
liberó una especie de onda de calor, al parecer,
con una orden que impartió desde su mente
pero de manera inconsciente, sus ojos brillaban como dos llamas de fuego.
—¡Oh, no puede ser!
—exclamó Iodora—, el calor me está debilitando.
—Ah, qué horror, este calor es muy fuerte. Nos estamos derritiendo
—dijo un soldado al ver su mano fundiéndose con el metal del rifle.
—«Maldita sea, tengo que salvar a Iodora y a Trueno Dorado»
—pensó Arcdaith, mientras sujetaba a su par de ases y los sacaba fuera del rango de la ola de calor mística.
—Bien, escapemos
—sonrió Clayson medio dormido.
—Ya estamos llegando a la nave
—mencionó Eliona con los ojos entrecerrados.
—¿Qué es esto?
—preguntó sorprendido Silvurg.
—¿Qué ocurre?
—interrogó luchando por no dormirse Eliona.
—La amatista me ha curado la herida.
—Estaba totalmente sorprendido Silvurg.
—Pero ¿cómo?
—preguntó Clayson—, entren,
ya que me estoy durmiendo
yo también.
—No sé, pero me curó la herida que ella misma me causó.
—Veamos cómo funciona esta nave
—razonó como perdido Clayson, ya que no sabía mucho de
vehículos espaciales
y su funcionamiento.
—La nave posee una inteligencia artificial, sin embargo colocaremos el sistema auto…
—mencionó entre dormida Eliona, aunque el brillo de la amatista interrumpió sus pensamientos llamando poderosamente su atención—, es cierto, el brillo de la amatista me ha quitado el sueño.
—Se puso así, después de que arrojaste la ola de calor con la espada
—aseguró Silvurg al atar puntos y clavos.
—Entonces eso significa también que tal vez esta amatista, probablemente haya adquirido poderes medicinales
—profirió Eliona mientras la contemplaba—, claro, la sangre de Silvurg con el poder del cristal amatista,
unidos a la energía de la ola de calor, la convirtieron en una piedra medicinal
o sagrada.
—¿Cómo funciona esto?, veamos, pásenme el cristal así me quito
esta gran modorra
—dijo Clayson ebrio del sueño.
Mientras Eliona le prestaba la piedra de poder le señaló con el dedo:
—Allá está el manual electrónico de la
inteligencia
artificial de la nave. Por cierto Silvurg, tengo la ligera sospecha de que posiblemente hayas adquirido un nuevo poder.
—Qué se yo
—profirió desconcertado Silvurg—, ¿por qué lo dices?
—Tus ojos brillaron extrañamente cuando te hirió el fulgor del
trueno que hirió levemente tu piel, pero
tal vez, a lo mejor no.
—Suspiró Eliona mientras se sujetaba la barriga y
susurraba,
«oh Zaim, ¿dónde estás?»
Silvurg comenzó a observar la hermosa cabina de la nave escapándosele un pensamiento común:
—¡Fiuuu!, debe valer toda una fortuna esta maquinita.
—Te dije que mi amado novio es un príncipe
—profirió de nuevo orgullosa Eliona—, somos de la crema real.
—Y si, ya veo que no es mentira.
—Suspiró Silvurg quien giró su cabeza
dirigiendo su mirada a Clayson—.
¿Y
tú, ya aprendiste el manual?
—Está un poco complejo.
—Quiso disimular Clayson su inoperancia con las computadoras y avances tecnológicos
mientras le devolvía la amatista a Silvurg quien la guardo en uno de los bolsillos de su chaqueta que realmente parecía un sobretodo.
—Veamos, yo la coloco
—apartó de su puesto Eliona a Clayson.
—jeje, chico la mujer se está haciendo una fierecilla
—rió sarcásticamente Silvurg.
—Listo, ya está
—aseguró Eliona.
—Qué bueno, ahora podemos inspeccionar la nave
—dijo Silvurg.
—Ahh, yo quería descansar
—musitó Eliona como un jadeo.
—Es que…
tenemos que conocer bien todos los cuartos de esta nave, si por ejemplo nos llegaran a atacar, tenemos que saber con qué contamos o tal vez donde escondernos
—opinó bajando un poco el sombrero Silvurg.
—Cierto, en realidad tienes razón, yo solo he podido ver el cuarto de armas
—explicó Eliona.
—¿Armas?
—interrogó sorprendido Silvurg.
Al entrar al cuarto que no poseía luz, Silvurg hizo una señal con la mano de no pasar.
—¿Qué ocurre?
—preguntó Clayson.
—¿Qué sé yo si hay alguien escondido acá mientras Eliona iba a tomarse un vasito de agua?
—ironizó con los ojos como un vaivén, Silvurg—, no hay luz aquí, ni siquiera llega con fuerza la del pasillo.
—Cierto, la espada
—desenvainó de nuevo la espada Eliona.
—¿Pero por qué este cuarto no tiene luz?
—preguntó confuso Silvurg.
—No sé, es extraño, la nave no es mía
—aclaró Eliona,
mientras sujetaba la espada con las dos manos y ésta comenzaba a brillar e iluminar grandemente la visión en el cuarto—, aunque, en el que desperté, sí tenía.
—¡Fiuuu, tantas armas!
—silbó Silvurg al contemplar el gran lote de armas, mientras Clayson a su vez no salía de su asombro.
—Yo también, en realidad…,
no entiendo esto
—dijo de manera confusa Eliona.
—¿Estaban en guerra?
—preguntó Silvurg.
—Emm…
—era una encrucijada la pregunta de Silvurg para Eliona.
—Me refiero al padre de tu novio «el príncipe Zaim», que me imagino era el rey.
—Siempre Silvurg con sus ironías.
—Creo que no
—respondió confusa Eliona.
—Y si no estaban en guerra ¿para qué tantas armas?
—continuó meditando Silvurg, mientras examinaba cuidadosamente uno de los rifles.
—Me quedaré con esta
—señaló Clayson
ante una poderosa metralleta de energía.
—¿Tú novio tenía algún conflicto con su padre?
—inquirió Silvurg.
—La verdad no sé… ¿por qué la pregunta?
—La voz de Eliona sonó algo nerviosa.



CAPÍTULO
4
La verdad tras «La Dieda»
—¿Iban a casarse?
—preguntó Silvurg con la frente cabizbaja y las manos sujetadas a la espalda.
—Si…
—afirmó recelosa Eliona.
—Es que…
a ver
Clayson,
dijiste que Zaim había ayudado a varios en tu sector
—repasó la información Silvurg.
—Sí, claro, por lo menos con mi ciudad fue generoso
—aclaró Clayson.
—¿Generoso? Veamos, ¿cómo fue la ayuda en el sector cuatro?
—preguntó de nuevo Silvurg.
—Nos daba fondos para las instituciones y orfanatos
—asintió Clayson.
—¿Seguro?
—Dudó
sin pestañear Silvurg—.
¡Eliona!
—Volteó rápidamente la mirada Silvurg—, ¿tu amado príncipe tenía acceso al dinero de su padre?
—Era muy rico, es lo único que sé.
—Suspiró Eliona
porque ya no le empezaba a gustar tanta preguntadera de Silvurg.
—Si por ejemplo, Zaim no hubiera tenido acceso al dinero de su padre de manera directa, entonces cabe la pregunta ¿de dónde sacaba Zaim esos fondos?
—Comenzó a dibujarse una estratagema mental en el cerebro de Silvurg.
—Ey, ey, ey, un momento, ya
le dije que era rico…
—La voz de Eliona sonaba a la defensiva.
—Claro, por eso dije sino hubiera tenido acceso…
—Deja la imaginación tranquila ¿qué estás insinuando? ¿Qué Zaim era un traficante de armas?
Los ojos de Clayson se abrieron como sorprendidos por la última expresión de Eliona.
—Mmm… viendo a su linda novia con
tres
meses
de embarazo
—calculó Silvurg.
—Cuatro ahora
para ser más exactos
—aclaró el estado correcto de su barriga Eliona.
—¿Cuatro? ¿Y cómo pue…
—Según la información de la
inteligencia
artificial de la nave, es más exacta
—señaló Eliona al monitor de la misma.
—Ah…,
cuatro meses… ¿y cómo se llevaba él con su padre, realmente aprobaba que se casaran?
—Yo…
creo que sí.
—Creo dice…
supongamos que el padre de Zaim estuviera de malas con él.
—Calculó de nuevo Silvurg.
—¡Ajam!...
supongamos
—remedó Eliona.
—¿Cómo carajo te iba a mantener sino tenía buenas relaciones con él, es decir, el rey, aunque fuera su padre?
—vociferó Silvurg—, esto sería una pieza del rompecabezas de la suposición del porqué de las armas.
—ERA MUY RICO
—se obstinó Eliona.
—Veamos pequeña «princesita», a ver si lo entiendes, no existe ninguna diferencia entre un león sin dientes y un príncipe sin dinero.
—¿Qué dice?
—exhaló Eliona una emoción de gran dolor.
—Creo «princesita»
que Zaim realmente no tenía nada; LAS RIQUEZAS eran de su padre y se ve claramente que él estaba preparando su fuga contigo para vivir felices en algún lugar del universo…
querida Eliona, no se puede ir a ningún lugar sin dinero.
—Como suposición lo acepto…
—Defendió Eliona su punto de vista.
—¿Qué más recuerdas de Zaim Clayson?, es decir a parte de los fondos
—preguntó de nuevo y con insistencia Silvurg.
—Mmm…
—intentó recordar Clayson.
Eliona estaba transpirando malhumorada.
—¿Alguna otra mercancía?...
—intentó Silvurg extraer las ideas o recuerdos que podían haber en el cerebro de Clayson.
—Yo recuerdo…
—¿Viste cuando él entregaba el dinero de los fondos?
—No exactamente, él hablaba con uno de los socios de mi padre…
—profundizó un poco más Clayson—…
para ser exactos, discutían.
—«Ahora sí parece interesante»
—pensó Silvurg—, ¿qué discutían?
—El socio le preguntaba por el negocio, le parecía caro el precio que le habían puesto.
—Se rascó un tanto la cabeza Clayson.
—Pero, ¿por qué llegaste a la conclusión que les «había ayudado mucho»?
—inquirió de nuevo Silvurg.
—Porque después que se marchó nuestra ciudad prosperó
—aclaró de nuevo Clayson.
—¡Bingo!
—expresó con una sonrisa Silvurg.
—Dime la verdad Clayson ¿le vendía armas a tu nación-ciudad?
—Ahora preguntó Eliona con un hilo de voz casi sollozando.
—No recuerdo bien; pero si es cierto que podíamos defendernos mejor…
no sé si fue con Zaim o tal vez con algún representante de otra organización o nación…
pero prosperamos
—continuó recordando Clayson
como tratando ahora de acomodar lo anteriormente expuesto.
—¿En qué sentido?
—insistió Eliona.
—Ahora duda
—habló a su vez Silvurg.
—No solo defensivamente sino económicamente, no recuerdo bien Silvurg…
—respondió Clayson.
—Entonces diríamos que Zaim era como un canciller del reino de su padre
—continuó indagando Silvurg.
—Podríamos decir que sí
—afirmó algo serio Clayson.
—O tal vez el príncipe se aprovechó de ese cargo. Sin embargo, ¿para qué usar a Zaim cuando…
—¡Ay, ya basta!
—explotó Eliona interrumpiendo drásticamente las palabras de Silvurg.
—Es que «princesita»…
—No me diga
princesita, me tiene irritada
su ironía.
—Estaba realmente de malhumor Eliona.
—No es ironía, es que solo podemos llegar a la verdad de las cosas haciéndonos preguntas y dudando de todos,
aunque sea una persona amada,
hasta esclarecerla—intentó ser cauteloso Silvurg con su respuesta.
—¿Pero qué verdad?
—prosiguió rabiosa Eliona.
—No digo que Zaim haya sido una mala persona, pero la presión de estar en problemas económicos, impedía su realización de ser independiente y de vivir una vida feliz con la persona que ama. Le pudo haber hecho tomar una decisión de «dinero exprés», gracias a la influencia que él poseía, ahora…
—¿Sí?
—inquirió Eliona con expectativa.
—…esa espada, ¿qué significa esa espada? ¿Por qué tiene tanto poder?
—Yo estoy peor que usted.
—Suspiró Eliona muy triste.
—La pregunta sería
—interrumpió Clayson—, si realmente practicaba el tráfico de armas ¿dónde está el dinero?
La mirada de Eliona estaba llena de rabia
otra vez, cuando Clayson dijo: «si realmente
practicaba el tráfico de armas».
—Probablemente en algún lugar de la nave
—dijo Silvurg como si fuera a soplar una vela—, y usted lo debe saber mejor que yo, si se iba a fugar debería estar aquí o tal vez se lo llevó.
Esas palabras petrificaron a Clayson.
—Un momento, ¿qué quiere decir?
—preguntó algo nervioso Clayson.
Silvurg pudo sentir como el filo de la espada dorada acariciaba su cuello.
—Si ese dinero existe
—mencionó en vos baja pero rabiosa y amenazante Eliona—, entonces será para
nuestro
hijo.
Silvurg retiró delicadamente el filo de la espada,
sacando
su cartera de licor
y mientras bebía pronunció las siguientes palabras:
—Dinero fácil…,
dinero fácil…,
él llega y se va, el dinero fácil.
—No respondió que quiso decir con que yo debería saber mejor que nadie donde está el dinero
—insistió Clayson.
—¿Y por qué dijo bingo?
—preguntó a la vez más calmada Eliona.
—Es muy simple…
si tomamos como cierta la declaración de Clayson en lo
de «prosperar», una nación no prospera
sólo
con
armas, me refiero «económicamente».
—Si las vende sí puede prosperar
—interrumpió Clayson.
—Sí, pero
si las compraron era porque tenían lo más seguro, un conflicto interno o la amenaza de una guerra con una nación extranjera…
—Aun así, podrían revenderse
—insistió Clayson.
—A riesgo de que no se las compren
¿y para qué voy a comprar armas sofisticadas contra un enemigo poderoso para luego revenderlas y arriesgarme a perder la guerra?, y para ello hay otras mercancías más seguras para lograr la prosperidad económica de un reino o nación…
diríamos que estaban ante un conflicto
de desestabilización en su sector y con esa compra de armas aumentaron sus defensas, aun así una nación no prospera tan rápidamente a no ser…
—Hizo un silencio premeditado Silvurg.
—Sí ¿a no ser?
—Estaba con los nervios de punta Eliona.
—Ayúdenme a sacar varios de estos montones de armas.
Una vez quitaron un gran lote.
—Lo sabía…
con esto
—señaló
Silvurg un paquete de una hierba.
—¿Qué es eso?
—preguntó Eliona muy temerosa.
—Droga…,
muchas naciones y ciudades querida Eliona han prosperado rápidamente gracias a la industria de esta hierbita
—explicó pausadamente Silvurg.
—¿Qué hace aquí esa hierbita?, tal vez dentro de todo sea medicinal.
—No quería Eliona que se dibujara la verdad que se aproximaba en su mente—. Sé que existen drogas medicadas como el Fenobarbital.
—Es cierto Eliona…,
lo lamento,
pero es cierto
—aceptó la verdad Clayson bajando la cabeza—, Zaim, tu amado, era un traficante de drogas, él ayudó a nuestra nación de
esa
manera
para vencer a un grupo insurgente que era financiado por los Tyraguts.
—Pero…,
entonces, ¿por qué no me lo dijo? ¿Por qué no me dijo que no tenía dinero?
—No podía dejar de llorar Eliona.
—Porque la amaba
y no quería que usted «princesita»
pasara penalidades, ese es el problema del amor cuando realmente no se tiene nada viviendo en una nube de pedos
y la mente se hace la pregunta «¿cómo puedo vivir con la mujer que amo sin dinero?»,
y entonces zas,
entra
la desesperación
que puede
hacer
sucumbir hasta el más noble de los seres vivos con inteligencia, pero sabe que…
—dijo Silvurg ahora mirando con una sonrisa mirando a Eliona.
—¿Qué?
—preguntó de mala gana Eliona.
—El peor error de Zaim fue haber tenido una mujer como usted.
—Esta frase
de Silvurg
fue como un puñal en el corazón de Eliona.
—¿Cómo se le ocurre?
—exhaló
jadeando Eliona, casi no podía hablar del dolor.
—Oh, «miss
princesita»
y se ahogó el pobre hombre en su naufragio interior…,
yo hubiera elegido una campesina ¿sabe?
—No sea estúpido, usted no sabe del poder y la realeza.
—Por lo menos hubiera sido feliz viviendo con ella en mis cuatro paredes.
—No me provoque.
—En el fondo siento lástima por Zaim.
—El gesto de Silvurg era
como de una sonrisa maliciosa—.
Tener
una novia
friki, muy hermosa y todo lo que quieras, pero que no
sabe hacer más nada sino decir:
«Oh, Zaim ¿qué voy hacer sin ti?», pobre hombre la verdad.
Eliona se le quedó mirando, luego realizó una exhalación intentando disipar la emoción de rabia.
—Ah,
sí…
es cierto…,
pero, desde que estoy sola en esta nave, he aprendido a sobrevivir.
Por
decirlo así, se han abierto unos nuevos ojos en mí y
también
están vivos gracias a mí.
—Clap, clap, clap
—aplaudió el antipático Silvurg—, ¡saaa!... tienes razón, me ganaste una, aunque en realidad es gracias a la espada ¿no?
—Yo tuve el valor de portarla y sin saber un carajo de su poder, pude producir no sé cómo, la extraña energía de la ola de calor.
—Fue aceptada la defensa de Eliona por Silvurg, en realidad ahí
sí
tenía razón.
—Aunque en realidad me refería a la Eliona que yo llamo la «princesita», a la que creía que todas las cosas caían del cielo; pero la de ahora en realidad, se ve que ha madurado más, tal vez, Zaim ahora si sería feliz.
—Silvurg comprendió que en el quebrar de voz de Eliona se hallaba una mujer que luchaba fuertemente por lograr una identidad que nunca había
tenido la necesidad de buscar, sí,
el encuentro consigo misma,
el florecimiento de la madurez;
por ello optó por ser más bien comprensivo.
—Cállese.
—Estalló en llanto Eliona—.
Usted no sabe lo que dice.
Clayson la sujetó porque el llanto de Eliona era desconsolador, en realidad se sentía culpable de la verdad de Zaim, el saber que él la amaba con tanta fuerza hasta ser capaz de convertirse en un monstruo para mantener ese amor. Si tan sólo ella hubiera tenido gustos simples y él no hubiera sido un príncipe, entonces, tal vez,
no habrían tenido
tantas prisiones
mentales que cierran los caminos de la verdadera armonía y conducen lentamente al abismo de la amargura y decisiones torcidas que nublan la verdad de cualquier ser vivo…
la felicidad.
—Pero ¿por qué aseguró que yo debo saber del dinero que según usted debería estar en la nave?
—preguntó de nuevo Clayson.
—Usted se sorprendió al ver las armas y usted ya sabía que Zaim las tenía, pues ha visto de los negocios de él; es un detalle curioso que me hizo indagar que usted sabía más.
—Pero no sé el lugar.
—Dije: «usted lo debe saber mejor que yo», no menciono
que usted sepa
el lugar
sino que sabe de los negocios de Zaim y que debería
estar el dinero en algún lugar de la nave, ya que si se iba a fugar ¿dónde más estaría el dinero?, o sea usted sabe que está, pero no significa que sepa donde…
—Fue contundente Silvurg en su razonamiento.
—Bueno, entonces propongo algo
—dijo Clayson.
—¿Qué cosa?
—Suspiró tristemente Eliona.
—Revisemos los otros vestíbulos de la nave, tal vez, podamos comprobar si hay dinero en algún lugar de ella
—profirió Clayson.
—Sí, pudiera ser…
dice un dicho:
«El mejor escondite es el más fácil».
Busquemos con cuidado, estoy seguro que debe estar aquí, en este cuarto
—prosiguió Silvurg.
—Lo que veo son bastantes bolsas
—señaló Clayson guiándose por el resplandor que producía la espada ya que esa habitación no tenía electricidad ni ningún tipo de energía.
—Acerca un poco más la espada Eliona
—hizo un ademán Silvurg
con el dedo índice
de
«ven aquí»
a Eliona.
Eliona se acercó cautelosa aunque no paraba de sollozar, la idea de
que Zaim pudiera haber estado traficando droga y armas por el amor que sentía por ella, la tenía desgarrada.
—«Maldita sea debe ser esta
—rompió un paquete tras otro rabiosamente Silvurg—, esta no es, tal vez esta».
—Pura
hierba
¿no?
—acotó medio burlándose Clayson.
—Sí…lo sabía
—los ojos de Silvurg se iluminaron como dos gemas de topacio por el brillo de la espada—, aquí en esta hay dinero.
—Mira,
qué
bárbaro, nada más con ese paquete podemos pasar varios años donde queramos
—habló como si silbara Clayson.
—¿Podemos?, este dinero es sucio
—aclaró Silvurg.
—Pero está
—indicó Clayson.
—Nada más de pensar cuántas vidas son destruidas por comerciar estas mercancías, por tener este apestoso y asqueroso dinero
—dijo rabioso Silvurg.
—No es momento de fanatismo, está y lo vamos a necesitar
—insistió Clayson.
—Pobre hombre este Zaim
—dijo sosteniendo un lote de dinero en la mano derecha Silvurg, la mano parecía temblarle mientras hablaba.
—Zaim no.
—Se arrodilló llorando Eliona, cubriéndose la cara con las dos manos, soltando sin querer la espada dorada.
—No…,
mira a Eliona Clayson, por el bien de todos debemos dejar esto aquí, debemos dejar la causa que atrapó a un pobre hombre aunque era príncipe, en este lugar que funge de tumba para no atormentar así el espíritu de la pobre Eliona
—señaló Silvurg colocando de nuevo el dinero en el paquete—. ¡No la ves!, ¡no te das cuenta el daño que esto ha causado al alma de esta pobre mujer!
—No soy pobre
—intentó sacar energías de donde no tenía Eliona.
—¡Ahora lo eres! No tienes nada, no eres
nada.
—Criaré a mi hijo con ese dinero.
—Es la herencia del mal, ¿quiere criar a su hijo con un dinero que destruye la vida de otros seres en el universo?
—Alzó la voz Silvurg.
—Entonces lo devolveré.
—¿A quién? No sabemos a quién pertenecía, mejor dejémoslo aquí como una tumba, como un tesoro maldito
—prosiguió Silvurg colocando de nuevo los paquetes de hierba y las armas.
—¿No habló Clayson que negociaba con el socio de su padre?
—preguntó Eliona como si una chispa de luz iluminara su mente.
—Sí, pero debe haber negociado
también
con otras personas u organizaciones, vaya usted a saber con cuantas más
—Silvurg parecía querer encontrar la excusa siempre adecuada para dejar el dinero en la nave, que ahora fungía como un tesoro maldito.
—Pero aunque sea…
No pudo terminar la frase Clayson cuando el sonido de alerta comenzó a sonar.
—¿Qué sucede?
—preguntó Silvurg.
—Deben ser ellos
—dijo Eliona—, los que me buscan, los Tyraguts esos, la
inteligencia
artificial de la nave advierte peligro.
—Vamos rápido a la cabina
—indicó Clayson.
Eliona recogió la espada dorada y todos salieron corriendo a la cabina.



CAPÍTULO 5
El conflicto interno de Arcdaith
La nave se hallaba esquivando una gran cantidad de desperdicios, tenían aspecto como de basura espacial.
—¿Tanta basura espacial suelta por este lugar?
—preguntó moviendo descontrolado la cabeza Clayson.
—Puede ser producto de una guerra
—indicó Silvurg.
Eliona accionó los cañones de la nave y comenzó a disparar destruyendo todo desecho que amenazaba con chocar con la nave.
—Vaya que la chica tiene puntería
—quedó sorprendido Clayson.
—El problema, mmm, sí, estoy seguro
—comenzó a dudar Silvurg.
—¿Sí?
—preguntó Eliona, mientras accionaba dos nuevas detonaciones.
—Es que nos van a encontrar, por lo menos ubicar más fácilmente
debido a
la energía del láser
—razonó con una mueca Silvurg.
—¿Y si tienes una mejor opción?
—indicó Eliona.
Era impresionante el sentido de supervivencia que se estaba desarrollando en Eliona, la sangre fría y el cálculo estaban mejorando
grandemente; cuando de pronto dos piezas de naves descompuestas,
las cuales
parecían
como
un emparedado que anunciaban el fin de nuestros aventureros.
—¡No moriremos aquí!
—tensó fuertemente el rostro Eliona y con una maniobra espectacular pasó entre los dos pedazos gigantes de la nave que fungía como basura espacial.
—Dicho y hecho
—sentenció Silvurg.
—¿Qué ocurre, por qué esas palabras?
—preguntó preocupado Clayson.
—Oh, no, es la nave de Arcdaith.
—Estaba que lloraba Eliona.
—Y también tenemos que sortear estos escombros espaciales, creo que nos van a hacer puré
—indicó Silvurg.
—Ellos también tendrán que sortearlos
—señaló Clayson.
—Da igual, seremos un blanco fácil para ellos
—repuso de nuevo Silvurg.
—No creo que vayan a disparar, en realidad ya lo hubieran hecho a pesar de la distancia; sencillamente vienen por mí
—dijo displicente Eliona.
—Pero ¿qué misterio encierras tú mujer?
—Silvurg estaba cada vez más intrigado por lo que significaba Eliona para los Tyraguts.
—Miren allá
—señaló Clayson hacia la ventana algo nervioso—, estrellas como círculos de puntos blancos.
—¡No son estrellas!, hay una guerra espacial
—indicó Silvurg.
—¡Con razón! Ahora entiendo el porqué de los escombros y la basura espacial
—era una gran inquietud la que sentía Clayson, pues presentía que las cosas, tal vez, no terminarían bien.
—Si no me equivoco
—dijo Silvurg al ver más de cerca las naves—, son Tyraguts contra la raza de Darcouth.
—¿Darcouth?
—preguntó sorprendido Clayson.
—Sí, esta
es nuestra
única oportunidad de escapar momentáneamente, diría yo, de Arcdaith
—festejó Silvurg.
—¿Por qué estás tan seguro?
—cuestionó Clayson al mirar la sonrisa de Silvurg.
—Porque no creo que vengan por nosotros, tienen una guerra que atender.
—¡Comandante Arcdaith!, tenemos ciertos problemas en nuestra guerra contra los Darcouth
—habló con gran autoridad el
canciller Phalow.
—Señor, estamos cerca de la mujer
—protestó de buena gana Arcdaith.
—Lar órdenes del rey Adarall son absolutas; olvídese por los momentos de la mujer, la guerra ha tomado otro giro, se ha complicado grandemente
—insistió el canciller Phalow.
—Por eso señor, necesitamos a la mujer, con la sangre de ella desarrollaremos la energía Nova, la energía final que nos dará todo el poder en el universo y venceremos fácilmente a los Darcouth
—imploró Arcdaith al tener a Eliona tan cerca.
—Eso es una suposición como dijo el príncipe Keneth, ¿y si no fuera cierto?
—En tal caso mataría a la mujer
—sentenció Arcdaith.
—Entre una guerra y la posibilidad de algo que no es seguro y tal vez no sea verdad, podríamos lamentar la pérdida de una batalla crucial
—objetó el canciller.
—Señor…
—¡Comandante!, ¡incorpórese a la batalla!, si llegáramos a perderla podría cambiar drásticamente nuestra influencia en este sector
del universo.
—Alzó un poco más la voz Phalow.
—Entiendo señor, solo que si otra persona llegara a conocer el secreto de la sangre de la mujer entonces…
—La sangre sería solo un reactivo, en tal caso, necesitará los otros elementos que solo posee nuestra avanzada tecnología y en ese caso, esa persona tendría que recurrir a nosotros
—aclaró el canciller Phalow—, aunque realmente creo…
—¿Qué cosa?
—Que le gusta la mujer, la sangre es una excusa más para acercarse a ella
—dijo con una media sonrisa el canciller.
—«¿Me gusta Eliona?, ¿será eso?
—pensó inquieto en ese momento Arcdaith—, ¿realmente será eso? ¿Será que me
atrae su belleza?».
Luego de exhalar algo rabioso Arcdaith respondió:
—No sé…
—Según el informe, esa mujer está embarazada, ¿es posible que el gran comandante se halla enamorado de una mujer usada?
—Era soberbio el canciller Phalow.
—¿Enamorado?
—preguntó molesto Arcdaith—, lleva usted muy lejos las cosas rápidamente canciller.
—No quiero ofenderlo, pero debilita su posición comandante, esa mujer lleva en su vientre la contaminación de otro hombre.
Arcdaith apagó momentáneamente el monitor de su nave.
—Dispárenle un proyectil al motor principal a la nave de Eliona, de tal manera que no puedan ir más allá de aquel planeta naranja
—ordenó Arcdaith a uno de sus subalternos.
—Sí señor.
Por lo tanto, la nave donde iba Eliona,
La Dieda, fue alcanzada por un proyectil cerca del motor principal.
—¿Qué les dije?
—insinuó Silvurg—, ya empezó la cacería.
—No lo creo, miren la nave del personaje, se une al cuerpo de batalla de los Tyraguts
—señaló Clayson.
—Creo que nos han limitado para que no vayamos tan lejos
—intuyó Silvurg.
Eliona fijó los ojos en el mensaje de advertencia que dio la
inteligencia
artificial de la nave.
—«Han dañado uno de los turborreactores principales de la nave, por lo que es menester aterrizar en el próximo planeta naranja, Xeilú. No
podemos seguir hasta repararle».
—¡Fiuuu!
—silbó Silvurg.
—No nos quejemos, tendremos que
apostar a nuestra suerte y buscar en el planeta a alguien que nos ayude a reparar la nave
—dijo Eliona.
—«Maldita sea,
el dinero puede peligrar»
—pensó molesto Silvurg.
Arcdaith encendió de nuevo el monitor de la nave y dijo con cierta dureza:
—Canciller dijo la palabra «usada»
para referirse a la mujer por estar embarazada, acaso, una mujer que pierde la virginidad, ¿tiene algo más que perder que le impida estar con otro hombre?
—No quise decir eso realmente comandante, ofrezco mis disculpas
—quiso corregir el canciller.
—Cuando usted estuvo con su esposa, ¿ella era virgen realmente?
—preguntó jugándose el puesto muy compungido Arcdaith.
—Emmm… bueno, no era
usada
el término, sino más bien
una mujer con historia
lo que yo quería decir.
—Muy bien señor, se hará como
usted dice
—dijo cerrando el puño con rabia Arcdaith.
—No se preocupe comandante
—le intentó animar Trueno Dorado—, el corazón a veces nos juega esas extrañas situaciones que no son fáciles de comprender.
—Cuando la vi por primera vez, Trueno Dorado, a pesar de su embarazo y de la responsabilidad de su sangre, en medio de mi poder, no sé si me creerás, pero lo primero que pensé fue «ella debería ser para mí, ¿por qué ella no está embarazada de mi si en realidad me gusta mucho?, ¿por qué
me gusta? No sé, pero me gusta»
—susurró molesto Arcdaith.
—¿Usted ya la conocía?
—Preguntó Trueno Dorado.
—No.
—Ahí tienes
la respuesta, solo se ama lo que
percibimos
—interfirió Iodora—, no podía ser para ti sino la conocías.
Una
mujer se puede enamorar sola de un artista aunque no lo conozca, porque
lo ve
o escucha, sabe que existe, sin importar que
él
no la conozca
a ella, pero ¿por qué razonaste
que Eliona, la mujer, debería ser para ti cuando ni siquiera sabía que existías?
—Sí, pero yo me refería en mi extraño razonamiento a que yo tenía que haberla conocido antes, me dio rabia verla embarazada, no sé por qué
—aclaró Arcdaith
en medio de un enredo emocional.
—Que telaraña resultan ser las emociones no desarrolladas que abundan en nuestro corazón
—sonrió Iodora—; y aun así,
supongamos que te hubiera conocido antes ¿crees que te habría elegido? Y en tal caso ¿por qué?
—Pienso que el canciller pudiera tener razón y yo tal vez he debilitado mi posición, que rabia, quería seguir a esa nave, me era divertido perseguirla
—evitó responder directamente las preguntas de Iodora, Arcdaith, aunque después la miró fijamente—, y no, no sé si me habría elegido y la verdad no quisiera saberlo. Hay respuestas que son como el juicio de una guillotina y un hombre está de rodillas esperando la sentencia del verdugo.
—Te podría en tal caso decir que sí
—sonrió Iodora.
—Es más seguro el no, por ello nuestra imaginación funciona a veces mejor como una droga de la ilusión donde nos amortigua el resultado para no conocer el
veredicto y decir en la mente «ah, si la hubiera conocido antes, estoy seguro sería mía», y no es más que un espejismo.
—Pero estamos en guerra y hay un fuego cruzado peligroso
—dijo un tanto preocupado Trueno Dorado.
—«Maldita sea, me he desesperado, porque quería seguir a Eliona»
—pensó finalmente Arcdaith,
ya que se vio forzado
a atender al enemigo,
al recibir un pequeño impacto la nave en que albergaban.
Finalmente Eliona y sus amigos llegaron a Xeilú, el planeta
naranja de mares de color mandarina.



CAPÍTULO 6
Rosa, La Colmena y la taberna El Pétalo
—En estas montañas podemos ocultar la nave
—dijo Eliona.
—Yo creo que me quedaré aquí
—mencionó preocupado Silvurg, pensando en el dinero.
—No pasará nada
—aseguró Clayson—,
la
inteligencia
artificial, en tal caso, nos emitirá una señal de peligro
en una bengala de luz
si algún intruso llega a entrar a la nave.
—¿Cómo Sabes?
—preguntó como un rayo Silvurg.
—Lo leí en las reglas del manual
—aclaró Clayson con la amatista en la mano—, además ella puede a su vez camuflar su estructura y color según la geografía del terreno, pasando totalmente desapercibida.
Así los tres se dirigieron
con sumo cuidado en medio de un
camino arenoso hacia una especie de casita,
donde tal vez pudieran darle la información que buscaban.
Eliona lucía impresionante con su espada dorada y un fusil de energía colgado a ella con la correa o tahalí.
—¡Escucha!
—vociferó de repente Eliona.
La mujer le miró un tanto temerosa, a pesar de lo celeste del vestido donde se formaron varios pliegues al ponerse de pie, debido a que Eliona traía una espada y un arma.
—«¿Qué hace aquí una mujer tan hermosa
—se preguntó Silvurg—, ¿sola en el campo?, o tal vez no estará sola».
Pero no importaba, su mirada estaba siendo controlada por la intensidad de su respiración que había disminuido, observó a Silvurg y a Clayson también armados, situación que le parecía un tanto preocupante, aun así, no quería imaginar nada…,
nada que la pusiera fuera de control y a merced de los visitantes.
—No te asustes.
—Inclinó
un tanto la cabeza Eliona—.
Tenemos
un problema un tanto complicado.
—No tengo miedo
—respondió la mujer como recuperando el aliento de la impresión—, solo que no quiero…
que venga.
—¿Quién?
—preguntó de brazos cruzados Clayson.
—El odio…
—aclaró la mujer.
—¿Por qué lo dices?
—preguntó Eliona mientras Silvurg bostezaba.
—Por sus armas, no quiero que él conozca el odio
—especificó un poco más la mujer.
—¿De quién me hablas?
—insistió Eliona.
—De mi hijo.
—Suspiró la mujer.
—Para mí que tiene jaqueca
—dijo Silvurg un tanto aburrido, aunque no dejaba de mirarle la delicada cintura como diciendo,
«no lo puedo negar la chica se ve bien».
—Donde hay armas, la violencia está cerca
—explicó la mujer ignorando las palabras
de
Silvurg—, por eso, después de conocer el odio, elegí el amor de la primavera,
la paz y la tranquilad.
Eliona le regaló una sonrisa. La mujer le caía bien, total no representaba ningún peligro o así le parecía a ella.
—Estoy de acuerdo contigo, tan solo quería preguntarte porque nuestra nave recibió un ata…
—Se enredó un poco Eliona en la explicación.
—Ejem…
—interrumpió Silvurg—, el motor se averió y necesitamos reparar una parte de él.
—Ibas a decir mujer que fueron atacados.
—Ignoró de nuevo la mujer del cabello turquesa las palabras de Silvurg.
Ahora Eliona comprendió por qué Silvurg quiso interrumpir el orden de sus pensamientos.
—Ah, debe ser el calor que está haciendo, que se dibujan en mi mente situaciones que no existen
—intentó desviar de nuevo la conversación Eliona.
—«No, me hizo recordar a Ryonna, pobrecita
—se llevó las manos hacia la frente como si tuviera un gran malestar
la mujer—, ella quedo loca de tanto ilusionar por esa extraña energía…».
—Por cierto
—interrumpió el astuto Silvurg mirando a la mujer—, ¿por qué dijiste «después de conocer al odio»?
De pronto la mujer dio dos pasos atrás y al intentar recordar,
un frío intenso se apoderó de ella.
—No…,
no…,
no…,
toda nuestra ciudad…,
somos muy pocos los que pudimos escapar al campo, a este lugar
—manifestó atemorizada la mujer.
—¿Escapar de qué?
—intentó ser más preciso Silvurg.
—De
La
Colmena
—respondió
la mujer.
—¿Y eso?
—preguntó Clayson, aunque todos pusieron la misma expresión en sus rostros.
—La culpa es de ellos
—parecía un manojo de nervios la mujer.
—¿De quién hablas mujer?
—Estaba desesperado Silvurg por conocer la respuesta, porque hay personas que le dan la vuelta a la manzana para responder una sencilla pregunta como:
«¿Cuál es el precio de esa
blusa?», y te explican primero cuanto les costó adquirirla, para luego finalmente decirte el precio.
—¡De
Los
Maestros de la
Ciencia!
—expresó la mujer.
—Pero ¿por qué te pones así?
—intentó calmarla con dulzura Eliona.
—Ellos son, o sea, ¿Los Maestros de la Ciencia son ese odio que no quieres que vuelva y que tu hijo conozca?
—preguntó de nuevo Silvurg llevándose la mano derecha al mentón.
La mujer estaba muy pálida como si hubiera sufrido una baja de tensión, sus labios temblaban.
—Oye Clayson, no se ve muy bien
—indicó Eliona.
—Cierto, creo que mejor la acompañamos a…
—Es que si quieren arreglar el motor de su nave… ¿cierto?
—interrumpió con la voz nerviosa la mujer, la cual parecía algo descoordinada.
—Sí, claro, es lo que nos interesa realmente, pero estás muy pálida
—profirió Eliona.
—Entonces, la única persona que conozco que podría reparar tu nave, o sea, el motor…
está allá…
en
La Colmena de Dairuth
—intentaba articular las palabras la mujer.
—¿Quién es?
—Se desorbitaron por un momento los ojos de Eliona.
—Klivor Rüphen.
—Estaba temblando la mujer.
—Pero…,
tranquilízate
—insistió Eliona.
—Vamos a llevarte a tu casa
—afirmó Clayson—, ¿dónde está?
—Es esa casita
—señaló la hermosa mujer—, pero por favor, no hablemos de esto delante del niño.
—Por cierto, ¿en qué lugar estamos mujer?
—preguntó con una mueca Silvurg.
—En Trydur, un pueblito muy tranquilo, el más tranquilo de Dairuth, bueno,
que ahora es La Colmena.
—Y
bueno,
mujer…
te he llamado tanto mujer que me imagino debes tener un nombre, ¿cómo te llamas?
—indagó amigablemente Silvurg.
—Rosa
—respondió la mujer.
—Silvurg acá, te iba a preguntar también ¿hay un bar o una posada cerca de aquí?
—inquirió riendo Silvurg.
—Sigue derecho y encontrarás
la plaza del pueblo, hay unos cuantos lugares de tomar…
aguardiente
—aclaró bajando un poco la voz Rosa.
—Pero Silvurg
—objetó Eliona.
—Soy un hombre práctico; por ejemplo, Rosa necesita descanso y como tiene la paranoia con su hijo no hablará más nada sino hasta la noche, imagino, y en cuanto a Arcdaith, está muy lejos de aquí, ocupado en una guerra que tiene que atender
—explicó totalmente relajado Silvurg
mientras caminaba derecho bebiendo un sorbo de su
cartera—. «Ya sabía yo que Eliona me haría meter la pata, hablé de Arcdaith…»
—Sí, pero no sabemos si hay más Tyraguts…
—dijo Eliona perpleja por la tranquilidad de Silvurg.
—Oh…
—casi se desmaya Rosa al escuchar la palabra
Tyraguts.
—¡Tranquila Rosa!,
vamos a llevarte
a tu casa
—mencionó un tanto inquieta Eliona.
—Tyraguts, que dolor de cabeza
—añadió Rosa.
De pronto también sonaron las tripas de Clayson.
—Oh, madre mía, Clayson te gruñen las tripas y yo no sé cocinar
—dijo apenada Eliona.
—Yo…
te enseño
—dijo Rosa—, porque en este estado no podré hacer nada, pero si te puedo dirigir—,
la vida parecía volver a Rosa ya que el color de su piel volvía a su tonalidad rosa.
—Daaa, Silvurg, pero… ¿regresas,
no?
—preguntó Clayson sosteniendo a Rosa.
—No estoy loco amigo
—se despidió de espaldas alzando su mano derecha.
—Mamá, ¿qué te pasa?
—preguntó el hijo de Rosa al ver entrar a su madre con el semblante caído.
—No es nada mi amor, creo que es el calor.
—Tranquilizó Rosa a su hijo con una leve sonrisa.
—¿Y ellos? ¿Quiénes son mamá?
—señaló
el niño.
—Sandy son…
—Somos unos amigos de tu madre Sandy
—dijo sonriente Clayson
—¿Y cómo usted sabe que me llamo Sandy?
—preguntó dubitativo el niño.
—Tu madre acaba de llamarte Sandy
—dijo tranquilamente Clayson,
abriendo los brazos como diciendo «es así de sencillo».
—Entonces no se conocían
—aseguró Sandy.
—¿Eh? ¿Por qué dices eso?
—preguntó muy sorprendido Clayson.
—Si sabes mi nombre porque mi madre lo mencionó ahorita es porque no se conocían
—añadió el niño.
—¡Weeeeeweeeee!
—expresó carismáticamente Clayson.
—Él es muy inteligente
—señaló Rosa.
—Sí, ya veo
—asintió sonriendo Eliona—, no te preocupes Sandy, en lo que vuelva un amigo nos iremos, queríamos ayudar a tu mamá porque se sentía muy mal… tal vez el calor.
—No…
no se vayan tan rápido, quédense para que juguemos juntos, ¿no les gusta jugar?, ese es mi mundo, los invito a entrar en él
—dijo cariñosamente el niño.
Eliona y Clayson se miraron sorprendidos sin evitar que una carcajada escapara de sus labios.
Silvurg había encontrado una taberna de nombre
El Pétalo.
Cuando entra en ella, se sorprende al ver a una mujer de espaldas,
aunque
su figura le era como familiar.
—¡Tú!
—exclamó
lleno de emoción.
—¿Tú?
—responde ella como dudando—, y creo que me confunde.
Al intentar observarla mejor Silvurg exhala:
—Cierto, realmente hay gente que se parece.
—El universo es tan grande
—le sonrió ella con mucha dulzura—, ¿quiere una fría?
—Sí, gracias
—dijo Silvurg mientras se sentaba en la barra de la taberna y a su
vez
pensaba—, «ese dinero será mío;
pero hay que arreglar la nave».
—Aquí tiene
—dijo la cantinera.
—Gracias, eres muy guapa ¿sabes?
—Sí, lo sé.
—«Obvio, sólo quería que supieras que no tengo buenas intenciones contigo
—pensó Silvurg mientras le observaba con agresividad hacia donde sin querer se marcaba algo la pantaleta en el vestido, disimulando la mirada con una media
sonrisa—, ah…si…si… ella debe saber por su trabajo que “eres muy guapa”, en esta situación,
significa “quiero estar contigo”».
De pronto Silvurg no pudo contenerse, ella se le quedaba mirando contemplando como él le miraba el trasero, y comenzó a reírse, provocando a su vez una risa involuntaria en la hermosa mujer de cabello azabache.
—¿Qué te ocurre?
—Ahora ladeó la cabeza con una sonrisa maliciosa la hermosa mujer.
—Nada, pensaba, jaja
—no podía contener la risa Silvurg.
—Pues, quien solo se ríe de sus travesuras se acordará
—dijo sonriendo la mujer.
—Es que son muchas picardías
—intentó
calmar la emoción Silvurg.
—Sí…,
la verdad por tu cara se nota.
—¿Eh? ¿Qué tiene mi cara?
—inquirió Silvurg con cara de hombre sorprendido que no podía disimular la gran emoción que despertaba en
él la hermosa mujer.
—¿Qué más? Cara de perro… ¿lo entiendes ahora?
—Sí, sí, ¡ja! ¡Ja! ¡Ja!, no tengo porque mentirte, cuando me gusta una mujer voy directo al grano…
y como ustedes les encanta que uno sea así, un chico atrevido que les
dé
¡Pam, pam!
—¿Chico?
—sonrió irónicamente la hermosa mujer quien señaló a su vez hacia el cabello violeta del hombre—, acá cerca de la oreja tienes una canita
blanquita y no combina mucho con el morado de tu cabello.
—¿Y para qué quiero ser joven si con plata obtengo lo que quiero? De chico me enamoraba sin saber de mujeres que terminaban vendiendo su cuerpo por tan poca plata, ¿ser joven de nuevo? ¿Para qué? ¿A quién le interesa?
—Ah…,
sí, muy bien, es tu pensamiento; pero…
aquí ¡pam, pam!, cuesta platica y como veo que ya sabes cómo funcionan las cosas, si la tienes, entonces puedes ir directo al grano…
—explicó siendo más directa la cantinera.
—Lo que pasa…
—¡Pero ni sueñes ir conmigo!
—Cortó tajante la mujer.
—¿Por qué?…,
¿eres inmortal?
—preguntó entre la ironía y el cinismo Silvurg.
—No…
porque soy una princesa.
—¡¿Eh?!...
—Ahora sí quedó sorprendido Silvurg.
—Sí…
sé que no me creerás que soy una princesa, por favor, atendiendo una cantina; pero si lo soy y además tengo un hermano que es un apuesto y poderoso príncipe.
Silvurg se llevó la mano al rostro y no puedo evitar hacer una mueca con la boca.
—Aunque…
no sé si todavía viva…
tal vez decir,
«tenía un hermano»,
sería más correcto
—prosiguió la mujer.
Silvurg vio su reflejo en el vidrio de la botella
de la cerveza y preguntó:
—Ahora no me vengas con el drama…
que eres la hermana del hombre aquel que siempre pronuncian los labios de una compañera: «Oh, Zaim ¿dónde estás?»
Los ojos de la mujer se abrieron grandemente.
—¿Cómo sabes de él? ¿Quién es tu compañera?
—preguntó un tanto desesperada la mujer—, por favor, dime todo cuanto sepas.
Ella se iba a arrodillar, pero Silvurg la detuvo.
—Eliona
sabe más que yo de ese tema
—dijo en voz baja pero triste Silvurg.
La mujer que evidentemente era Lucrecia estalló en llanto de la alegría.
—Eliona…
—No paró de sollozar Lucrecia—… ¿dónde está?
—¿Ahora? Aprendiendo a cocinar, jajaja
—rió mientras tomaba otro trago Silvurg.
Lucrecia le miró esperanzada y por un momento la vida volvió a sonreír para ella, la oportunidad había vuelto a tocar a su puerta, la oportunidad de un mundo mejor para ella,
que era realmente una princesa.
—¡Ven, vamos, llévame con Eliona!
—Le sujetó Lucrecia por el brazo.
—Pero
qué
carajo
—reaccionó con una media sonrisa Silvurg.
—¿A dónde vas?
—preguntó con cierto enojo el jefe de Lucrecia.
—Tal vez, no vuelva
más, finalmente creo que he vuelto a nacer
—respondió ésta.
—Pero no te puedes ir así, sin previo aviso
—le reclamó el jefe.
—Hazte el cargo…,
no sé…
que morí.
—Típico de Lucrecia y su carácter atravesado.
—De acuerdo, si llegas a volver me acordaré de tus palabras.
—Le recriminó malhumorado el jefe.
—No va a volver
—aseguró Silvurg señalándole con una mano, mientras con la otra dejaba en la
barra el dinero de la bebida, «toma chocolate y siempre paga lo que debes»
,
pensó.
—¡Increíble!
—vociferó Eliona.
—¿Qué ocurre mujer?
—preguntó Clayson sin despegar la mirada de la pantalla del televisor, ya que estaba jugando un videojuego de deportes con Sandy.
—He cocinado mi primera olla de arroz, no pensé que me quedaría tan bien
—dijo emocionada Eliona.
—Veamos si es cierto
—se paró un momento Clayson—, estoy ganando, ¡eh!
—Ya veremos
—respondió sonriente el niño, los videos juegos eran su mundo y él haría todo lo posible para no perder en ellos.
—Le falta un poco de sal; pero no está mal para ser tu primera vez
—acotó Clayson.
—Ya verás que aprenderé a cocinar muy bien
—declaró Eliona muy contenta porque estaba aprendiendo y empezaba a sentirse un poco más útil.
—Jaja
—sonrió Rosa—,
Eliona, arriba, en ese gabinete tengo un «manual de cocina»,
te lo prestaré hasta que aprendas a cocinar muy bien.
—¡Qué interesante!
—señaló
Eliona.
—Yo soy chef de cocina
—mencionó algo orgullosa Rosa—, aprendí en Dairuth.
—¿En serio?
—preguntó sorprendida Eliona—, ¿y te va bien?, es decir, ¿te da para vivir?
—Sí, claro, la comida siempre da para vivir porque es de primera necesidad, la gente siempre come
—respondió con dulzura Rosa,
afincando el tono de su voz en la palabra «come», a su vez estaba maravillada al ver a su hijo tan feliz jugando con Clayson.
—Te hago la pregunta porque…
—Se cortó Eliona.
— ¿Sí?
—No sé hacer nada
—respondió Eliona algo apenada.
—Pero… ¿cómo que nada?
—Era una princesa «cabeza hueca».
—¿Por qué lo de cabeza hueca?
—preguntó jocosamente Rosa, interesándose por conocer cada vez más la llamativa vida de Eliona.



CAPÍTULO 7
Entre mercenarios y Rosa Esmeralda,
la esposa de Klivor Rüphen
—Estamos cerca
—dijo un extraño hombre de tez plateada, vistiendo un traje negro como de soldado intergaláctico.
—Sí, señor Aznheztav, según el radar, la mujer está en el pueblo de Trydur.
Eran tres sujetos con rifles de poder que iban conduciendo unas motonaves galácticas camino al pueblo de Trydur.
—Porque era muy artificial, solo me interesaba Zaim y la gran vida de lujos que me rodeaba, aparte que era una consentida
—dijo con el rostro alicaído Eliona.
—Pero…
el amor y el lujo no son malos
—razonó cariñosamente Rosa.
—Es cierto, pero ahora comprendo que uno debe prepararse para algo, no vivir con la mente en el aire, a eso me refiero; ocurre un cambio de circunstancias y de no ser por esta espada, habría sido difícil sobrevivir
—dijo en tono de tristeza Eliona.
—Y eso es lo que importa,
que estuvo la espada, ¿por qué estuvo? Tal vez no lo llegues a saber,
pero estuvo y tienes que sacar provecho de ella, es como que
cualquiera
hoy en día diga
«me
salve gracias a la computadora», ¿por qué existe? Es lo de menos, existe y hay que sacarle provecho. La vida es una escuela Eliona, vamos aprendiendo con ella, lo importante y no olvides esto,
es aprender bien la lección y porque dices lo de la espada, acaso ¿ella piensa por ti?
—indagó
Rosa.
—No…
no me refería a eso, es algo complicado
—Eliona miraba a Sandy jugando que solo atendía la pantalla con los gráficos del video juego.
—Ah…,
entiendo
—comprendió Rosa que sería complicado hablar del peligro que habían
vivido hasta ese momento por la presencia de Sandy, en vista
de
que Rosa no quería que él conociera el odio.
—¡Ven acá!
—susurró
muy bajito Eliona a Rosa.
—Sí, dime.
—El niño tiene nueve años, ¿cierto?
—indagó curiosamente Eliona.
—Sí, te dije que tenía nueve
—respondió ahora intrigada Rosa.
—Yo sé que has tenido que tener una razón válida para vivir sola con él…,
pero no te parece que es muy peligroso para su sistema emocional
que él siga desarrollando
esa conducta
—continuó susurrando Eliona.
—No quiero que conozca el odio Eliona.
—Sin embargo, tarde o temprano lo conocerá, yo nunca pensé que estaría en esta situación y como verás,
ese día llegó.
—Estas palabras hicieron titubear a Rosa.
—Yo…
vi…
muchas cosas malas…,
hay demasiada maldad en el universo…,
no quiero que él
las
vea.
—Tienes que prepararlo para enfrentar el odio y vencerlo…,
no quiero decir que lo enseñes a odiar…
no…
sino que debes instruirlo para afrontar el odio del «mundo malo»
que viste para aprender a diferenciarlo del «bueno»…
porque él está en el mundo y
tarde o temprano lo descubrirá. —Ni Eliona sabía cómo era que decía todo aquello por el poco tiempo que ha tenido de experiencia en su madurez, realmente la espada poseía una poderosa energía que aumentaba grandemente su sabiduría.
—Eliona…
—Empezó a sollozar Rosa—…
el mundo es malo.
—Y entonces él podría morir por el odio si
no está preparado…,
si una persona no aprende a nadar porque le tiene miedo al
rugido
del mar, se ahogará en él
cuando se presente la oportunidad…
porque no está preparado para sobrevivir, es decir, no sabe nadar.
Rosa no podía expresar palabras ya que comenzó a llorar. De pronto la puerta se abre con agresividad.
—¡Sorpresa!
—¡Silvurg!
—exclamó asustada Eliona—.
¡Cómo estás!, casi me asustas…
Eliona no pudo terminar la frase cuando observó el rostro de la mujer que era muy parecido al de Lucrecia.
—¡Eliona!
—Esa voz…
esa mirada… ¿Lucrecia?
—Parecía que se le salía el corazón a Eliona.
—¿Y quién más?
—dijo de nuevo orgullosa la hermana de Zaim.
—¡No puede ser, que alegría!
—Estalló en un llanto de
júbilo
Eliona.
Rosa observaba la situación un poco más alegre mientras se limpiaba las lágrimas.
—¿Y Zaim? ¿Dónde está Zaim?
—preguntó desesperada Eliona,
estrujando sin querer un poco el cuerpo de Lucrecia.
—Yo…
Eliona…
—Lucrecia no podía articular
las palabras, realmente se le trababa al intentar hablar.
—Dime ¿dónde está Zaim?
—insistió Eliona.
—Creo…
que…
—Dime, por favor, ¡dime donde está!
—La meneó desesperada Eliona.
—No…lo sé…
—sollozó desconsolada Lucrecia.
—¿Ya aprendiste a cocinar Eliona?
—intentó desviar la conversación Silvurg mirando
a
Clayson—, y este ¿qué está haciendo ahí?
—No es momento de hablar de comida
—expresó algo rabiosa Eliona.
—Yo, pues, jugando un poquito, es una maravilla este amigo
—respondió Clayson—, ¿o no Sandy?
—Le guiñó
el ojo.
Sandy sonrió, era tan feliz compartiendo su mundo finalmente con alguien a quien
también
le gustaba jugar.
De repente, comenzó a sonar un extraño sonido.
—Bip, bip, bip, bip…
Los ojos de Rosa se desorbitaron.
—¡Cállense todos!
—gritó fuera de sí Rosa—, presten atención.
—¿Qué ocurre mamá?
—Se asustó mucho Sandy.
Rosa observó los ojos de su hijo y sintió como las palabras de Eliona resonaban delante de ellos.
“Tienes que prepararlo para enfrentar el odio y vencerlo”.
—Tienes razón Eliona…,
el día ese que temías que llegara a tu vida, acaba de llegar a la mía…
—expresó con gran inquietud Rosa.
—Pero ¿qué ocurre Rosa? Me estás asustando
—preguntó algo nerviosa Eliona.
—Ese sonido es un detector de la tecnología de Los Maestros de la Ciencia, están cerca.
—Y… ¿qué quieren?
—inquirió
ahora un poco más
alterada Eliona—, ¿a quién buscan?
—A mí
—respondió Rosa
sutilmente
consternada.
—¿Por qué?
—preguntó con la mirada fija en ella Silvurg.
—Soy la esposa de Klivor Rüphen y somos una creación de Los Maestros de la Ciencia
—explicó Rosa—, es increíble que nos hayan encontrado en este pueblito.
—¿Pero y él,
que hace en La Colmena? ¿Por qué no está contigo?
—interrogó Eliona mientras intentaba calmarla.
—Él perdió su voluntad cuando su hermana quedó loca, él se culpó a sí mismo por el error
que
consideró imperdonable
—intentaba Rosa que las palabras pudieran salir de la boca, pero se atoraban en la garganta—, es muy fuerte esto.
—¿Y
quiénes
son esos Maestros de la Ciencia a los que tanto temes?
—inquirió fijamente Silvurg.
—No sé del todo quienes son, tan solo sé que son una organización de mentes muy avanzadas que experimentan con todo tipo de vida, elemento, mineral, energía y todo tipo de sustancia, los cuales combinan con un elemento vital, y además encontraron un secreto sagrado que produce una esencia.
—Comenzó a explicar Rosa más detalladamente.
—¿Qué fue lo que encontraron?
—preguntó con gran curiosidad Eliona.
—El Elohj…
—¿Elohj?
—Quedó
aún
más
sorprendido Clayson.
—Sí…,
sí…,
una esencia producto del reactivo de un extraño mineral que puede generar
el aliento de vida.
Pueden crear cualquier tipo de forma y cualquier tipo de ser
—explicó pausadamente Rosa—, ahora observen.
Inmediatamente una luz blanca esmeralda comenzó a brillar en todo su ser, saliendo esta vez por sus ojos y boca; su cabello cambio a
verde esmeralda y todo su ser era de
una energía de luz, hasta que tomó su forma anterior con un nuevo traje de color blanco anexando el diseño de
una rosa esmeralda en el pecho —más hacia su seno izquierdo—
y brazales color esmeralda con líneas ornamentales doradas,
sus botas eran también de color esmeralda con líneas ornamentales doradas y llegaban hasta la mitad de la espinilla
—eran llamativos
los
tacones de aguja—
todo su cuerpo resplandecía de un aura verde brillante.
—Hola, este es mi poder con el que fui concebida, soy Rosa Esmeralda
—dijo la que antes era Rosa.
—«Parece una estrella»
—pensó Lucrecia.
—¡Mamá, no lo puedo creer!, ¡eres una
mujer con poder!, aunque te ves
algo extraña con ese resplandor verde brillante a tu alrededor
—expresó al comienzo asombrado Sandy
abrazándola por la cadera—, pero
luces
más bonita
así.
—Sí hijo, pero yo no quería que conocieras
la agresividad
y parece que llegó…
quería que escaparas del odio que hay en el mundo, de esa Colmena de Dairuth…
quería que tuvieras
una vida tranquila y en paz.
—Le sonrió tiernamente Rosa Esmeralda viendo a su hijo fijamente con los ojos del amor.
—¿Es malo el mundo mamá?
—preguntó triste Sandy porque no entendía nada de lo que su madre decía.
—Tiene cosas buenas como los juegos y las comiquitas que te hacen feliz y cosas malas como la agresividad y represión
que hay en La Colmena de Dairuth.
—intentó
explicarle lo mejor que podía Rosa Esmeralda a su hijo Sandy.
—¿Y qué
te inquieta tanto de esa tal Colmena que te pone tan nerviosa?
—indagó con las cejas arqueadas Silvurg.
—Cuando Los Maestros de la Ciencia hicieron un experimento con la piedra Rivelia, cometieron un error muy grave que llevó a metamorfosear a los seres de Dairuth
con una energía extraña que despidió la piedra
convirtiéndola en una colmena, todos los que sobrevivieron en ella
quedaron convertidos en insectos y cosas semejantes a estas.
—¿Incluyendo a Klivor?
—preguntó de nuevo Silvurg.
—No…
porque somos seres creados con
una esencia maestra, esto impide cualquier metamorfosis de otra fuerza, energía o poder
—explicó Rosa Esmeralda en medio de su ansiedad porque intuía que cada vez debían estar
más
cerca Los Maestros de la Ciencia.
—Si una persona muere,
¿puede revivir con
esa esencia de vida que da el
Elohj?
—esto llamó mucho la atención de Silvurg.
—Sí, la verdad sí; pero ella adquiere una nueva conciencia en la cual no queda registrada ninguna actividad de su vida anterior, porque la fuerza del
Elohj
no permite que la asociación mental con la nueva conciencia pueda producir un recuerdo anterior al funcionamiento de ella; sino que la persona habrá nacido ese día otra vez con sus funciones básicas de operación normal
—aclaró Rosa Esmeralda.
—O sea, la conciencia antigua no puede florecer en la nueva
—sonrió Silvurg.
—Oh, no, el
chip
que coloqué en la espada también está sonando
—expresó preocupada Eliona—, lo que significa que están cerca de la nave.
—«Maldita sea, el dinero»
—pensó Silvurg—. ¡Vamos por ellos!
—exclamó.
Eliona recordó cuando la
inteligencia
artificial le indicó en la pantalla del monitor que no tendrían problemas al dejar la nave en las montañas, porque ella camuflaría
el color de la estructura sólida de la nave para pasar desapercibida y le instó a Eliona a pulsar un botón donde se abrió una especie de gavera de pequeñas placas conocidas como
chips.
La
inteligencia
artificial le aconsejó ponerla en el lugar más práctico para ella y Eliona eligió la
guarnición
de la espada, para así cualquiera que lograra acercarse a una prudente distancia, ella tuviera el tiempo suficiente de llegar
a la nave,
a través de un mensaje de alerta transmitido
por medio
del
chip.
—Hay un resplandor ahí
—señaló Aznheztav—, en aquella casa.
—Ese resplandor sino me equivoco es de Rosa Esmeralda
—señaló Virdalhiv, la hermosa mujer mercenaria de cabello
plateado
corto y una especie de signo de escritura china en la mejilla derecha.
—¿Y quién es ella?
—preguntó Kruhzdanov, mientras disminuía la velocidad de las turbinas de su motonave.
—Es una creación de Los Maestros de la Ciencia
—aclaró Virdalhiv.
—Ah…
una mujer con poderes como los tuyos
—exhaló Kruhzdanov.
—Sí…
otro experimento más.
—¡Qué fastidio!, ¿qué hace esa mujer aquí?
—preguntó irritado y descontento Aznheztav—, esto se va a complicar, imagino, que un poquito.
Una emisión de energía hizo trizas la ventana, esparciendo de una manera agresiva los vidrios por toda la sala.
—¡Vamos, todos salgamos de la casa!
—gritó Rosa Esmeralda.
Eliona sujetó con cuidado «el manual de cocina»
y lo guardó en su vestido.
—¡Qué interesante, la tal Rosa Esmeralda y su combo!
—expresó con la mano en la barbilla Aznheztav.
—¿Quiénes son ustedes? Creí que eran Los Maestros de la Ciencia
—preguntó confundida Rosa Esmeralda.
—Diríamos que somos mercenarios,
por decirlo así, cazarrecompensas, que poseemos vehículos con la tecnología de ellos
porque
los compramos con nuestro dinero…
sin embargo, hagamos esto más fácil, sólo nos interesa una persona, pero no la veo por ningún lado
—señaló
Aznheztav.
—¿Y quién se puede saber
cuál
es esa persona a la que buscan?
—preguntó más extrañada Eliona.
—El príncipe Zaim…,
bah, la gallina esa.
—El tono arrogante de Aznheztav puso iracundo el rostro de Eliona.
—¿Zaim?, ¿escuché bien?, ¿dijo Zaim?
—reclamó orgullosa Lucrecia—, es mi hermano, pedazo de tarado.
—Vaya, que lenguaje el de la «hermanita del príncipe»
—sonrió irónicamente Kruhzdanov.
—Jajaja
—rieron a la vez todos los mercenarios.
—¿Y qué?
—protestó un tanto agresiva Lucrecia—, esta vida me ha ido enseñando varias lec…
—¡Qué me interesa a mí como te trate la vida o que hayas aprendido de ella!
—dijo agresivo Kruhzdanov.
—A nosotros solo nos interesa el dinero o
money,
como mejor te suene
y la basura de tu hermano.
—Se divertía Aznheztav.
—Es mí prometido, más respeto con Zaim
—dijo ahora en tono amenazador Eliona.
—Sí, como decía, la basura de tu prometido tiene la mercancía de la organización en su dichosa nave.
—Ignoró con total cinismo Aznheztav las palabras de Eliona.
—¿De qué mercancía hablan?
—preguntó como un relámpago Rosa Esmeralda.
—¡Estupefacientes!
—indicó Aznheztav.
—¡No puede ser Eliona!
—expresó con los ojos desorbitados Rosa Esmeralda volviendo su mirada a Eliona—, yo te hacía una buena mujer y mira todo lo que les conté…
—Y-Yo…
—Eliona no hallaba que decir, su voz se quebró,
ya que era muy fuerte para ella admitir que Zaim podía andar en malos pasos.
—¿¡Qué mi hermano qué!?
—protestó Lucrecia algo aterrada por lo que escuchaba.
—Ella no tiene la culpa
—intentó calmar la situación Silvurg.
—¿Cómo
qué
no?
—protestó muy seria Rosa Esmeralda—, hay un dicho que dice: «Dime con quién andas y te diré quién eres».
—¡Al
abismo
con tus dichos!
—Continuó
alterada Lucrecia—, ¡yo no creo nada de los que están diciendo, mi hermano es un ser honesto y valiente!
—¿Y dónde está?
—Alzó los brazos Aznheztav.
—¡Hey, no le hables así a mamá!
—Abrazó Sandy a su madre por la cadera.
—Hay situaciones difíciles que a veces no tienen una explicación muy lógica y oscurecen el entendimiento
—intentó calmar las emociones Silvurg.
—Así que ese es tu hijo Rosa
—señaló la atractiva Virdalhiv.
—Jaja, ni la conozco señora
—rió con sarcasmo Rosa.
—Yo creo que sí
—afirmó Virdalhiv, haciendo que una luz semejante a la que usó Rosa, metamorfoseara su cuerpo en una hermosa mujer de cabello
corto
turquesa y traje sintético
azul marino.
—¡Láser Espectral!
—exclamó con cierto temor Rosa Esmeralda—, esto se complicará grandemente.
—¡¿Eh?!
—No pudo evitar la sorpresa Clayson.
A pesar de todo,
Eliona no pudo evitar sollozar
durante
el cambio de Virdalhiv
en Láser Espectral, aun así
dirigió su mirada hacia Rosa Esmeralda.
—No es lo que tú crees Rosa
—dijo Eliona entre lágrimas—, yo también estoy que no puedo con esto.
—¡Ahora no Eliona!, Láser Espectral es muy fuerte.
—Hizo un gesto con la mano Rosa para que Eliona mantuviera la calma ante el difícil momento que estaban viviendo.
—Pero no se puede evitar un
«mal peor»
—señaló Aznheztav—, danos la mercancía de tu prometido y listo. Así nos evitan buscar su nave camuflada en las montañas.
—¿Cómo saben que está ahí?
—preguntó Eliona preocupada.
—Los sensores pueden determinar la onda térmica donde se encuentra la mercancía y queríamos que Zaim nos la diera por su propia iniciativa, para no quedar como «abusadores»,
qué
sé
yo si se hubiera accidentado…
—¿Y lo llamaste basura sin saber si se había accidentado?
—le interrumpió llena de amargura Eliona.
—Al no dar la cara… ¿qué otra opción tenía?...
—¡Miserable!
—Apretó con
más
fuerza la empuñadura de la espada Eliona.
Aznheztav hizo caso omiso a la ofensa de Eliona y prosiguió:
—Como te decía…
tal vez hubiera tenido un pequeño percance, tengo un mínimo de ética.
—¿Ética?, y buscas eso que llaman droga para
embaucar
la vida
de la gente y llamas a eso ética.
—El mal humor creció en Eliona de nuevo.
—Ahora sí, en serio.
—Apuntó con su rifle de energía Aznheztav hacia la figura de Eliona—, dame la mercancía.
—Es una trampa
—susurró Silvurg quién pensaba solo en el dinero—, aunque le des la mercancía te matarán después, pues no somos miembros de
su organización y quedaría al «descubierto»
su negocio ilícito.
—¡Ni lo sueñes!
—extendió su espada dorada Eliona—, ¡no les daré nada!,
qué
se yo cual
es
el objetivo real de esa mercancía, a lo mejor
es
para medicina
—Eliona dentro de
sí,
no quería admitir la declaración hecha por Clayson de que Zaim traficaba estupefacientes para sopesar su situación económica; ella prefería
albergar la esperanza en su corazón de que Zaim había cambiado, lo tenía tan idealizado que bloquearía todo rastro de la verdad hasta que Zaim mismo se lo declarara con sus propios labios, aun así,
de ser cierta
toda la información,
ella no lo escucharía.
—¿Y no piensas en tu amiga Rosa Esmeralda? ¿Ni en su hijo?
—amenazó a manera de advertencia Láser Espectral.
—Ellos no tienen nada que ver en todo esto, son amigos
—señaló Eliona observando con cautela las armas de los mercenarios.
—¿Amigos Elio…
No pudo terminar la frase Rosa Esmeralda, cuando Láser Espectral concentró un gran poder en sus manos y despidió una energía hacia la casa de Rosa, pero fue tan rápido que no pudieron evitar la destrucción de la misma.
—¡Noooo!
—gritó Sandy—, mi consola, mi mundo hecho trizas.
—Esto era lo que yo quería evitar, el odio que solo trae lágrimas y desconsuelo
—expresó llena de ira Rosa Esmeralda.
—«Qué horror, Rosa Esmeralda ha perdido todo por mi culpa, he sido la culpable de la destrucción de su casa»
—pensó triste Eliona.
—¡¿Y por qué destruyeron mi casa?!
—gritó fuera de sí Rosa Esmeralda—,
¡no tengo
nada que ver en este conflicto!
—La culpa la tiene tu amiga, Rosa
—rió Láser Espectral.
Rosa Esmeralda observó el rostro de su hijo cabizbajo,
porque su mundo era su «consola de videojuegos»; ya que vivían apartados del mundo
real
—La Colmena de Dairuth—, había sido destruido su reino de felicidad
virtual.
—No es justo que transmitan el odio cuando no hay razón para ello
—manifestó furiosa Rosa, mientras comenzaba a acumular energía en ella.
—Si tu amiga fuera más inteligente…
—¡No es amiga mía!
—expresó furiosa Rosa
Esmeralda, interrumpiendo las palabras de Aznheztav.
Al cargar su cuerpo de energía, Rosa Esmeralda cerró fuertemente las manos, luego de una manera más ágil, dio un giro en el aire y extendió sus manos hincada despidiendo una fuerte
energía que tenía el nombre de
Tornado de Rosas
—es una energía disparada con un ciclón de rosas verdes cristalinas, las cuales pueden herir gravemente la vida de una persona con sus espinas que a su vez causan somnolencia—
hacia Aznheztav.
—¡Cuidado!
—gritó Láser Espectral ante la poderosa emisión de energía.
Aznheztav pudo activar a tiempo el escudo reflector de la motonave desviando milagrosamente la emisión de energía.
Clayson hizo un movimiento apuntando con el rifle a Aznheztav, pero este voló rápidamente dando un giro en el aire y enterrando su rodilla en la boca del estómago de Clayson. Silvurg sujetó su rifle, aunque fue distraído por la energía de Láser Espectral.
—Oh, oh, pensé que exagerabas Rosa cuando dijiste que esto se complicaría
—añadió Silvurg sorprendido al arrojar el rifle inservible de lo caliente que estaba.
Rosa Esmeralda ignoró las palabras de Silvurg por el enojo que tenía debido a la tal «mercancía»
que había en la nave de ellos, y apuntó ahora sus manos hacia Kruhzdanov.
—Activa el Ciclón Absorbente de tu arma hacia ella
—indicó Láser Espectral.
Kruhzdanov usó
el Ciclón
Absorbente
de su arma,
tal cual como ordenó Láser Espectral sobre Rosa Esmeralda, quien comenzaba a
emitir el
Tornado de Rosas
a través de sus manos.
La idea de Láser Espectral es hacer un ataque doble, el del Ciclón Absorbente, para disminuir el poder del
Tornado de Rosas,
y la poderosa energía que ella emitirá
a través de sus puños juntos y cerrados, para derrotar rápidamente a la fuerte Rosa Esmeralda, ya que
anulándola, la victoria está prácticamente asegurada.
—Toma el poder de mi
Energía Espectral
—sonrió Láser Espectral, al ver como su portentosa ráfaga pudo penetrar el tornado
de Rosa Esmeralda, debido a que el Ciclón Absorbente disminuyó grandemente el poder de ésta.
—¡Rosa nooo!
—gritó Eliona con los ojos desorbitados, al observar como la energía de Láser Espectral impactó en el cuerpo de ésta, de tal manera que ocasionó graves quemaduras en todo su cuerpo.
—No puede ser Rosa
—jadeó Clayson desde el suelo, ya que el golpe recibido por Aznheztav,
si acaso le permitía respirar.
—¡Mamaaaaá!
—gritó a más no poder
Sandy, mientras
la sostenía entre sus brazos.
Silvurg por primera vez estaba en estado de trance, no podía ni moverse de la impresión; aunque empezó a sentir una extraña energía dentro de su ser, que había adquirido gracias a la onda de calor y poder de la espada en su último combate.
—Ah, cariño
—sujetó Rosa Esmeralda el rostro de Sandy mientras agonizaba con un hilo de sangre que corría por su boca—, el odio llegó como un ladrón a separarnos del gran amor que profesábamos…
el odio es …
un
ladrón que nos arrebata lo mejor de nuestras vidas…,
aquello que más amamos…
yo…
una mujer que se apartó del mundo con la única finalidad de hacer feliz tu vida y no lo conocieras…
y he aquí…
él
se ha presentado…
como lo que es…,
un vulgar ladrón, que nos quitado por culpa de
su envidia
«el amor de estar juntos»…
la vida…
Rosa buscando fuerzas de donde ya no podían salir intentó proseguir en su agonía:
—Siempre que despertaba en cada amanecer…
buscaba tu rostro…
y al contemplar tu hermosa mirada…
sentía esa gloriosa sensación de estar vivos…,
ahora los tengo que cerrar y no podré contemplar más tu lindo rostro…
hijo querido…
pero estoy segura
—dijo en su último aliento—, que el amor triunfará en ti…
el sueño de toda madre es ver a su hijo progresar en amor y felicidad…
no en odio y desesperanza…
El dolor que estas palabras causaron en Eliona
fue
devastador, se sentía culpable de haber destruido accidentalmente la felicidad de una familia, en una mujer que había luchado para que su hijo solo conociera el amor y la tranquilidad.
—Prométeme…
que el amor triunfará en ti
—expiró Rosa Esmeralda después de pronunciar estas palabras.
—¡Mamá, no quiero que mueras, quiero que todo sea como antes!
—Lloró amargamente el niño.
—Es terrible esto
—sollozó Lucrecia.
Aprovechando el desconcierto,
Kruhzdanov usó su
Ciclón Absorbente sobre Eliona
luego de que Rosa
falleció.
—Espera, no creo que sea una decisión correcta sobre ella
—advirtió nerviosa Láser Espectral.
—Calla mujer, sé lo que hago.
—Hizo un ademán de rechazo Kruhzdanov.
—Sí…,
encontrarás tu muerte
—rió acongojada Eliona y con el corazón acelerado por el dolor de ver a Rosa Esmeralda
muerta con
graves quemaduras.
Eliona al sentir el poder del Ciclón
Absorbente
actuar sobre ella,
dirigió su mirada al rostro de Kruhzdanov.
—¿Me quieres?
—ironizó Eliona protegiendo la barriga de embarazo—, entonces ¡tómame!
—y soltó la espada, aunque no pudo con el dolor que albergaba su corazón y girando para no caer boca abajo sino boca arriba,
por temor de hacerle daño al niño que llevaba en el vientre, se desmayó.
La espada se dirigió con la fuerza del Ciclón hacia el arma de Kruhzdanov.
—¡Estúpido, esa arma es muy cara!
—vociferó lleno de rabia Aznheztav, quien se arrojó sobre Kruhzdanov y bajando el Ciclón Absorbente con su mano no pudo evitar que la espada traspasara el cuerpo de Kruhzdanov.
—¡Ugggh…h!
—La sangre salió
de manera indecente
por el cuerpo y la boca de Kruhzdanov.
—Yo me haré cargo de esto
—vociferó rabioso Aznheztav sujetando ahora entre sus manos el rifle del Ciclón Absorbente—, tengo que hacer todo yo.
—Es que…
contratas a veces a cada imbécil
—comentó con desdén Láser Espectral.
—Al parecer lo único que vale la pena, eres tú.
—Las mujeres somos las que mandamos, ¿está claro?
—Guiñó el ojo Láser Espectral.
Aznheztav se volvió hacia el rostro de ella y meneando la cabeza de manera negativa respondió:
—Yo diría el dinero…
—Jaja, por eso salvaste el arma
—rió con sarcasmo Láser Espectral.
—No, Kruhzdanov iba a morir igual ante esa portentosa espada dorada, ya que la espada atravesaría al arma y a él
—mencionó con frialdad Aznheztav—, y yo decidí
salvar aquello que podía salvar, al arma, porque contratar a un estúpido como Kruhzdanov sale barato y fácil, pero esta arma vale un ojo de la cara ¿entiendes la diferencia?
—Así son todos… estos mercenarios.
—Le costaba hablar a Clayson desde el piso—. La
vida no vale nada para ustedes.
—Yo diría que somos inteligentes muchacho, la única opción segura para perder menos fue la que hice
yo
—aclaró indiferente Aznheztav—, pero todo será rápido, porque todos morirán y luego iremos por la mercancía.
—Además el piso no habla.
—Fue más cínica en su comentario Láser Espectral.
—La gente le gusta llenarse la boca de idioteces cuando llevan ventaja
—habló por no dejar Clayson, tal vez dando tiempo a ver si Eliona despertaba y quizás se ingeniaba algo con la espada dorada.
—¡¿Ventaja?!
—expresó
sorprendido Aznheztav—, ¿de
qué
ventaja me hablas?, si fuiste al piso con un rodillazo nena.
Ahora, un tanto molesto Aznheztav, apuntó su arma sobre Sandy;
lo odiaba por ser el hijo de Rosa quien emitió su energía sobre él salvándose por poco.
—¡Cuidado niño!
—gritó Clayson desde el piso.
Lucrecia intentó sostener a Sandy, pero el Ciclón Absorbente era muy fuerte.
—¡Prepara tu energía, Láser, para fulminar a éste también!
—ordenó cruelmente Aznheztav.
—Será un placer.
—Entrecerró los ojos con una sonrisa maliciosa Láser Espectral.
Silvurg entró en una especie de trance y soltó de la rabia y sin querer la piedra amatista, la cual fue atraída también por el Ciclón; en su mente solo estaba la ira de ver al niño Sandy llorar sobre el cuerpo de su madre muerta, lleno de quemaduras graves, ya que esto le traía un recuerdo de
un
dolor similar a cuando
él
era niño
de como un refugiado de guerra perdió a su familia en un bombardeo e
hizo que él tomara la decisión de ser un vagabundo errante. Él,
aún
recuerda la expresión en su mente a través de una energía de rabia:
«Odio Todo».
De tal manera que sus ojos se iluminaron y sintió aquel poder naciente en el que en «apariencias»
le había otorgado la espada.
Ahora, la imagen de Rosa,
quemada en gran parte por la energía emitida por Láser Espectral, pudo mediante esa rabia codificada en la energía de «Odio Todo»
hacer que Silvurg pudiera liberar su poder de «Fulgor».
Los ojos de Láser Espectral se abrieron de tal manera que el temor paralizó por un instante todo su ser al ver en la mano de Silvurg, un color amarillo
parduzco-naranja,
apoderarse totalmente de la mano derecha de él, la cual tenía en alto
como si fuera a propinarle un puñetazo a Aznheztav.
—¡Ese no es cualquier poder Aznheztav!
—gritó desesperada
Láser Espectral—,
¡evítalo a cualquier costo Aznheztav!
Aznheztav sintió como el temor recorrió todos sus huesos,
de tal forma que su boca se abrió involuntariamente. Así Silvurg sujetó su boca con su mano derecha, la cual movió hacia adelante como si le hubiera propinado un puñetazo,
para luego emitir un gran poder de energía de fulgor lineal
, lo llamaremos «Golpe de Fulgor», que destruyó por completo la cara de Aznheztav. Láser Espectral estaba también en el rango lineal de la emisión de energía; pero ésta tuvo los reflejos suficientes para cambiar su cuerpo al estado de antimateria, por ello su nombre «Espectral», con lo cual aunque podía verse su figura, era intangible; por decirlo así, estaba allí de manera holográfica.
Sin embargo, ella podía seguir atacando tangiblemente desde su estado espectral.



Capítulo 8
El nacimiento del
Niño
Amatista
Los ojos de Lucrecia estaban consternados, no por el poder liberado por Silvurg realmente, sino que en ese momento mientras Aznheztav tenía activado el
Ciclón Absorbente del arma de Kruhzdanov, la piedra amatista que soltó Silvurg en su momento de rabia,
fue atraída también por el
ciclón e iba directo al corazón de Sandy.
—¡Cuidado Sandy!
—exclamó estirando su mano desde el suelo Clayson ya que no podía recuperarse aún del golpe que le había propinado Aznheztav con la rodilla.
—¡Nooo!
—Salió corriendo Lucrecia hacia Sandy para evitar lo que ella suponía
era
el contacto fatídico.
Pero en el momento que Silvurg había desintegrado el rostro de Aznheztav, la piedra amatista había perforado el corazón de Sandy, mientras que el arma del Ciclón Absorbente caía al suelo con el cuerpo de Aznheztav.
—¡Mataré a esa mujer, todos morirán!
—afirmó rabiosa Láser Espectral y emitió su energía sobre Lucrecia.
Sin embargo, por extraño
que parezca,
la espada volvió a emitir su onda extraña de poder que era semejante al efecto de calor. Así la energía de Láser Espectral disminuía grandemente por la onda de poder que despedía la espada y ésta tuvo contacto con la sangre de Lucrecia,
debido a que había provocado un rasguño de herida en su piel.
Algo extraordinario ocurrió en Sandy,
su cuerpo en medio de la onda
de calor y poder que despedía la espada
—la cual
impidió que la piedra acabara con su vida—
comenzó a brillar como si la amatista se hubiera fusionado con su corazón. Era la figura de una estrella violeta que brillaba y despedía un aura muy fuerte en él.
—Qué extraño
—susurró Silvurg—, la espada despidió la misma onda de poder y calor como la última vez; pero en esta ocasión, Eliona no la tiene en sus manos
y está inconsciente.
—¡¿Eh?!
—Escuchó Láser Espectral el susurro de Silvurg.
—¿Será la amatista el poder real de todo esto?
—continuó susurrando Silvurg.
—No, el poder no es de la amatista como tal
—aclaró Láser Espectral retomando su figura tangible.
—¿Eh?
—Ahora sorprendió a Silvurg la declaración de esta mujer.
—Es de esa espada
—señaló Láser Espectral hacia el cuerpo de Kruhzdanov, el cual se hallaba perforado por ella.
—¿Y cómo puedes saberlo?
—preguntó con las cejas entrecerradas Silvurg.
—Intenta agarrarla
—indicó la mujer.
—Uff,
no puedo tocar la empuñadura, el aura que emite me
quema
—advirtió Silvurg, sacudiendo sus manos del ardor.
—Sí, quema cuando emite esa ola de calor y poder, tuviste suerte, has podido perder la mano
—dijo como burlándose Láser Espectral, llevando su mano derecha a la boca para intentar ocultar la risa de la expresión de Silvurg.
—¿Y te da risa eso?
—Se molestó mal Silvurg—.
Pero Eliona la podía sujetar después que emitió la primera, bah, lo que yo le vi
—razonó Silvurg.
Láser Espectral perdió la emoción de risa que tenía en medio de un fugaz parpadeo mental, al ver el brillo de la espada en el color dorado del tercio medio
de la misma, donde se dibujó una figura en sombras del posible dueño.
Luego
de dar un traspié dijo:
—Tengo una idea de quién es, pero no tengo más nada que hacer aquí.
Entonces Láser Espectral se dirigió a su motonave.
—¿De quién es?
—La voz de Silvurg había cambiado, la inquietud de la espada le hacía perder el aliento.
—Eso es un enigma que les corresponde a ustedes resolver
—afirmó Láser Espectral, mientras encendía los propulsores de la motonave—, pero, si es quien yo creo, ¿qué buscará él en todo esto?
—¿Y piensas que te voy a dejar ir así como así?
—La misión ha sido abortada, lamentablemente fracasamos y el juego acabó.
—Un niño ha quedado huérfano por tu culpa
—habló
claro Silvurg—, y debo hacer justicia, de lo contrario le habré fallado al poder que la espada me ha otorgado y he desarrollado y sobre todo dejaría de creer en mí. Eres hermosa, lo que tú quieras, pero no voy a dejar de hacer justicia por tu belleza.
—Yo estoy más sorprendida que tú
—señaló Láser Espectral—, ya no te hagas drama, observa,
no sé
cómo,
pero Rosa ha vuelto a la vida.
—¿¡Qué?!, ¿cómo?
—Volteó sin entender nada Silvurg, mientras que la sonrisa de la ternura se apodero de Clayson.
Antes de marcharse, Láser Espectral recordó algo:
—Ah…,
y no crean que han triunfado del todo, la Organización Kleith no descansará hasta que haya recuperado la mercancía.
Silvurg contemplaba la estela que dejó la motonave de Láser Espectral, mientras sus pensamientos fueron interrumpidos por un estruendoso grito:
—¡Sí, Rosa Esmeralda ha vuelto a la vida!
—exclamó llena de alegría Lucrecia.
—El…
el niño
—señaló
Lucrecia, sintiendo como el corazón parecía salirse por su boca—, él la devolvió a la vida con el poder de sus manos.
Silvurg observaba como Rosa Esmeralda con gran emoción abrazaba a su hijo, mientras Lucrecia se acercaba a Silvurg para aclararle la situación que habían contemplado sus ojos.
—En el momento que hablabas con esa mujer
—comenzó Lucrecia.
—¡Láser Espectral!
—expresó algo emocionado Silvurg, ya que al ver a Rosa con vida de nuevo, sentía que nada como tal se había perdido.
—Sí, esa
—dijo con desdén Lucrecia.
—Y soy todo oídos princesa
—sonrió Silvurg al darse cuenta que Lucrecia estaba como «celosa».
—En ese momento, el niño comenzó a brillar intensamente en estado de aura violeta y decía: «Yo te salvaré
mamá porque tengo el poder para hacerlo», luego se dirigió hacia el cuerpo de su madre que se hallaba herido con quemaduras graves y así y todo colocó sus manos sobre ella.
Yo dudaba que fuera a tener éxito a la par que vigilaba si esa mujer pudiera hacer algo «malo» otra vez, entonces fue cuando contemplé como el aura de la energía que emitía desde la estrella de su corazón amatista se intensificaba en sus manos,
sanando la gravedad de las heridas graves de su madre. Fue algo impactante
para mis ojos, en realidad no lo podía creer, pero lo que en realidad me dejó petrificada de la emoción fue el momento cuando Rosa abrió los ojos de nuevo
—relató con asombro Lucrecia.
—¡Fiuuuuuu!, ese niño recibió entonces el poder sagrado de
la amatista, debido a que se fusionó en su corazón
—dijo Clayson desde el suelo.
—No, realmente fue la espada
—aseguró Silvurg.
—¿Cómo puedes saber eso?
—preguntó todavía adolorido Clayson.
—Ella me lo dijo, la mujer que
la
había matado,
esa
tal Láser Espectral
—continuó explicando Silvurg.
—Entonces es la onda esa de calor y poder que emite a veces, ¿no?
—Era un poema la cara de Clayson.
—Así parece, la primera vez me salvó a mí directamente, pero en esta, se activó sino me equivoco cuando Láser atacó a Lucrecia.
—Y zas, el niño también se benefició
—dijo Clayson.
—Sí, cierto una herida fue causada en mí por su láser, pero ya la onda de la espada había reducido grandemente el poder de la energía
de ella.
—Estaba confundida a
más
no poder Lucrecia.
—¿Por qué no se activaría con Rosa?
—interrumpió Clayson.
—Por lo que tan solo fue un rasguño lo
que
me rozó
—prosiguió Lucrecia quedando también algo pensativa.
—Buena pregunta esa
—reflexionó Silvurg con el dedo índice en la boca—, ¿por qué no se activó con el ataque hacia Rosa?
—A lo mejor porque fue muy rápido el ataque sobre ella
—insinuó Lucrecia.
—Puede ser…,
sin embargo
—continuó dudando Silvurg—, sino me equivoco la amatista también se incrusto en mí; pero rechazó a mi cuerpo y un fulgor de algo, una chispa del trueno que arrojó aquel hombre dorado, cayó en mi sangre cuando estaba la onda de calor. —señaló Silvurg hacia donde había estado la amatista en su brazo.
—¿Pero no adquiriste los poderes de la amatista?
—preguntó confundido Clayson—, ¿aunque sea algo?
—Eso no lo sé, tengo un poder de fulgor, pero no
sé
si a la vez pueda curar
—hizo un gesto dubitativo Silvurg—, y buena observación esa.
—Despierta a Eliona en tu poder mi amor y cura al amigo de ella
—dijo Rosa Esmeralda señalando a Clayson.
—Sí
mamá
—dijo alegre Sandy.
—¿Qué ocurre?
—dijo Eliona mientras abría los ojos, al sentir la energía de las manos de Sandy, quién
la
despertó
de la
inconciencia
que le había ocasionado el dolor de ver a Rosa Esmeralda muerta.
—¡Tranquilízate!
—dijo Lucrecia—, todo va bien.
—¡No puede ser! ¡Rosa está viva!, eso debe significar que estamos muertos y si es así ¿es posible que esté Zaim aquí? Total si estamos muertos, somos entonces libres de cualquier culpa, lo digo porque ya no hay nada que perder en este estado
—dijo
desconcertada
Eliona—, oh, Zaim, no importa que error hayas cometido, por fin estaremos juntos para siempre cuando te encuentre en este lugar.
—¿Pero qué cosas dices?
—preguntó sorprendida Rosa.
—Estamos vivos Eliona
—mencionó Lucrecia dándole un pellizco.
—Es Rosa, mírala
—señaló
Eliona al hermoso cabello esmeralda de Rosa.
—Rosa está viva, porque Sandy adquirió un grandioso poder con la piedra amatista que se fusionó en su corazón con la ola de poder y calor de la espada
—aclaró de nuevo Silvurg.
—¿Qué,
qué,
qué?
—No salía de su asombro Eliona—, ¿y quién tenía la espada?
—Nadie, sigue allí en el cuerpo del mercenario
—señaló
Silvurg.
—No entiendo.
—La voz de Eliona denotaba gran confusión.
—Es un misterio que al parecer,
esa mujer,
Láser Espectral,
si tenía un indicio de lo que significa esa espada de
Menazhitv,
como
podemos leer en su acanaladura;
porque la fui a sujetar por la empuñadura,
pero el aura que la envolvía,
quemaba como si estuviera en un horno.
—¿Y cuál
fue el indicio que dejó
esa mujer?
—preguntó muy intrigada Eliona.
—Dijo: «Pero,
si es quien yo creo ¿qué buscará él en todo esto?»
—recordó Silvurg.
—¿Él?
—se preguntó Eliona.
—¡La energía de este niño es maravillosa!
—exclamó alegre Clayson, mientras recobraba
su vigor y se ponía de pie.
—También la
mujer dijo: «Y
no crean que han triunfado, la Organización Kleith no descansará hasta recuperar la mercancía»
—prosiguió Silvurg.
—¿Organización Kleith?
—Cada vez la confusión reinaba más en la mente de Eliona.
—Madre mía Eliona, ese prometido tuyo
sí
que es un problema
—aseveró seria Rosa Esmeralda.
—No sigas, por favor
—dio un traspiés Eliona.
—Cálmate, te comprendo, soy su
hermana y
estoy peor que tú.
—La sujetó por los hombros Lucrecia con la mirada de mucho dolor.
Silvurg sacó su cartera de licor y bebió otro trago.
—¡Jaaaah!
—exhaló—, nada mejor que un buen trago para calentar el alma en estos casos.
—Menos mal que regresé a la vida.
—Abrazó fuertemente Rosa al
Niño
Amatista—.
Mi
pobre hijo en medio de tanta decadencia,
¿qué
futuro le esperaría con gente así como ustedes?
—¡Hey, hey, hey,
Rosa,
un momento, no tienes
por qué
decir esas cosas!
—señaló molesta Lucrecia,
mientras Eliona se cubría el rostro cabizbaja, porque no podía contener las lágrimas, ella sentía que era la culpable de toda la desgracia de Rosa.
—Quiero lo mejor para él
—enfatizó Rosa mirando con desprecio
a Silvurg por la cartera de licor—, y ustedes no son lo mejor, tienen trato con la mafia…
—Nosotros no…
—interrumpió cortésmente Silvurg.
—Andan con un borracho, que decepción Eliona.
—No, sino con un hombre libre.
—Hizo una mueca Silvurg.
—Lo pierdo todo…
—aunque Rosa hizo una reflexión al ver el llanto desconsolado de
Eliona
y a sus compañeros abatidos por las palabras de ella y pensó—: «No
sé
porque tengo que decir estas cosas cuando no quiero».
Sin embargo, cuando Rosa contemplaba de nuevo el rostro del
Niño Amatista, su hijo, profirió:
—No debo ser tan egoísta, de todas formas ya el odio mostró
su tarjeta de presentación.
Un resplandor incandescente se manifestó justo al lado de Rosa Esmeralda.
—¿Y ahora qué ocurre?
—preguntó Clayson.
—Agarra duro la espada Eliona
—dijo Silvurg—, puede que haya problemas de nuevo.



CAPÍTULO 9
El resplandor del Caballero
espectral
de Draizera
Una especie de espectro en un caballo aparece.
—¿Será de la organización esa?
—preguntó Eliona con la voz débil secándose las lágrimas.
—He percibido mediante mis sensores de antimateria, en una búsqueda por los diversos universos, que una «vida pérdida»
ha
retornado a la existencia.
—¿Qué es eso? ¿Quién es usted? ¿Otro con poderes de espectro?
—preguntó asustada Lucrecia.
—No te preocupes Lucrecia, colócate atrás de mi
—señaló
Silvurg—, con este poder que se ha despertado en mi puedo protegerlos a todos, me siento como si fuera el
Dios del universo.
—¿El Dios?, jaja. ¡Juaaaaaaaaaa!, por un pedazo de podercito de
fulgor
que puedes arrojar por tus manos… ¿por eso?
—ironizó el espectro.
Los ojos de Silvurg comenzaron a imaginar una gran rabia, un brillo de odio se comenzaba a dibujar en ellos.
—Hablas mucho porque dominas la antimateria y no puedes sentir la fuerza de mi poder… pero…
—Sí ¿pero?
—dijo bostezando el espectro.
—Cuando domine la antimateria te haré pedazos.
—¡Ahhhh!, no hay problema, me materializaré.
La imagen del espectro comenzó a tomar forma y su figura,
ahora
sí
era tangible.
—¡Ta raannnnnn!
—sonrió el ahora tangible ser montado en su caballo.
—Muy bien, tú lo quisiste
—manifestó Silvurg, quien concentró en su mano derecha su extraordinario poder de fulgor que había arrojado anteriormente con éxito contra Aznheztav.
—Espera Silvurg, puede ser peligroso
—advirtió Lucrecia.
Sin embargo, para sorpresa de todos, el
ser de aspecto de
hombre del caballo detuvo la portentosa energía con tan solo un dedo.
—¿Ves?, eres un niño, bah, ni siquiera…
un piojo, tal vez, por lo menos para mí.
Eliona y Lucrecia no salían
de su asombro. Clayson interrumpió astutamente al ver la frustración reflejada en el rostro de Silvurg.
—¿Qué quieres de nosotros, poderoso señor?
—A la mujer que volvió a la vida
—señaló
a Rosa.
—¡Imposible!
—gritó defensivamente Eliona, intentando templar la voz con los ojos rojos de tanto llorar.
—Ella no puede estar aquí.
—Fue severo en el tono de voz el
ser de aspecto de hombre
del caballo.
—¿Por qué?
—insistió ahora con un nudo en la garganta de nuevo Eliona.
Rosa Esmeralda contemplaba en silencio los ojos cristalizados del
Niño Amatista, su hijo, por la manera en que el espectro del caballo había detenido tan fácilmente el
ataque de Silvurg,
le hizo
presagiar aun sin saber que tal vez tenía que abandonarlos, no fuera ser que acabara con la vida de todos, tal vez era un sacrificio que se vería obligada a hacer.
—Hay algo que no entiendo.
—Sacó fuerzas de donde no tenía Eliona para no volver a quebrar la voz—, ¿por qué tienes que llevártela?
—Está estipulado en el universo que toda vida perdida que vuelva a vivir debe ir a Draizera
—explicó el
ser de aspecto de hombre
del caballo.
—¿Qué es eso?
—preguntó Clayson.
—La Ciudad de los Inmortales.
—Pero, observa…
—señaló Clayson hacia donde estaba Sandy, el
Niño Amatista,
quien lloraba abrazado a su madre Rosa Esmeralda.
—No quiero que te vayas mamá, soy feliz contigo.
—Si hubieran utilizado el poder del
Elohj, ella se hubiera quedado de nuevo en el reino de los vivos, según los informes que me han llegado del progreso tangible en el universo, porque su conciencia anterior habría muerto; pero cuando se vuelve a la vida con la conciencia anterior, entonces debe abandonar el lugar donde este la persona e ir a Draizera.
—¿Y si no?
—preguntó desafiante Silvurg.
—Es muy simple, debo establecer el equilibrio, una destrucción en cualquier lugar del universo entonces ocurrirá y muchas vidas se
perderán, porque arrojaré una energía
de
«Supernova»
sobre un planeta habitado, ustedes elijen, ustedes serán los jueces
—señaló el ser de aspecto de hombre del caballo haciendo brillar de rojo intenso su mano derecha.
—¿Llamas equilibrio una vida por muchas?
—preguntó consternado Clayson.
—No es cualquier vida, es una vida que viene dela muerte con su conciencia anterior, ya que no puede seguir aquí, su lugar está en Draizera; ustedes eligen
—insistió el ser con aspecto de hombre alzando la mano que fulguraba en rojo bermejo.
—Hijo querido, lo siento, me tengo que ir…
—Rosa no podía contener las lágrimas.
—Pero mamá
—se quebró la voz del niño—, yo no quiero que te vayas, quiero que te quedes conmigo.
—Yo también quiero quedarme, volver de la oscuridad del sueño eterno
para contemplar tu lindo rostro y tu sonriente carita, es el mayor regalo que puede recibir una madre…
ver a su hijo feliz como cuando desperté de la muerte…,
sé que es muy difícil para una persona tener que separarse de aquello que más ama…,
mi corazón está destrozado, pero me tengo que ir…
—Rosa no podía con el dolor de su corazón.
—No mamá, no te vayas, quédate conmigo.
—Era un mar de confusión el corazón del niño.
—Hijo…
mírame bien, estoy viva gracias a ti, a tu amor…
—Mamá.
—El llanto de Sandy era desconsolador.
Lucrecia meneaba la cabeza luchando por lo imposible que era no llorar en ese momento, Eliona cayó contra el piso y Clayson contuvo el aliento,
cerrando los ojos totalmente cabizbajos.
—Eso debe tranquilizar tu corazón,
de que mami está viva.
—Las lágrimas se introducían sin querer en la boca de Rosa Esmeralda.
—No te dejaré
ir
—insistió involuntariamente el niño que se aferraba a su madre.
—¡Basta!, ya dije que me iré con este señor del caballo blanco
—aclaró
entonces
firme Rosa Esmeralda.
—Soy el Caballero Blanco de Draizera
—mencionó su nombre el ser de aspecto espectral del caballo blanco.
—No es muy grato conocerte
—aseveró Silvurg.
Sin embargo, una sensación de rabia y mea culpa entró en Eliona y no quiso hacer caso ya que estaba afectada por las lágrimas del Niño Amatista.
—«Es mi culpa que el haya perdido a su madre inicialmente»
—pensó—, ¡no lo permitiré!
—Alzó su espada dorada Eliona.
Pero inmediatamente se sintió un sonido muy fuerte como de una bofetada.
—¡Basta ya!
—dijo muy seria Rosa Esmeralda—, es mi vida y puedo decidir hacer con ella lo que quiera.
Rosa Esmeralda se volvió a su hijo y le dijo:
—No podemos ser injustos verdad.
—La voz se le empezó a quebrar de nuevo—.
No
podemos traer una desgracia sobre aquellos que están vivos y confían en el poder del
amor y la justicia, estoy segura de que no quieres que nadie sufra, ¿verdad?
—No mami, no quiero que nadie sufra
—respondió aspirando el Niño Amatista.
—Entonces, me tengo que ir, sino muchos llorarán por la pérdida de aquello que más aman, la vida de un ser querido, el mayor tesoro del universo…,
disfrutar la vida con el ser que más anhelas que esté contigo.
—Pero…
—Yo estoy viva mi amor, tienes que poder ver la diferencia.
—Ahora sonrió con ternura Rosa.
—¡Mamá!
—Lloraba desconsoladamente el Niño Amatista.
—Si me quedo, muchos niños llorarán como tú estabas hace rato, pero con una diferencia…,
llorarán sobre el cadáver de aquello que más aman, pero yo…
estoy viva
—intentó convencerle ahora con una sonrisa Rosa—, y ahora
—dijo esperanzada observando a todos con los ojos cristalizados, porque ya que importaban los problemas que tuvieran Eliona y sus amigos, ellos eran para ella su única esperanza; era como si Rosa le diera la razón a Eliona cuando ella dijo: «Tienes que prepararlo para enfrentar el odio», fue allí cuando Rosa hizo una mueca de ternura hacia Eliona sintiendo a su vez otro pensamiento:
«Y
él podría morir por el odio sino está preparado».
Luego exhaló con
una sonrisa y completó
la frase—: tienes amigos, no estarás tan solo y sino, entonces tu encontrarás el camino.
Rosa caminó hacia el ser que montaba en el caballo y se volvió una vez más.
—El orgullo de toda madre es que su hijo sea un hombre de bien.
—Conteniendo las lágrimas finalizó—.
No
tienes razón para odiar o albergar el mal en tu corazón…
porque...
yo estoy viva…
sé feliz.
Entonces cuando Rosa montó en el caballo; el Caballero Blanco de Draizera y ella desaparecieron como un resplandor.
—¡MAMAAAAA!
—gritó el niño pero ya sin desesperación, tan solo quería que la escuchara si es que se encontraba ahí aunque fuera en estado de antimateria—, te prometo que seré un hombre de bien.
—¡AAARGGG!
—gritó Silvurg lleno de rabia disparando varias veces la energía de fulgor hacia el cielo la cual al final de cada detonación se expandía como en aros de círculos en el cielo.



CAPÍTULO 10
El triángulo del entendimiento del poder
Pasado luego unos cinco minutos en medio del silencio.
—Creo que esto nos servirá de algo
—señaló Clayson hacia el Ciclón Absorbente mientras lo recogía.
—¿Y ahora?
—preguntó cómo perdida Lucrecia.
—Tenemos que buscar al esposo de Rosa,
al tal Klivor Rüphen
—aseguró con voz dulce y aterciopelada Eliona.
—Ah, sí, cierto. Silvurg me comentó algo de eso en el camino hacia este lugar, tienen una avería en el motor principal de la nave
—relató Lucrecia.
—Exactamente
—afirmó Eliona.
El Niño Amatista como era de noche y con tanto agotamiento mental cayó perdido del sueño en brazos de Lucrecia.
—«Es tan tierno»
—pensó Lucrecia limpiándose una lágrima que corrió traviesa por su mejilla.
—Creo que…
—mencionó Silvurg, justo se dibujaba el dinero que se hallaba
en la nave en su mente—…antes de seguir debemos eliminar esa mercancía.
—Estoy de acuerdo.
—Dio la razón como un impulso Clayson.
—Ya que pueden volvernos a ubicar esa tal Organización Kleith, y es peligroso denotar el paradero de la nave, en vista que iremos hacia la supuesta «Colmena de Dairuth».
—Comenzó a caminar Silvurg hacia la nave.
—Vayan ustedes
—sugirió Eliona muy cansada acariciando la barriga de cuatro meses—, yo tengo la espada, igual estoy segura que no pasará nada mientras van y vienen.
—¡Dale que te voy cubriendo!
—expresó Clayson con el Ciclón Absorbente en sus manos.
—Jaja
—rió Silvurg como diciendo:
«Te cubro yo más bien».
Eliona incrustó la espada en el suelo llena de rabia
viendo en el reflejo dorado de ella a la luz de la luna, la figura de Lucrecia con el Niño Amatista entre sus brazos. Lucrecia la miró a su vez y comprendió todavía el dolor que agobiaba a Eliona, el cual parecía desaparecer de pronto en el brillo de sus pupilas. Al observar que se acercaba a ella.
—En verdad ¿qué fue de Zaim?
—Ahora Eliona le preguntó más calmada.
—Sinceramente…,
no sé…,
yo desperté en este planeta
—intentó recordar Lucrecia.
—¿Sola?
—Sí.
—Pero ¿sin nave, ni nada?
—inquirió en voz baja Eliona.
—Tenía algo de dinero…,
pero no recuerdo…,
me cuesta recordar…
el dinero que tenía igual me lo robaron. Luego apareció ese hombre, el señor Pierro.
—Era un mar de confusiones la mente de Lucrecia.
—¿Pierro?
—Sí, el dueño de una cantina, me dijo que yo era muy hermosa y que necesitaba una mujer como yo para atender y aumentar la clientela. Por
cómo
me miraba,
creo que yo le gustaba mucho.
Lucrecia exhaló levemente intentando recordar lo más exactamente posible y prosiguió:
—Yo no sé hacer nada
—le dije—, pero prostituta no soy.
—«Ser cantinera no es prostitución, se prostituye la que quiere, tan solo vas a servir la cerveza y las bebidas del local»
—me dijo el señor Pierro, y yo acepté con esa condición…
aunque realmente me sentí perdida…,
varias veces algunos abusadores mientras servía las cervezas me acariciaban la nalga.
—¡Ug!, ¿y el señor Pierro lo permitía?
—Sintió algo de pena ajena Eliona.
—Eran hombres de muy mal aspecto, parecían delincuentes, él tan solo los llamaba a la cordura y le ofrecía
las otras mujeres que eran más «libres de pensamiento», no tenían la atadura mental de ser una princesa, les daba igual abrir las piernas por quien pagara por ellas.
—Yo me sentiría a morir, mira que abrirle las piernas a alguien que no sea Zaim y para colmo que sea un borracho o quizás un don nadie, ni me lo imagino,
me da nauseas el tema.
—Hizo un gesto de desagrado Eliona.
—Es que no es eso, yo estaba sorprendida de como algunas mujeres que parecían «modelos», «muñecas»
se vendían por tan bajo ante cualquier
ser
que no les llegaba
ni a la basura del dedo gordo del pie; yo me hice la pregunta una y otra vez ¿es que no tienen espejo?, ¿no se dan cuenta que son superiores por su belleza? ¿Dónde está su orgullo?...
En realidad todo pisado…,
porque no tenían dinero o querían vivir una vida que escapaba a su estatus
—explicó muy triste Lucrecia.
—Esto del dinero ha tomado otra dimensión en nuestras vidas
—musitó Eliona.
—Es que estamos en otro mundo muy distinto al nuestro, es decepcionante, algunos de esos hombres en las afueras les gritaban obscenidades llamando la atención de la gente que se burlaban de esas pobres mujeres, yo no podía entender como esos hombres tan horrendos que no tienen la capacidad de tener a una «mujer bonita», solicitaban un servicio y luego las exponían al escarnio público…
Te seré honesta…,
sentiría terror de ser prostituta
—manifestó con un gesto de desconsuelo Lucrecia.
—Podemos entender más las palabras de Rosa de escapar del odio que hay en el mundo.
—Sin embargo, no me quedaba más que ser cantinera, aunque igual para mí era como morir, de princesa a esto a servirle la cerveza a los
don nadie del universo…,
sin dinero, sin saber hacer nada y sin imaginar que sería de mí…
y de pronto, apareció Silvurg, tuvimos una plática y saltó el nombre de Zaim…
vi de nuevo la luz de un nuevo mundo frente a mis ojos…,
la esperanza había renacido.
—Pero ¿sabías algo de esa mercancía?
—preguntó inquieta Eliona.
—No…,
de verdad…, lo juro por mis ancestros
si quieres
—prometió un poco angustiada Lucrecia.
—Aun siendo su hermana ¿lo ocultó de ti?
Lucrecia acomodó al Niño Amatista en la hierbita y se arrodilló algo asustada.
—Te lo juro por Zarla,
Eliona…
no sé nada de esa mercancía.
—¿Qué haces? No tengas miedo de mí, solo quiero saber porque Zaim hizo eso realmente…
Silvurg dijo que era droga…
que tal vez
la
comerciaba por mí, para independizarse
y ser un hombre independiente;
pero para hallarle una respuesta a esto… ¿cómo eran las relaciones realmente con su padre, el rey Zarla?
—Sinceramente Eliona, no iban muy bien, mi padre por culpa de los consejeros
que eligió para la guerra contra el reino de Fulsari, que al parecer tenía reactores nucleares —esa era la idea que obsesionó la mente de mi padre, la energía nuclear—, empezó a preocuparse por obtener la bomba y de esta manera descuidó mucho la relación con nosotros desde que llegó ese tal Retherl.
—Comentaba decepcionada Lucrecia.
—¿Zaim no tenía acceso a nada de su herencia?
—indagó
con delicadeza Eliona.
—Mi padre solo pensaba en ganar la guerra, «Si consigo fabricar armas nucleares mandaré
al carajo a los Tyraguts»,
decía como poseído por
esa idea de una «aparente libertad»
con aires reales de dominación global…,
si por ejemplo,
caían los Tyraguts, él decía: «Seremos ahora los amos de este sector del universo»
o así lo creía él, entonces dijo también: «En mi experiencia,
la guerra se gana con dinero, no hallo otra fórmula
mejor que ésta, dinero, dinero y más dinero…»
—Entonces si es posible que Zaim ya no tuviera acceso a parte de su herencia y comenzara a buscar dinero de cualquier manera en cuanto a sus posibilidades para huir del reino
—meditó Eliona.
—Diríamos que es lo
más
seguro, él se asustó cuando nuestro padre
se expresó muy mal de Meristerkarir, el reino de tu padre, el rey Sandar. «Tienen grandes deudas, irán a la ruina absoluta», le dijo Retherl; «Con razón están locos porque mi hijo se
case con Eliona», dijo mi padre;
«Quieren buscar en usted su última esperanza de salvación antes que los cubra la miseria, sin embargo el dinero es necesario señor para ganar esta guerra, gastarlo en desperdicios y desechos de seres vivos nos podría costar
la victoria», le aconsejó Retherl; «Ni lo sueñen, no perderé esta guerra, si Zaim se quiere casar con esa “cualquiera” de Eliona, que se case, pero yo no le daré ni un centavo, porque el dinero de su herencia es mío y se lo doy a quien yo quiera
y se lo daré a la victoria, y esa victoria la conseguiré en la guerra», dijo finalmente mi padre ante una sonrisa triunfal de Retherl
—relató Lucrecia cabizbaja—, yo pude escuchar esto porque a los catorce
años todavía
era
traviesa
y me asustaba la guerra y me escondí detrás de un
desván, porque me daba gran curiosidad escuchar de estos temas, a veces la vida de una princesa
puede ser «aburrida»
con tantas formalidades, la verdad me gustaba ser «ordinaria»
pero con dinero, no me gustaban las formalidades,
pero sí la comodidad.
—Así que mi familia estaba al borde de la ruina, es inaudito esto, que yo no estuviese enterada de nada, ahora me siento enojada con mi madre Mebiu, lo único que hacía era
consentirme, aunque realmente con todo lo demás era muy fría y calculadora, ¿por qué no me preparó para esta situación?
—se lamentó
Eliona.
—La única respuesta que
encuentro
es la conversación que escuché en la cantina en uno de los clientes.
—¿Y qué dijeron?
—Parecían salirse los ojos del rostro de Eliona.
—«Hay mujeres que piensan con los ojos y
confían del todo en su belleza», le dijo
el hombre de bigote al amigo; «Que hay hombre, ¿por qué tienes ese ánimo hoy?», le respondió el amigo; «Mi hijo andaba en un centro comercial, paseando con unos amigos y observaban a una mujer rubia espectacular y uno de sus amigos le preguntó a la rubia esplendorosa: “Que hay chica, que debe tener un hombre para tener una mujer como
tú”, y la chica le respondió: “Mínimo,
un carro último modelo”»
—relató Lucrecia según se acordaba de las conversaciones en la cantina—. A eso me refiero Eliona, que tu madre pensaba con los ojos, la cual se nutre de la asociación de
imagen y concepto, confiaba netamente en
su
y tu
belleza y que por ella lo tendrías todo…,
yo también Eliona, lamentablemente pensaba así, hasta que ocurrió todo y me vi
forzada a trabajar como cantinera para seguir con vida, pero allí aumento más mi confusión, mujeres con la belleza superior a la de una reina y modelo de cualquier sistema galáctico,
llegaban a
venderse por nada, cuando tenían la belleza para dominar un reino…
era increíble pero la verdad se dibujó ante mis ojos.
—¿A qué conclusión llegaste?
—La curiosidad parecía estallar en Eliona.
—La verdad era que «la belleza, el dinero y el poder»
van de la mano, dibujaré aquí en el piso, en esta pequeña arena, un triángulo con esferas en sus puntas, esta B en la punta superior, significa «belleza»; esta
D en la punta inferior derecha, significa «dinero»; esta P en la punta
inferior izquierda, significa «poder».
Ahora para entender este triángulo, debo añadir
el
comportamiento de mi reacción, mi mente en vista de que mi vida hasta el momento había sido la de una princesa, reaccionaba como tal, ¿pero sabes por qué?
Eliona le miraba fascinada y respondió:
—No…,
no sé.
—Porque realmente soy o fui, no sé si esté vivo mi padre, la hija de un rey, la hija del poderoso rey Zarla. Por lo tanto,
si soy una princesa, mi padre tenía un reino, por lo que la mente reaccionó acorde a esta energía, era una energía creíble…
por lo que deduje la siguiente ley:
‘La mente es entendimiento y si la mente
entiende algo lo puede realizar’.
Parecía acelerarse un poquito Lucrecia, a pesar de todo prosiguió:
—En ese momento yo carecía de ese entendimiento de poder, pero reaccionaba en armonía con él,
aun sin saberlo; por lo tanto yo estaba dispuesta a trabajar de cantinera sin quebrar mi poder, que era la realidad de ese entendimiento mental. Fíjate bien, no era una ilusión, no era un cuento, ni un deseo, era una realidad; por ello podía reaccionar como una princesa porque lo era, en ese momento no era visible mi poder pero el
entendimiento cierto lo hacía «tangible»,
aunque el reino de mi padre no estuviera presente… por ello no podían quebrar mi poder para que vendiera el cuerpo, porque el entendimiento de que era una mujer poderosa por ser la hija del rey, cosa que era verdad,
impedía que quebrantara
mi ley de
entendimiento mental
—Lucrecia exhaló un momento y después de mirar el rostro atónito de Eliona continuó—, ahora
sí
podemos comprender la mente de la mujer rubia que atendía la tienda en el centro comercial, el hombre que la quisiera tener por novia, entonces tenía que tener mínimo un carro último modelo ¿por qué?
—preguntó Lucrecia a ver si Eliona estaba del todo atenta.
—Porque es interesada
—respondió cualquier cosa Eliona.
—No…
porque es «consciente de su poder».
—Trazó en la tierra un
arco Lucrecia desde B hasta P—.
Para
mí
era como una reina que pensaba «soy una mujer poderosa porque tengo un grado de belleza muy alto, y una reina solo puede andar en el poder del lujo que solo el dinero puede otorgar»…
entonces la primera fórmula será para equilibrar el poder:
belleza es igual a poder. Para entenderlo hay que estar consciente de ello.
—¿Y por eso la joven rubia solo
está
dispuesta a salir
con un joven que tenga un carro de esa marca?
—preguntó intrigada Eliona.
—¡Exacto!
—expresó animada Lucrecia trazando otro arco, pero ahora desde P hasta D—, la mujer
está
consciente de que su belleza es poder y solo consigue el equilibrio a este poder en dinero, en algo tangible que mantenga el equilibrio de su poder que es su belleza, de lo contrario podría sufrir una crisis interna en su
entendimiento mental, sentiría que falta algo en el equilibrio del poder que es su manera normal de funcionar
y se sentiría una mujer fracasada es decir una mujer sin autoestima.
—¿¡No importa si ese hombre es feo!?
—preguntó con el rostro ladeado Eliona.
—Al parecer no, porque no dijo la rubia un hombre bello, sino que mostrara gran poder en dinero que significaría tener un carro último modelo.
—Trazó Lucrecia el último arco de B a D—.
Por
lo que se deduce que entonces la belleza también es igual que dinero... y así entonces empieza la fórmula, la belleza
atrae
al poder; el poder
atrae
al dinero; la belleza
atrae
al dinero
y viceversa.
—Oh, entonces escúchenme alienígenas de todas las galaxias, llegó la solución para todos sus problemas por muy feos que sean.
—Se levantó de manera jocosa Eliona como si fuera una presentadora de un programa de televisión—.
Sencillamente
hagan dinero y tendrán la mujer que anhele su corazón. Pero yo seré honesta, a mí no me gustan los feos jajaja.
—Pero la fórmula es cierta, ¿de quién estas enamorada?
—De Zaim.
—¿Es Zaim un príncipe o un don nadie?
—Un príncipe.
—Ahí tienes,
la belleza atrae al poder,
¿piensas que te hubieras fijado en Zaim por muy apuesto que sea si fuera un don nadie?, tu mente fue trabajada por Mebiu para pensar de esa manera, pero no lo puedes percibir porque es un proceso natural
mediante líneas imperceptibles.
—¿Por qué lo dices, no entiendo tu ironía?
—Parecía confusa Eliona.
—Dijiste que Mebiu lo único que hacía era consentirte y no
entendías
porque no te preparo para una situación
como
la que estamos viviendo.
—Cierto.
—Yo estoy primero haciendo un contexto para que entiendas
como pensaba tu madre Mebiu, porque hay que entender el concepto
primario
de aprendizaje mental de
imagen y concepto
—intentó ordenar sus conocimientos aprendidos Lucrecia.
—Sí, está bien,
continúa.
—Por eso tu madre no le bastó más que tener esa gran belleza, ella era consciente de eso, la mujer más hermosa del reino, y por eso fue reina, aplicó la fórmula
letal: belleza es igual a poder. Si no
te dijo nada o no te preparó, intuyo yo, que confió al ver que eras la prometida de Zaim
que esta fórmula oculta se desarrollaría en ti de manera natural por la asociación de
imagen y concepto,
es decir:
inconscientemente tu mente dirá, como soy bella solo puedo ser para un hombre como Zaim, es decir un príncipe o para alguien que tenga su nivel y pueda equilibrar mi belleza que es mi poder, y aunque no entiendas nada esa es la energía que fluirá en ti naturalmente,
lo que significaría desarrollar «el cómo funcionan las cosas», por ello tu mente rechazaría naturalmente a cualquiera que no entrara en esa energía de pensamiento que es una fórmula, es la energía con la que nos movemos, en esa fórmula confiaba Mebiu.
—Es complicado digerir tanto en tan poco tiempo, y me enreda eso de
imagen y concepto.
—Se llevó la mano Eliona a la cabeza en señal de estar algo aturdida por tanta información.
—El entendimiento de
imagen y concepto
es la primera enseñanza natural en que aprende la mente, por ejemplo la rubia del centro comercial imagina a un hombre
como un carro de último modelo, entonces,
ella como sabe que una persona al tener un carro último modelo, es una persona adinerada o por lo menos tiene un gran poder representado en el carro, ella le fija ahora un significado de ‘bueno’
y es por eso que un hombre
sin importar lo feo
que sea o lo mal que se comporte,
al tener el carro último modelo despierta esa emoción en ella que hace posible que
él
pueda acceder porque es buena para ella, entonces un hombre al no tener ese carro, ella lo descarta como si fuera algo natural porque la imagen adquiere el significado de ‘mala’, es decir es rechazado por el
sistema interno de ella
en una energía codificada
que dice «con este hombre no hay progreso por lo menos
para
mí», de igual manera aprendió tu madre, la imagen de Sandar,
que era la de un poderoso rey,
tenía en su mente el concepto de ‘buena’
porque significaba poder para ella, porque se visualizaba poderosa y libre de preocupaciones; ¿dónde
radicaba su entendimiento?, en la belleza que
ella
poseía.
—¿Pero y si un hombre
se hiciera pasar por rico?
—Era un tema muy confuso para Eliona.
—Por ello la rubia es astuta y exige como requisito un carro último modelo, puedes ponerte una pinta y hacerte pasar como por una persona adinerada, pero no durará mucho ese engaño, pues no tienes el carro que es costosísimo
—guiñó el ojo Lucrecia.
—¿Y si se lo presta un amigo?
—Jaja, ¿por cuánto tiempo?, en tal caso
se puede engañar pero no durará mucho tiempo esa mentira.
—Pero la persona obtiene lo que quiere: una noche con la rubia.
—Es cierto, pero tuvo que recurrir al poder de otro, aun así obtiene lo que quiere por ese poder, aunque sea por un día.
—Pero, ¿una persona con belleza obtiene
realmente
los otros dos conceptos por naturaleza, es decir, poder y dinero?
—Sí, estoy segura que sí, aunque solo
es posible si la persona está «consciente de ello» y en vez de desesperarse debe «aprender a hacer algo productivo», mientras llega el equivalente a su belleza, tarde o temprano se cumplirá.
—Claro, hacer algo, ahí tal vez fue donde fallaron nuestros padres.
—No en lo de «hacer algo productivo», fallaron en no despertar nuestra consciencia desde chicos
al
entendimiento del poder
—aclaró Lucrecia.
—¿Y el que tiene poder, entonces obtiene todo lo demás?
—insistió Eliona, tal vez pensaba en la espada que le otorgó el poder a Silvurg.
—Sí, pero igual tiene que desarrollarlo y para ello debe incrementar el entendimiento de que puede lograrlo, cualquier disciplina que haga bien, despertará la admiración en alguien.
—¿Y si eso que haces por
más
poder que tengas no da dinero?
—La preocupación de Eliona era por si aprendía a cocinar, entonces
esto no fuera a darle por el hijo que iba a tener.
—Significa que tan solo está mal planificado, no hay error en el triángulo del poder, un punto da el equivalente a los otros dos, pero la impaciencia es el enemigo del entendimiento del
triángulo, todas las cosas llevan un proceso natural de desarrollo por muy poderosa que sea la energía que poseas
—luego Lucrecia la volvió a mirar fijamente y continuó—:,
aunque si te soy honesta,
no critico que una mujer pueda vender su cuerpo o no, total es de ella, solo que me llamó la atención que lo hicieran tan barato o sea si tienes la apariencia de una princesa, pues por lo menos hazla valer.
Lucrecia miro un momento las estrellas y
prosiguió:
—A mí solo me basta saber que soy la hija del rey Zarla y la mente me proporciona la energía correcta de que «soy una princesa»
aunque en harapos esté
—razonó como mejor podía Lucrecia—, así que una persona que haya aprendido a realizar bien su trabajo, entonces la mente le dará la energía de confianza en sí mismo
para realizarlo.
—¿Y el que tiene el dinero?
—Lo tiene todo
—interrumpió Lucrecia—, todo lo que necesite, en el triángulo el dinero es el rey, porque se necesita para vivir…
esa cantina me sirvió para hallar la respuesta a las preguntas para comprender el accionar de los poderosos como nuestros padres…
—¿Pero no basta tener el poder, yo pensaría más bien que en el triángulo el poder es el rey?
—Es que… puedes sobrevivir en una selva con el poder, pero en la ciudad no te sirve de nada si no tienes dinero, pero si desarrollas el poder obtienes el dinero.
Además para poder desarrollar el poder requieres de la tranquilidad que el dinero te puede dar, aunque al comienzo sea poco.
—Creo que sinceramente has aprendido un montón de tus propias experiencias, me ha maravillado tu fórmula encontrada
—dijo Eliona satisfecha—, «el triángulo del
entendimiento mental del poder»,
«el aprendizaje de la energía primaria:
asociación de imagen y concepto»,
«si la mente entiende algo lo puede realizar».
—Esto hay que aprenderlo bien Eliona, yo apenas si puedo comprender algunas cosas, como todo, la teoría requiere mucha práctica
—sujetó Lucrecia el hombro de su amiga y casi cuñada—, hay
hombres muy astutos que saben «cómo funcionan las cosas»
y crean
una ilusión de ‘poder’ para ‘engañar’
y obtener los resultados que ellos esperan de sus objetivos mediante una verdad disfrazada.
—¿Y cómo hacen las feas?
—preguntó con el rostro como amargado Eliona.
—Hablaron de un hombre astuto…
—interrumpió Silvurg con las manos llenas de los paquetes de mercancía.
—Esas están jodidas, sin embargo, las feas deben apostar al desarrollo sí o sí del poder
—acotó Lucrecia ignorando en ese momento a Silvurg.
—¿Y de qué carajo están hablando?
—dijo Silvurg mientras tiraba toda la mercancía al piso para quemarla.
—Sale hacer una fogata con esto
—dijo Clayson con las manos llenas también de la mercancía que había en la nave, arrojando los paquetes al mismo lugar que había lanzado Silvurg.
—Por eso…,
por eso murió Rosa.
—Volvió a sollozar Eliona.
—Oh, no, no vas a empezar otra vez Eliona.
—Intentó calmarla Lucrecia.
—No se preocupen, solucionaremos esto
—guiñó
el ojo Silvurg, mientras su mano derecha comenzaba a brillar con poca intensidad quemando por completo la mercancía.
—Y no nos podemos quejar
—profirió Clayson—, tenemos una providencial fogata.
—Jaja
—sonrió de nuevo Silvurg, quien aprovechó debido a lo bien que se sentía en ese momento de sorber otro trago de la cartera.



CAPÍTULO 11
El punto de vista de Silvurg
Sin querer tropezó con su mirada mientras
sorbía
el trago,
con
el dibujo que había realizado Lucrecia del triángulo de la fórmula.
—¿Y eso?
—preguntó señalando hacia el dibujo.
—Cosas de mujeres
—dijo Lucrecia.
—Pobre Zaim
—dijo Eliona al ver de nuevo el dibujo en el piso—, si yo hubiera tenido la experiencia de ese triángulo o el mínimo de la que he desarrollado hasta ahora desde que escapamos de Ratislaair, entonces nuestro destino sería otro…,
pero este debe ser mi castigo por ser una «cabeza hueca», no le deje otra opción en su desesperación por salvar el amor de una mujer que no sabía hacer nada.
—No hables así, ya analizamos que no fue culpa nuestra,
sino que no nos enseñaron a pensar con la realidad del poder que nos embargaba, no éramos consciente de ello
—intentó calmarla Lucrecia.
—¿Pero ese
triángulo
que significa?
—preguntó de nuevo Silvurg.
Eliona le explicó lo relatado por Lucrecia llamando poderosamente la atención de ésta.
—¿Eliona?, para que le contaste eso a este hombre.
—Porque…
—Dentro de todo ese análisis puede contener un error
—sugirió Silvurg.
—Por eso le conté Lucrecia, para ver si hallábamos algo nuevo en tu joven teoría, refiriéndome a otro punto de vista
—aclaró con la expresión dócil Eliona.
—¿Qué quieres decir?
—preguntó a la defensiva Lucrecia.
—Que no siempre es posible ese triángulo
—continuó Silvurg—, vi muchos mamarrachos estar con mujeres bonitas.
—Es que no dije que no era posible, solo que en esos casos la mujer no está consciente de su poder o pueda tener la autoestima baja en ese momento
—defendió su punto Lucrecia.
—¿Qué autoestima baja ni que mierda?
Fue en una discoteca, la tipa quedó sorprendida con la magia del mamarracho que sabía bailar, le encantó, despertó una emoción muy fuerte en ella
—fue claro Silvurg al explicar esta anécdota—, el tipo pagó un precio, más allá del ridículo pensó en lo único que sabía hacer bien para llamar la atención, bailar; aparte que tuvo suerte porque pienso que la mujer con la que bailó
era una mujer con personalidad propia que no le daba bolas a esa estupidez de
imagen y concepto, era una mujer libre y por eso se fue con el mamarracho.
—Eso me da la razón, el tipo al que llamas mamarracho comunicó el poder en algo que sabía hacer bien, bailar, entonces despertó una emoción en la mujer que la capturó al hacer algo bien que a ella también le fascina, pero ¿cuánto durarán? ¿Sin dinero no llegan a ningún lado?, el mamarracho no podrá sostener el sistema de vida de una belleza original, es fácil tener una imitación, lo difícil es tener a una princesa.
—Fue más dura Lucrecia en esta oportunidad.
—Como si al mamarracho le fuera a importar mucho si está con una princesa o una imitación, hay un dicho que dice:
«Pájaro que comió voló»…
aparte que veo que se te han vuelto a subir los humos princesita
—ironizó Silvurg.
—¿Humos? ¡Eres un pervertido!
—refunfuñó Lucrecia.
—¿Pervertido? Creo que te parecí muy divertido
—sonrió Silvurg.
—Sí, pero tus intenciones cuando te conocí eran otras
—afirmó Lucrecia.
—Ningún hombre tiene buenas intenciones con una mujer, no por lo menos, cuando esta trabaja en una cantina, bah,
en ningún lado
—acotó Silvurg.
—Ibas a buscar a una mujer para darle ¡pam, pam!
—Y…
te puedo asegurar que a un hombre no voy a ir a buscar…,
soy un hombre que se respeta
—aclaró Silvurg.
—Un momento cálmense
—interrumpió Clayson.
—Eres un hombre malo Silvurg
—le señaló
Lucrecia.
—¿Malo? ¿Por qué me llamas malo?
—Ibas
a…
estar con una mujer
desconocida
en esa cantina, por eso fuiste realmente
—manifestó orgullosa Lucrecia.
—¿Y por eso soy malo? ¿Por qué quería estar con una mujer
desconocida? Soy libre princesita… ¿tan malo soy que la espada me eligió?...,
a pesar de todo me eligió…,
yo también tengo el poder
—dijo Silvurg rabioso con la mano brillante en medio de su fulgor de enojo, su pupila percibió el brillo como de un lejano recuerdo.
—Silvurg, mi amor, soy una mujer de «vida complicada», pero quiero vivir contigo
—estrechó sus brazos la mujer alrededor del cuello de Silvurg.
—Yo también quisiera…
—¿Quisiera?
—preguntó algo decepcionada.
—Tienes dos niños, y no tengo nada de dinero, debo mejorar mi situación primero.
—La apartó Silvurg dirigiéndose a la ventana—.
Sería
una locura formar una familia así.
—¿Cómo así?
—¿Qué es un ser sin dinero y sin trabajo?
—respondió muy triste Silvurg como aspirando.
—¿Nunca vas a buscar trabajo? A ver ¿con qué culo se sienta la cucaracha?
—Yo…
no sé…
—Nunca tendrás nada con un…
no sé…,
las cosas de tu vida Silvurg…
—Ujumm, a ver.
—Puso cara de regañado Silvurg.
—Si quieres que progresen, tienes que jugar según la realidad del hoy…
no según un no sé…
Yo
sé
mi situación y quiero dejarlo…,
pero tú no ayudas en nada.
—Estalló furiosa la mujer que estaba con Silvurg.
—Lo intentaré mujer…
—Bueno, es tu vida…, sin embargo,
quieres ser feliz y no puedes… ¿por qué?,
porque no haces los cambios necesarios para ser feliz…,
si quieres algo como una situación que deseas que se dé, tienes que hacer todos
las variaciones
y exigencias para que esa situación se dé, si necesitas dinero, entonces busca trabajo… ¿qué te impide buscar trabajo?
—Yo no sé…
si pueda…,
además dos niños son mucho para mi…
no sé porque cada vez que me gusta algo, o no lo alcanzo o ese «algo»
viene con todos los defectos y problemas del mundo…
Creo que seré un vagabundo por siempre.
—Dio la vuelta Silvurg y se marchó.
—¡O tal vez no sabes buscar ese algo…,
sigue creyendo que con un «no sé»
llegarás muy lejos!
—le gritó la mujer.
Corrió rápido hacia la puerta la mujer y asomando la cabeza antes de que Silvurg agarrara el ascensor.
—Escúchame, hay algo que tendrás que aprender tarde o temprano.
—Alzó la voz la mujer.
—¿Qué será?
—preguntó Silvurg,
justo cuando abrió la puerta el ascensor e iban dos parejas justo a la habitación de al lado.
—Tendrás que aprender a tomar una decisión en un momento determinado, cuando te guste una mujer
hoy, no vayas por ella tres años después.
—Le miró serio la mujer mientras Silvurg estaba en el ascensor y la pareja se reía disimuladamente mientras abrían la puerta.
—Lo que quiero decir, es que no te hace falta enredarte de esa manera, cuando tienes sencillamente el poder
—continuó con la voz precipitada Lucrecia,
cortando el breve suceso mental acaecido en Silvurg.
—¿Ves? No entiendes nada, yo nunca usaría este poder para esa vaina, no lo necesito, cuando fui a la cantina ni siquiera sabía que lo tenía, tan solo me gusta disfrutar de ser un hombre libre, me gusta el cuerpo de una mujer con una tanga en T ¿cuál es el problema?
—objetó de nuevo con la voz regia Silvurg.
—Y dale con esos amores de champú
—susurró
como fastidiado Clayson.
—No me refiero a ese poder que adquiriste.
—Tú piensas que fui a la cantina porque crees que he razonado que no puedo tener una mujer y yo te respondo, el que no tiene una mujer en esta era
es porque no quiere.
—¿Y entonces para que querías estar con una en la cantina de esa manera?
—insistió Lucrecia.
—En estos tiempos es muy fácil acostarse con una mujer, y escucha bien
no dije tenerla sino acostarse, por eso fui a la cantina,
porque no quiero jugar con los sentimientos de nadie cuando solo quiero sexo, para
mí
es divertido, resulta una aventura excitante, sin responsabilidades y caminando en la cuerda floja…,
la doctrina del hombre libre
—aclaró enérgicamente Silvurg—, te crees que por ser una princesa y obtuviste algo de experiencia de la realidad, el mundo gira según tu razonamiento de querer llamarme un hombre malo por buscar tan solo un poco de diversión que me corresponde por derecho.
Luego Silvurg hizo un silencio como de muerte y mirando a Lucrecia fijamente midió bien sus próximas palabras.
—Lucrecia, el bien y el mal como tal no existen, tan solo son un punto de vista…,
lo que es malo a tus ojos para mí podría ser bueno y lo que tal vez es malo a los míos para ti
podría ser
bueno.
Eliona empezaba a cansarse y comenzó a golpear el suelo con los dedos como buscando la paciencia donde no la podía hallar.
—¡Basta ya!
—gritó Eliona.
—¡No me hagas enojar!
—dijo muy rabiosa Lucrecia dirigiéndose a Silvurg—.
¡¿Eh?!
—¿Pero qué te ha pasado?
—preguntó aún más
asombrado Silvurg al ver a Lucrecia de manera holográfica.
—No puedo creerlo, heredó el poder de Láser Espectral.
—Quedó sorprendido Clayson.
—¡Fantástico!
—expresó Silvurg—, ahora seremos más fuertes.
—Parecía como si la discusión hubiera ocurrido hace mil años de la emoción que le causó el poder de Lucrecia.
Lucrecia estaba asombrada, ahora tenía un gran poder.
—Y se acabó la discusión
—concluyó Eliona—, cada quién es dueño de sus actos, es el fruto del libre albedrío, pero Silvurg escúchame bien, nunca escaparemos a las consecuencias de nuestras acciones.
—¿Qué quieres decir Eliona?
—inquirió Silvurg.
—Que también hay mucha Sida en la galaxia. El sexo que te parece divertido y lo es, yo por lo menos así lo sentí con Zaim, mi prometido, también puede matar y el resultado de tu libertinaje, quiera el universo que no ocurra de esa manera, puede ser la muerte… ¡No lo olvides!
—Querida Eliona, es un valioso consejo que siempre tomaré en cuenta, pero…
no soy un loco de la vía láctea,
yo uso el preservativo, quiero disfrutar del sexo pero también quiero vivir
—sonrió de nuevo Silvurg, quien aprovechó debido a lo bien que se sentía en ese momento,
gracias a la comprensión de Eliona, de sorber otro trago de la cartera.
—¡Hey, Silvurg!
—¿Sí?
—No es por meterme en la novela de champú, así y todo el
látex
también se puede romper, cuídate amigo, la vida no es tan fácil hoy en día
—sugirió con una sonrisa de amigo Clayson.
—Sí, lo sé, lo digo porque ya me ha ocurrido.
—Jajaja
—rieron los dos.
—Por cierto, tendremos que descansar allá ocultándonos en aquellos arbustos, turnaremos la guardia cada cuatro horas Clayson y yo
—propuso Silvurg—, mañana lógicamente buscaremos información en el pueblo y compraremos algunas provisiones,
aquí
traje un poco de dinero.
—Oh, el dinero prohibido
—ironizó Eliona.
—Hay excepciones en toda regla, y esta es una de ellas
porque
lo necesitaremos
—aclaró Silvurg.
—Me parece una buena idea
—sentenció Clayson—, ah…Eliona.
—¿Ajam?
—Estuve escuchando tu conversación mientras yo jugaba con el niño Sandy y pude notar cuando hablabas con Rosa
—llamó algo la atención de Clayson—, que tu sabiduría ha ido aumentando grandemente,
desde que te conocí en aquel bar donde entraste a pedir agua.
—Yo…
no soy como tal,
la dueña de la sabiduría…,
estoy segura…
que
es el poder de esa espada que la
está despertando.
—Miró Eliona el reflejo de su rostro en ella,
mientras sacaba de un objeto muy importante del vestido—.
¡Ufff!, se salvó.
—Ja, ja
—rió Clayson.
—¡El manual de cocina de Rosa!
—Lo sostuvo con la mano izquierda con el brazo extendido hacia el universo estrellado en señal de victoria.



CAPÍTULO 12
Los chistes y más revelaciones en la fogata
Cuando
todos quedaron dormidos,
Silvurg estaba bebiendo de nuevo y de esta manera pasaron unas cuatro horas; de pronto en la fogata se dibujó un rostro
de una mujer hermosa y pensaba:
«¿Qué habrá sido de ella?», pero Silvurg estaba muy tomado
como para darse cuenta que eran tan solo ilusiones.
—«Esta cartera ya va palo a bajo y no hay más licor para recargarla, mañana pararé un momento por un local que venda licor y la recargaré o compraré una nueva. Mierda me estoy cayendo»
—continuó pensando…
A pesar de dar unos cuantos traspiés de la borrachera
puso una rodilla en tierra frente a la figura de Clayson.
—¡Hey!
—Meneó Silvurg un poco el cuerpo de Clayson.
—Mmm, ¿qué pasa loco?
—dijo de mala gana Clayson.
—Es tu turno
—estaba que se caía de la rasca
Silvurg.
—Oye tío, creo que te hiciste
puré
de mierda, has tomado demasiado, es la primera vez que te veo así desde que te conozco.
—Medio sonrió Clayson ya que Silvurg daba
unos traspiés
tras otro.
—Me hiciste acordar con esa cara de boludo que pusiste, a aquel carajo que fue a comprar un café…,
pero la caraja que atendía
lo hizo de mal humor.
—¿Y qué paso?
—Siguiéndole la corriente Clayson ya que casi no se le entendía lo que hablaba.
—La tipa dijo…
JAJAJA.
—No podía resistir la carcajada Silvurg—…
¿cómo quiere usted el café?
Clayson no aguantaba la risa por los gestos cómicos que hacía Silvurg, aun así pudo contenerla.
—Y el tipo le dijo:
«Anda preparando ese marrón»…
juiiiiijijijijijijijijiji
—Silvurg se desató en risa cayendo de un soplo dormido en el suelo.
—JAJAJAJAJAJAJA.
—Fue una carcajada estruendosa que no pudo contener Clayson, luego conteniendo la emoción preguntó—.
¿El
café no?
Silvurg se volteó y dijo:
—Sí…,
de bolas…,
el café
—
y se quedó dormido, esta vez sí profundamente.
Al transcurrir tres horas y media más, Clayson meditaba a la luz de la fogata.
—Silvurg no creo que despierte para dentro de media hora, ni modo,
tendré que hacer guardia yo, ojalá no se me cierren los ojos.
—Haré guardia yo
—dijo Lucrecia en forma holográfica.
—Oh, no, que ocurrencias tienes, yo la hago y punto ¿estás disfrutando tu nuevo poder,
eh?
—La moda siempre da fiebre
—guiño el ojo Lucrecia—, ¿conociste a Zaim, verdad?
—Sí.
—¿Qué tanto sabes de esa mercancía? De esa que prendieron en fuego
—intentó sigilosamente calmar sus dudas Lucrecia.
—Yo pertenezco a un grupo de
resistencia en Darrell llamado «Los Caudillos de la Liberación».
—¿De resistencia contra qué?
—Contra un grupo insurgente que tomó el poder gracias a los Tyraguts. Zaim nos vendió las armas.
—¿O sea, traficaba armas también?
—Las negociaba,
diría yo…,
para ayudar a los pueblos oprimidos a liberarse de los Tyraguts.
—No lo creo
—respondió Lucrecia un tanto cortante.
—¿Por qué lo dices?
—Porque él no era así, se desesperó cuando mi padre no le iba a dar ni un centavo de la herencia, porque los padres
de Eliona estaban en bancarrota, o sea, lo de ayudar a los «pueblos oprimidos»
era tan solo una excusa, porque él nunca se preocupó por nada
—corrigió Lucrecia—, su única preocupación era Eliona Sandar.
—Y la verdad no sé si fue una excusa, pero nos ayudó, como fuera,
en realidad
nadie lo hacía.
—Defendió Clayson su punto de vista.
—Él necesitaba dinero, no los ayudó.
—Entiende mujer que nadie, ni siquiera una nación vecina,
nos llegaban ayudar aunque fuera vendiendo armas. Para nosotros,
Zaim era como una luz que cayó del universo. Pero no fue suficiente, porque los dos primeros intentos de liberación fueron aplastados por el grupo insurgente Kordoni.
—¿Y la mercancía?
—interrumpió Lucrecia.
—A eso voy, en vista de los dos reveses, Zaim había dicho que conocía a la tal Organización Kleith y tuve el privilegio de ver la gran negociación que el hizo con el líder de nuestro movimiento Aluz-Zahar, es decir , él no le vendió la mercancía directamente a la Organización Kleith sino que Aluz-Zahar le pagó más,
no solo para intercambiarla por
«soldados orgánicos manipulados»,
sino para potenciar la mente de los nuestros
—aclaró
Clayson quien se volvió de nuevo sobre Lucrecia—, al comienzo intenté
engañar a Silvurg diciendo que nuestra nación prosperó, pero él tiene una lógica muy fuerte y a la final le tuve que contar esta misma historia.
—¿Potenciar la mente? Esa vaina destruye a la gente
—sentenció Lucrecia.
—Estábamos en guerra, había que buscar fórmulas, no había otro camino.
—Dale…,
yo me encargo de hacer la guardia igual necesito meditar
—dijo molesta Lucrecia.
—Como tú
órdenes
«princesa». No debería dejarte, pero si insistes y necesitas el silencio…
Lucrecia hizo su cuerpo «tangible»
otra vez, la sombra que producía la fogata era testigo de su poder y sus pensamientos.
¿Qué pasó
con tu buen juicio Zaim?
La desesperación es el enemigo más cruel de un ser vivo.
Luego se levantó y respiró:
—«Tenemos que aprender el punto de control para dominarla,
sino sufriremos la humillación de la pena,
siendo ésta la estela que generalmente deja».
Al expirar pronunció:
—Las cosas saldrán bien porque yo así lo quiero.
Luego
se volvió a sentar y en medio de la fogata pudo visualizar de nuevo el rostro de su madre e imaginó como se quemaba atrapada en la columna del reino.
Cuidadosamente hizo su mano intangible y la introdujo en medio de las llamas sin poder dejar de meditar:
—«¿Por qué no tuve este poder en ese entonces?... Tal vez, te habría salvado querida madre…».
Y como si se alejara su imagen sentada y cabizbaja frente a la fogata, en medio del piano del dolor que transmitía la brisa,
una gran oscuridad se apoderó de ella.



CAPÍTULO 13
El joven ladrón Kiyi
—¡Miren!
—expresó Clayson—, ¡despierten todos!
—¿Q-Qué ocurre?
—Despertó Eliona un tanto sobresaltada.
—Diantres me quedé dormida.
—Alzó los
brazos con un bostezo Lucrecia—.
Que
mala soy haciendo la guardia, ya es de mañana, casi medio día, pero ¿qué ocurre?
—Allá, el Niño Amatista está levitando
—señaló
Clayson.
—Yo pensé que era otra cosa
—sacudió
la cabeza Silvurg acomodándose el sombrero.
—Jajaja, puedo volar un poco
—sonrió feliz con el brillo de estrella en su pecho que ocasionaba la amatista—, observen.
—Yo tengo un ratón que no puedo con mi alma
—Silvurg observaba todavía los gestos torpes del Niño Amatista, porque apenas estaba aprendiendo.
—Muy bien, es el momento de seguir nuestro camino
—señaló Eliona mientras recogía el fusil que le pertenecía—, mmm, ¡espera!
—Volteó hacia Lucrecia al darse cuenta que no tenía ningún arma se lo dio a ella—, llévalo tú mejor Lucrecia, porque me da flojera ir a la nave a buscar otro.
—Y con esa espada ni se diga, pareces su majestad Eliona
—fanfarroneó divertidamente Lucrecia mientras Clayson sujetaba el Ciclón Absorbente.
—Creo que las motonaves están en buen estado
—señaló Clayson.
Efectivamente la que él prendió no dio señas de estar en mal estado,
realizó
unas dos vueltas alrededor y sintió una gran emoción.
—Ésta
también sirve
—dijo meneando la cabeza Silvurg—, madre mía, que ratón.
—Yo me voy con Clayson
—salió corriendo Lucrecia directo al
espacio del sillín,
el cual quedaba después del cuerpo de Clayson.
—Ven Eliona
—manifestó Silvurg abriendo gradualmente la boca como si hiciera masticación para relajar los músculos faciales.
—Espera, me comunicaré
a través del
chip que tengo en la guarnición de la espada con la
inteligencia
artificial de la nave.
—Cuidadosamente Eliona comenzó a hablar—.
¿No
hay problemas de viajar sentada en una motonave con un embarazo de cuatro meses?
—«No es recomendable, porque las vibraciones de la motonave pueden dañar al embrión»
—dijo con la voz robotizada la Inteligencia Artificial.
—Oh, oh, tendré que ir a pie yo
—dijo con resignación Eliona.
—Aunque…
—meditó Silvurg al observar al Niño Amatista—…
si el niño va contigo transmitiéndole la energía amatista mientras le sujeta…
—La verdad, no quiero correr riesgo, no vaya a ser que pierda
al bebé
en el intento…,
son errores que no se pueden cometer porque no se puede retroceder el tiempo
—profirió Eliona como si exhalara—,
podemos equivocarnos pero también podemos evitarlo, en este caso la equivocación sería fatal.
—Y cierto
—mencionó Clayson.
—Entonces vayamos al paso de Eliona
—concluyó Silvurg—, ¿llevamos las motonaves?
—Yo diría que sí
—aportó Lucrecia—, si llegara a haber problemas, entonces podríamos contar con más agilidad.
—Cierto
—asintió Clayson.
—A caminar se ha dicho
—señaló
Eliona al firmamento con la espada dorada sostenida con el brazo extendido.
—Y yo a seguir aprendiendo a volar
—objetó el Niño Amatista.
Eran como la una de la tarde
realmente
cuando partieron. Así luego de una
larga
caminata,
llegaron a las afueras del pueblo.
—Ah, sí, un restaurante allí
—señaló Clayson con la boca hecha agua.
—Pues, sale comer ahí
—afirmó Eliona.
Silvurg y Clayson dejaron
las motonaves donde las pudieran observar una vez pasaran a tomar asiento.
—Buenas tardes, recién abre el restaurante, sean pacientes y observen el menú, son todos bienvenidos
—dijo el mesonero.
—Hay situaciones que a veces te recuerdan otro momento
—suspiró como triste Lucrecia.
—¿Por
qué dices eso?
—preguntó sorprendido Eliona.
—A veces pienso que si hubiera tratado mejor al señor Jack
—recordó Lucrecia.
—¿Jack?
—reaccionó
cada vez más sorprendida Eliona.
—Sí, era un cocinero del reino a quien botaron por una malcriadez mía; cuando desperté en este planeta, una de las cosas que pensé fue en él.
—¿Por qué?
—La intriga era muy fuerte en Eliona.
—Porque él dependía de su trabajo para sostenerse y quizás ayudar a su familia
—«si lo hacía la verdad no sé», pensó a su vez Lucrecia—,
pero por una chiquillada mía, era una niña de once años en ese entonces, lo perdió. Y
en ese momento que pensé dije: «Ahora yo necesito un trabajo, que cosas tiene la vida».
—No te juzgues tan fuerte
—sujetó cariñosamente Eliona la mano de Lucrecia—, tenías once años, prácticamente no sabías lo que hacías y lo mejor es que
puedes ver los errores de esas «equivocaciones»
que nos hacen reflexionar acerca de nuestras acciones y cómo pueden repercutir en los demás.
Lucrecia asintió aprobando la respuesta de Eliona.
—Es verdad, además ahora podríamos decir que somos amigas.
Así
la abrazó con el brazo izquierdo Clayson dejando el otro sobre la mesa ante la tierna sonrisa de Lucrecia, sonrisa que no gustaba mucho a los ojos de Silvurg.
—«Me recuerda tanto a ella, tiene
su porte y su estilo de cabello»
—pensó un tanto serio Silvurg.
El Niño Amatista por momentos miraba por el vidrio
que daba a una especie de vía de tránsito, pensando en su amada madre.
—«Madre yo te puedo salvar…
porque tengo el poder»
—recordó
el niño al ver sus manos brillando con el poderoso poder de la amatista violeta—.
Yo te salvaré
—profirió sin querer el niño.
—¡Sandy!, jaja
—sonrió Eliona—, se nos había olvidado esta preciosura de niño.
Con una sonrisa,
el niño imaginó que volvía a colocar sus manos sobre el cuerpo de su madre, pero era realmente el de Eliona; sin embargo, era tan tierna la sonrisa de Eliona,
que el volvió a confundir el iris de ella con el de su madre como si ella sonriera al ver de nuevo el rostro amado de su hijo.
—¿Dónde quedará esa ciudad?
—preguntó el niño.
—¿Cuál precioso?
—preguntó sonriente Eliona.
—Draizera, la ciudad esa que hablo el guerrero del caballo que se la llevó.
—Era muy confuso
para Sandy
ese tema, pero
él
quería reabrir la esperanza de su dulce corazón, la de volver a ver a su madre algún día.
Eliona miró a Lucrecia; pero ella le rechazó la mirada, igual hicieron Silvurg y Clayson.
—No sé…
—dijo apenada Eliona.
—Tal vez el señor ese Klivor Rüphen, a quien tu buscas, nos dé una señal o una pista.
—Ideó con el dedo índice en la boca el niño.
—Tal vez pequeño.
—Le acarició el cabello Lucrecia.
De esta manera disfrutaron de un empalagoso almuerzo, mientras el Niño Amatista, que había pedido un helado de postre, se perdía en el blanco del mantecado, llenándose la nariz de chocolate; Lucrecia aprovechó un momento
para
ir al baño.
—¡Ey!
—vociferó Clayson.
—¿Qué ocurre?, oh
—preguntó Silvurg identificando inmediatamente la respuesta.
Un joven intentaba llevarse una de las motonaves.
—Esperen, yo voy por él
—señaló
Silvurg con una de sus manos hacia la mesa.
—¡Mejor no!
—intentó
contenerle Eliona—. Puede
ser peligroso.
—Nadie nos va a robar nada en nuestra cara
—profirió molesto Silvurg.
—Hey, ¿alguien va a pagar la cuenta no?
—preguntó preocupado el mesero.
—Ah, toma.
—Le
arrojó Silvurg una paca de billetes a Clayson—.
Paga tu Clayson.
—De acuerdo
—aceptó de buena manera Clayson.
—Oh señor, por favor, no se moleste conmigo, es cuestión de vida o muerte
—le dijo el joven mientras encendía la motonave.
—¿Cómo de vida o muerte?
—protestó Silvurg con los brazos abiertos.
—Me persiguen
—señaló el joven mientras se marchaba.
—¿Quiénes?
—preguntó de nuevo Silvurg.
—Ellos.
—¡Son Tyraguts!
—quedó sorprendido Silvurg.
—Sí, son dos soldados
—asintió Eliona.
—Clayson, oculta a Eliona en el restaurante, yo iré por la motonave
—manifestó un tanto molesto Silvurg.
—Ese ladrón debe tener llave maestra
—analizó Clayson—, creo que sería mejor que fuera yo, porque tú tienes más poder para proteger a Eliona.
—Si la ocultas…
—No, iré yo
—profirió Lucrecia.
—¿Qué, estás loca?
—preguntó aún más molesto Silvurg.
—¡Dame las llave, rápido! ¡Cuiden ustedes a Eliona!, si hay Tyraguts, entonces significa que nos están buscando.
Lucrecia encendió la motonave y comenzó a seguir las estelas de los que perseguían al joven ladrón.
—Están cerca.
—Vio el joven a los soldados Tyraguts que le seguían por el espejo retrovisor, esquivando como podía los coches
naves de la carretera.
De pronto, una gandola nave estaba accidentada justo al dar el viraje de la curva, haciendo el joven un movimiento increíble de desviación hacia arriba, no pudiendo evitar chocar uno de los dos soldados explotando con la motonave que quedó hecha pedazos.
El otro soldado pudo hacer una pirueta milagrosa y paso entre el humo que había dejado su compañero.
Lucrecia tuvo que recurrir a su poder «espectral», porque su motonave también impactó con el fuego.
—«Ugh, sino fuera por este poder, creo que hubiera sido todo para mí».
—Caminó un poco a la derecha y se hizo tangible Lucrecia.
—¡Sujétate rápido!
—Le gritó el joven ladrón volando como en ángulo de cuarenta y cinco grados sujetándola con un brazo por la cintura.
—¡Ohhh, que
fascinante
esto!
—Se emocionó Lucrecia sin saber si era por como esquivaba en
zigzag
el láser del cañón enemigo o por los cosquilleos que le producía estar en los brazos del «ladrón atractivo».
Ahora el joven iba de nuevo en dirección donde estaba Silvurg y sus amigos, esquivando como podía las detonaciones del enemigo.
Eliona preparó su espada. Cuando el joven ladrón pasó al lado de Silvurg, una vez éste paró, Silvurg extendió su mano poderosa de energía de
Golpe de Fulgor, llegando hasta ellos, tan solo los trozos de chatarra de la motonave del Tyraguts,
que fue consumida
en la energía de fulgor de Silvurg.
—Bien ahí.
—Hizo un gesto de victoria el joven ladrón
al
ahora poderoso Silvurg.
—Qué bien ni que nada, mira hemos perdido una motonave por tu culpa
—señaló muy enojado Silvurg.
—Realmente lo siento, pero era lo único que podía hacer.
—¿Por qué te perseguían esos Tyraguts?
—preguntó sin bajarle la mirada Eliona.
—He matado a varios.
—Entonces si te perseguían a ti
—aclaró Eliona, aunque Silvurg intentó darle con el codo para que se callara, en algunas cosas seguía tan «ingenua»
como al principio.
—¿Y a quién más tendrían que perseguir?
—preguntó con un brillo en sus ojos el joven ladrón.
Lucrecia parecía sentirse muy a gusto, debido a que estaba abrazada de lo
más
ceñida al joven ladrón.
—«Es
muy guapo realmente este hombre»
—pensó
algo desanimado
Clayson,
quien le miraba algo celoso y Silvurg ahora esbozó una pequeña sonrisa como si una extraña energía se apoderara de él; Clayson alargó el brazo hacia Lucrecia con el fin de querer ayudarla a bajarse.
—¿Qué pasa?
—Le retiró ella el brazo impulsivamente.
—Nada, quería ayudar a bajarte de la motonave eso es todo
—dijo Clayson sintiendo como una corriente de frío nevado, porque realmente no esperaba esa reacción.
—Yo
sé
bajarme sola, no te preocupes.
—Siempre Lucrecia con su rebeldía.
—Por un momento pensé en el «triángulo ese del poder»
—sonrió sarcásticamente Silvurg—, es decir, por lo del mamarracho que sabía bailar.
—«No ha fallado el triángulo, estoy segura, es muy atractivo y la belleza atrae al poder,
pero es un ladrón, lo sé,
es cierto,
yo soy una princesa y él es un don nadie,
ahora bien
la rubia del centro comercial lo
habría rechazado por no cumplir el requisito del auto último modelo,
sin importar que fuera ladrón
y yo soy más que la rubia, hay algo que aun en el triángulo debo descifrar para entender este tipo de situación, él despertó una emoción en mi cuando me sujeto fuertemente, aun así he debido rechazar la energía que siento hacia él, no tiene nada que iguale mi poder aunque sea
atractivo, es un vulgar ladrón, por asociación de
imagen y concepto
con razonamiento lógico debería rechazarlo, pero no puedo,
despertó algo en mí,
me
atrae y mucho
—Lucrecia ignoraba que en el «triángulo del poder»
debe incluir el eterno cisne negro y el margen de error
que
es denominado como «suerte»—.
Sería eso, que me sujetó fuertemente, de tal manera que era como si en el lenguaje no verbal me dijera,
puedes confiar en mí, eres mía».
—Bueno
—interrumpió sagazmente Eliona—, ha sido un placer muchacho, pero tenemos que irnos.
—Pero…
—objetó Lucrecia—, si él es enemigo de los Tyraguts, tranquilamente podría venir con nosotros.
—No lo conocemos Lucrecia.
—Declinó la oferta Eliona.
Silvurg no pudo aguantar una bocanada de risa con el rostro ablandado de Clayson.
—«Ahora sé que conozco muy poco o nada de las mujeres
—pensó Clayson—, ¿por qué razoné
que ella estaba interesada en mí?».
—¿Qué buscan?
—preguntó el ladrón.
—Queremos ir a la Colmena de Dairuth
—afirmó Lucrecia algo fuera de
sí,
mientras se bajaba de la motonave ante los ojos desorbitados de Eliona por decirle el lugar a donde iban.
—«Ha perdido el juicio»
—pensó Eliona.
—¿Y piensan ir por el camino principal?
—preguntó el ladrón con la mano en la barbilla.
—Si no hay más, ¿qué nos aconsejas?
—indagó como burlescamente Silvurg.
—Es una locura realmente, está plagado de guardias en la entrada.
—¿Tyraguts?
—preguntó de nuevo Silvurg sin el tono burlesco, ahora un tanto más espontáneo.
—No sé del todo,
me gano la vida robando y por ello me sé las mil y una entradas de este pueblo.
A pesar de todo,
Lucrecia se sentía
atraída por
él, es cierto que la expresión:
«Me
gano
la vida robando»
no era de lo más atractiva, pero para Lucrecia otro punto de vista empezó a aflorar en ella, después de tenerlo todo y al conocer ahora «algo»
de lo difícil que era ganarse la vida, entonces el «joven ladrón» resultaba poderosamente «atractivo», era como una vida de
riesgos la
que estaba dispuesta a afrontar sin saber si estaba quebrando el «triángulo del poder»,
por
los momentos, ella denominó esa situación «el punto de locura». ¿Y Clayson?, sencillamente no era nada de ella, era tan sólo un amigo, tal vez un compañero o así ahora lo veía ella.
—¿Y qué nos sugieres entonces?
—indagó de nuevo Silvurg.
—Conozco un camino que nos llevará a un edificio dentro de la Colmena, lejos de la entrada,
plagada de guardias
—aseguró el joven ladrón—,
llegaremos allí a través de un túnel secreto que se encuentra en el cementerio.
—¿En el cementerio?
—preguntó muy sorprendida Eliona.
—S-Sí,
a través de una tumba que sirve como entrada al pasadizo.
—Ni modo, entonces vayamos
—dijo Eliona mientras sujetaba con una mano la espada dorada y con la otra al Niño Amatista.
—¡Despierta!
—Tronó sus dedos Silvurg con una sonrisa al frente del alicaído rostro de Clayson quien reaccionó un tanto molesto.
—Por cierto, me
llamo Kiyi
—dijo el joven ladrón.
Lucrecia se volvió a sentar en el sillín de la motonave de lo más emocionada, pensaba,
«hay algo que me resulta familiar en
Kiyi». Silvurg intentaba disimular la risa que le ocasionaba la delicada situación, mientras Clayson intentaba caminar lo más erguido posible con el Ciclón Absorbente en manos, observando la estela que dejaba la motonave.
—Ahh, un momento, me acordé de algo.
—Se llevó las manos al sombrero Silvurg.
—¿Qué pasó?
—Se volteó preocupada Eliona.
—Ya vengo, un momento.
Al regresar venía sonriente.
—¿Por qué esa sonrisa de oreja a oreja?
—preguntó de nuevo Eliona.
—Por esto.
—Mostró su cartera llena de licor, Silvurg.
Camino al cementerio, Clayson iba meditando y a su mente afluyó la escena entre Lucrecia y Silvurg en la cual hablaban del poder.
—«Eso es…,
debe ser que Lucrecia como adquirió un nuevo poder
me ve muy simple, entonces el Kiyi este,
le despierta emociones por su agilidad…,
a lo mejor si yo adquiriera un poder semejante al de ella…
pudiera ser…
que ella se interesara realmente en mí…
o tal vez soy muy aburrido…,
tal vez»
—pensó un tanto como si estuviera hundido en un vacío Clayson.
—Allá se divisa un cementerio
—señaló Eliona al ver las tumbas con flores a lo lejos—, ya estamos llegando.
Kiyi y Lucrecia estaban más adelante, se ve que Kiyi la apartó para conocerla mejor, estaban conversando de lo más conectados. Situación percibida por Clayson y que a su vez era supervisada por Silvurg, aunque ya no se
reía mucho, Lucrecia también le recordaba a la mujer que a él le gustaba, a una dama de compañía, pero él la quería
por su difícil situación.
—Sé que me diste el consejo con respecto a que tuviera cuidado con el látex y eso
—interrumpió Silvurg el momento de incomodidad que ocurría a los ojos de Clayson—, pero he podido notar que no eres tan fuerte como esperabas, según la fuerza del consejo que me diste, una persona debe estar preparada para todo acontecimiento.
—Sí es verdad, creo que a la final tengo mucho que aprender
—aseguró Clayson con una mueca.
—Clayson te voy a dar una sugerencia como mujer que soy
—mencionó Eliona clavando la mirada con cuidado en Clayson mientras se acercaban a la motonave.
—N-No te preocupes Eliona no ha pasado nada.
—No confíes en nosotras las mujeres
como una propiedad…
—Fue sorprendente Eliona con esta declaración.
—¿Por qué dices eso?
—interrumpió ahora Kiyi porque estaban más cerca.
—Porque somos resbaladizas
—afirmó Eliona—, cuando tengas una mujer, sencillamente piensa: «Ojos que no ven, corazón que no siente», porque cuando no la veas, créelo, eso que tanto temes puede ocurrir y ella nunca te lo va a decir,
a no ser que quiera terminar contigo.
—O que alguien la vea. Yo diría:
«No confíes en ningún ser con emociones»
—sentenció Silvurg—, las emociones no son garantía de nada
por la existencia del libre albedrío
y más al ser la energía que mueve la mente, por ejemplo
—añadió—, entre el trabajo y una mujer, me quedo con el trabajo porque con él produzco el dinero y mientras halla dinero habrá mujeres…,
esoooooooooo la formulita del
triángulo
del poder en acción.
—Se
burló
a
más
no poder Silvurg de Lucrecia.
—Ahh, ¿trabajas?
—ironizó Lucrecia.
—Ahora como verás no me hace falta
—sonrió
Silvurg—, hay dinero ¿ves?, dinero sucio gracias a tu hermanito.
—No sé
qué
mujer va a querer vivir con un tipo como tú
—ironizó de nuevo Lucrecia—, sinceramente te lo digo.
—Es que el dinero hace milagros.
—El cinismo brilló en los ojos de Silvurg.
—No dije que no puedas estar con una mujer, dije VIVIR con una mujer que es muy distinto.
—
Siempre con el orgullo Lucrecia.
—Hay otras que les gusta cambiar de hombres como pantaletas, no sé
qué
diferencia hay
—prosiguió con ironía Silvurg.
—Si te refieres a Clayson, él no es nada mío, que un hombre se emocione y se haga ilusiones porque una mujer le sonría o le dé un abrazo en un momento determinado,
lo que demuestra es lo débil que es.
—Se puso pedante Lucrecia.
—¿Y qué tengo que ver yo en esto?
—intentó disimular Clayson.
—Te daré la siguiente ley que más nunca te hará ser un pendejo cuando te guste una mujer Clayson
—sonrío Silvurg lleno de rabia y de mucho veneno—,
la mujer es igual a dinero; al dominar este concepto te conviertes en un hombre
florido, la muerte del pendejo.
—Se reía Silvurg al ver a Lucrecia y Kiyi, quien
tampoco podía disimular
la gracia que esto le causaba—.
Imagina
a una mujer como un billete para que no pierdas el tiempo, así al obtener el billete obtienes a la mujer, en pocas palabras,
si no tienes el dinero suficiente
no creas en ellas,
es una ley, por ello prefiero estar con damas de compañías,
porque no tengo como sostener una relación y no sirvo para hacer el papel de pendejo,
de ver como la mujer que tanto me gusta se abraza con otro boludo
de mierda
por yo ser un don nadie.
—«Por qué me siento tan cortado por una situación que en realidad no debería afectarme, las palabras de Silvurg, Lucrecia en brazos de Kiyi… ¿y?, desde que conocí a Eliona he tenido una frondosa energía, pero siento como si un torbellino dentro de mí me impidiera avanzar, no puede ser,
que extraño me siento»
—pensó Clayson como si todo estuviera ralentizado.



CAPÍTULO 14
Eres libre, el hospital psiquiátrico
—Finalmente hemos llegado
—señaló Eliona dando gracias por el fin de la discusión.
Les sorprendió que vieron a un señor que estaba sentado de espaldas, evidentemente un empleado de allí; pero lo que llamó la atención en Eliona era la actitud tan derrotista que tenía
el hombre sentado en una tumba.
—¿Se siente bien?
—preguntó Eliona
—¿Por qué lo pregunta joven?
—dijo el hombre mientras sujetaba una pequeña piedra y la arrojaba a un pequeño florero lleno de agua—, ¿nunca ha visto a un hombre meditar?
—La verdad sí, pero… ¿cómo le diría? No ocurre muy a menudo.
—Todo termina allí, en una tumba de esas, luego es muy extraño vivir ¿no le parece?
—Y no queda más que vivir
—respondió Eliona.
—A veces pareciera que lo más sensato es que todo acabe pronto
—mencionó como decepcionado el señor.
—Depende de
cómo
sea su vida
—interrumpió Kiyi.
—Cuando uno es padre y la hija de uno pierde la vida por una bala traidora de un soldado de Draxter…
ahh…,
es tan horrible esa Colmena de Dairuth
—dijo el hombre con los ojos cristalizados.
Eliona se acomodó el vestido y se sentó un momento a su lado.
—Alguien nos habló del odio del mundo que ella encierra
—inclinó su rostro Eliona en el hombro del señor.
—¿Se dirigen hacia allá?
—preguntó como espantado el señor.
—Sí
—respondió Silvurg.
—Pero, desde que llegó Draxter,
ni siquiera la reina puede asegurar la vida
de
sus habitantes
—profirió con la voz débil el señor.
—¿Draxter?
—preguntó Clayson.
—Sí, un ser muy poderoso, nadie le ha visto por lo menos desde que llegó.
—¿Y cómo sabe de su poder?
—preguntó Kiyi.
—Porque sus soldados han militarizado la ciudad, tienen muchos más poder que los guardias de la misma reina y desde que construyó su torre, nadie ha podido entrar en ella, o sea, nadie que él no quiera
—aseguró el señor.
—Bueno, en realidad Draxter no nos interesa, buscamos a un hombre
—dijo tranquila Lucrecia.
—¿A quién?
—preguntó el señor.
—A Klivor Rüphen
—contestó Lucrecia.
—No lo conozco, pero tengan cuidado
—advirtió el anciano sonriéndole a Eliona y marchándose con su pico de trabajo, antes de desaparecer
se giró una vez más—, Draxter
es todo y el fin de todo…
mi hija fue muerta por la dictadura de ese criminal, ella era mi mundo…
era todo y Draxter me la quitó, una bala de un soldado acabó con ella…
es
el fin de todo.
—Pobre hombre, a veces me siento como él.
—Suspiró Eliona.
—Bueno Kiyi, ¿por dónde?
—preguntó Silvurg.
—Síganme.
Caminaron con mucho cuidado hasta divisar una tumba que tenía un extraño símbolo dibujado en la estructura de piedra de la lápida, era un triángulo que tenía sobre uno de sus lados una circunferencia mediana,
la cual tenía
dentro de ella el número tres, al accionar la circunferencia se comenzó a mover la placa de piedra que cubría la fosa, ante lo cual se dibujó ante todos una especie de túnel, parecía más un pasadizo secreto debido a lo decorado que estaba.
Las palabras del pobre señor que estaba con ellos hace rato retumbaron en su mente:
‘La bala de un soldado acabó con la vida de mi hija’.
De pronto Eliona se llevó la mano a la cabeza cerca de una antorcha colocada en la parte alta de una pared del pasadizo y parecía que se caía, pero Clayson la sostuvo.
—Agárrala
—señaló Silvurg.
—¿Qué te ocurre
Eliona?
—preguntó Clayson muy preocupado.
—Las palabras del señor me hacen sentir culpable.
—¿Por qué?
—indagó Clayson mientras intentaba ponerla firme de nuevo.
—Porque por mi culpa muchas personas han muerto desde la destrucción de Ratislaair, los padres de Zaim, pasando también por el señor aquel de la cantina ¿lo recuerdas?
—intentó rememorar situaciones un tanto
traumatizantes para ella.
—Sí…,
lo recuerdo
—afirmó Clayson.
—Murió de un infarto, luego Rosa, su casa…
—Mi mamá está viva
—objetó el Niño Amatista.
—Si pequeño, tienes razón.
—Pero, ¿por qué dices «por mi culpa»? ¿Cuál es el secreto que quieres ocultarme Eliona?
—insistió Silvurg—, ¿qué es lo que te hace ser una desgracia?
—Ya no puedo más, de todos modos Lucrecia también lo sabe y a la final estamos de suerte juntos,
es
por mi sangre.
—Parecía desfallecer Eliona.
—¡¿Eh?!
—Al parecer se puede hacer una energía especial con mi sangre…
creo que la Nova que al parecer es superior a la nuclear.
—¡Fiuuuuu!...
con razón
—silbó Silvurg.
—Mi sangre es como el petróleo, a donde voy hay llanto y desolación
—sollozó Eliona.
—Hey,
aquí
—señaló Kiyi a un agujero que permitía algo de entrada de luz, a través de una de las paredes del túnel.
—Está como hueca
—tocó Lucrecia la pared—, pero parece que hay gente adentro.
Silvurg cerró los ojos y concentró un poco de poder en su mano haciéndola brillar como un fulgor
—a un lado—,
dijo y desintegró la pared con el brillo que tan solo emitía.
Para sorpresa de todos, vieron allí a varias personas y llegaban a ellos el sonido como de quejas y lamentos.
—Hemos llegado, creo
—se animó Eliona.
—Esto es la sala de un hospital
—advirtió Clayson.
Vieron revistas y remedios colocados en la mesa de la esquina izquierda.
—Pero…,
¿por qué aquel señor lee el periódico al revés?
—señaló Eliona confusa.
—Es simple
—respondió la enfermera que tenía aspecto como de humanoide insecto, pero su rostro seguía siendo de mujer—, tienen problemas y trastornos mentales.
—¿Es un hospital mental esto?
—preguntó ahora Lucrecia.
—Sí.
—¡Ugh!, mira en la que hemos venido a dar, estos deben ser los humanoides insectos que habló Rosa Esmeralda.
—Se complicó Lucrecia, llamando poderosamente la atención en la enfermera
cuando pronunció el nombre de «Rosa Esmeralda».
—Oh, allá afuera está la gloria, está el mundo
—dijo una dando vuelta con sus brazos alargados, parecía una mujer humanoide grillo, aunque era muy hermosa.
—Pero que fastidio ese señor,
váyase…,
váyase
—dijo otra que extraordinariamente parecía una mujer, no había rasgo de estar contaminada como un insecto
humanoide
y era muy hermosa también.
—¿Con quién hablas mujer?
—preguntó Eliona muy
preocupada.
Clayson
colocó cuidadosamente su mano sobre el hombro de Eliona y le susurró:
—Está loca…
—No está loca, sufre de trastorno de pánico
—acotó la enfermera.
—Con el señor, no lo ves, está ahí…,
siempre está ahí…
—prosiguió la hermosa mujer.
—No…,
no lo veo
—insistió Eliona.
Clayson y Silvurg cerraron los ojos y exhalaron un «Jamph»
ante una situación de locura que escapaba a lo que ellos pudieran hacer, sentían impotencia por
la
lamentable pena ajena.
—¿Qué podemos
hacer
para ayudarla?
—preguntó muy dolida Lucrecia.
—Parece que nada
—asintió Kiyi.
—A
dónde
voy,
está él, es un fastidio…,
no es mi culpa…,
aparece, no lo deseo; pero aparece.
—Se llevó las dos manos temblando
a la cara, la hermosa mujer de tez negra.
Clayson observó como en la esquina había un humanoide insecto con cuerpo de mosquito con una guirnalda en la cabeza, se reía solo sentado,
mirando como hacia la ventana, luego parecía hablarle al ladrillo y volvía a sonreír.
—Creo que esto es un manicomio realmente
—reflexionó Clayson escuchando a cada rato los gemidos y lamentos de los afectados.
—¡Un hospital psiquiátrico!, son personas con trastornos mentales, no necesariamente tienen que estar locas.
—Alzó un poco la voz la enfermera—, todo por culpa de ese hombre.
—¿De quién, de Sam?
—preguntó la hermosa mujer de tez negra que sufría de trastorno.
—No Ryonna…,
de ese Klivor Rüphen
—afirmó la enfermera con un poco de dulzura en la voz.
—Klivor…
—Se llevó la mano a la cabeza Ryonna y perdió de pronto el sentido.
—Llevémosla al cuarto rápido
—manifestó haciendo un ademán a Silvurg, que era a quien la enfermera veía más fuerte.
—¿Klivor dijo? ¿Klivor Rüphen? ¿Ese es el nombre que mencionó?
—preguntó Eliona como si el corazón de pronto fuera a salirse de ella, mientras Silvurg sujetaba a Ryonna para llevarla al cuarto de enfermería adyacente.
—Déjenla ¿qué le quieren hacer?
—protestó la mujer grillo.
—Tranquila amiga, ve a descansar
—sonrió Clayson.
—Sí, dije Klivor Rüphen, es considerado una persona no grata, un maldito proscrito.
—La voz de la enfermera ahora sonó seria.
—¿Pero está aquí, en esta
Colmena?
—Se
desesperó Eliona—, es decir, ¿todavía habita aquí?
—Sí, ¿le conoces?
—preguntó la enfermera.
—Lo
necesitamos
—respondió algo desesperada Eliona.
—Jump, jump
—carraspeó Silvurg.
—Olvídense de él, la reina lo tiene en una celda de máxima seguridad.
—Pero es que…
—Un momento Eliona
—interrumpió con un gesto Silvurg—, ¿qué hizo ese tal Klivor
que la reina lo tiene como un «maldito proscrito»?
—Un experimento…,
no se especificó que fue…,
pero es el culpable de toda esta mutación que ocurrió en la ciudad.
—Iré a conocer un poco la ciudad
—manifestó despreocupadamente Kiyi—, descansen un poco en este hospital mientras.
—Sí llegamos a hablar con Klivor, nos iremos en el acto
—aseguró Eliona.
—¿No
oíste?
—expresó aburridamente Kiyi—, es un proscrito, no te permitirán verlo, tan solo voy a despejar un poco la mente mientras buscan alguna
otra
alternativa.
—No lo podrán ver, perderán su tiempo
—insistió la enfermera—, la reina no lo permitirá.
—Yo iré contigo a caminar Kiyi, necesito aire fresco también
—dijo Lucrecia, mientras le sujetaba la mano donde sobresalía un brillante anillo—, «hay algo que me resulta familiar en Kiyi, este anillo me parece conocido, ¿dónde lo he visto antes?»
—pensó a su vez Lucrecia.
—¿Por qué se desmayó cuando escuchó el nombre de Klivor?
—La intriga hacia mella en la mente de Eliona.
—Porque…
Klivor…
es su hermano
—dijo muy a su pesar la enfermera.
—¿Y por qué pronunció su nombre delante de ella,
si
sabe que está mal?
—Esto
llamó poderosamente la atención en Eliona—, lo que logra con esa actitud es que tal vez ella pueda empeorar, mejor no le recuerde por los momentos que Klivor,
su hermano,
es un «maldito proscrito»
y el culpable de todo esto que están padeciendo, además usted dijo:
«De ese Klivor»
como si no lo conociera.
—No los puedo curar Eliona, por más que intento no puedo hacerlo.
—La voz del Niño Amatista era muy triste
e hizo a su vez perder el hilo de la pregunta de Eliona.
—No te preocupes pequeño, tal vez tus poderes no llegan todavía al nivel deseado; no es fácil curar a una persona de un trastorno
mental…
porque…
dependen más de ellas que de los demás.
—Trató de hallar una explicación
lógica,
Eliona,
al asunto.
—Es relativo, ya que los genes y los antecedentes familiares también pueden jugar un papel de cómplice en la enfermedad
—intentó explicar la enfermera
aprovechando la situación para evadir la pregunta anterior de Eliona,
aunque inmediatamente se volvió hacia el niño al verle el corazón brillar consistentemente en el aura amatista—, así que el niño tiene el poder de una piedra sagrada.
—¿Y qué con ello?
—preguntó ahora Silvurg.
—Tal vez…
—Kli…vor…
—interrumpió sin querer Ryonna la idea de la enfermera.
—¿Ryonna eres tú?
—preguntó Eliona acariciando su rostro con delicadeza.
Cuando Eliona acercaba su mano, Ryonna comenzaba a abrir los ojos y el rostro que se dibujó entre los dedos de Eliona era el de otra mujer
un tanto más fiera.
—Otra vez usted señor…
Sam se suicidó por su culpa.
—¿Qué culpa?
—preguntó Eliona.
—Es un descarado, él estaba trabajando para pagarle la deuda heredada por su padre.
—¿Y qué ocurrió?
—¿No lo va a saber usted? Usted convirtió a Rita Teirezon en la
Niña Abeja, él
se sintió culpable porque dijo:
«He traído la maldición a los míos»
y…
—Las lágrimas comenzaron a correr por los ojos de Ryonna—,…
se suicidó, no pudo soportarlo.
—¿Quién era ese señor?
—¡Usted!
—gritó Ryonna, pero ahora podía ver era el rostro de Eliona.
—Ryonna soy yo…
Eliona
—sujetó la mano de Ryonna con delicadeza Eliona.
—No la conozco.
—Es cierto. Pero quiero ayudarte.
—¿Ayudarme…cómo?
—Esa imagen que está en tu mente, no es ese hombre…
—La espada brilló cuando Eliona pronunció estas palabras—…
es una energía, una emoción, en este caso de rabia y temor.
—Es un fastidio…
siempre aparece.
—Porque tienes que cambiar la energía…,
desechar la rabia y colocar la felicidad y la alegría en tu sistema emocional.
Ryonna la abrazó de repente.
—No puedo…
yo la quiero sacar…,
pero es muy fuerte…
esa imagen de él siempre está ahí.
—Sí…
él está ahí porque sientes rabia por el suicidio de Sam, el ser que amabas…
mientras sientas esa rabia, él estará ahí, porque esa imagen toma la forma de esa energía de rabia debido a la asociación mental porque así trabaja la mente. La única manera es que deseches esa rabia y aceptes que Sam no volverá, porque está en un lugar lleno de felicidad…,
él quiere que seas feliz…
por lo tanto siempre has sido libre; pero la energía mal canalizada no te deja y te aprisiona en una imagen ante la cual tú reaccionas…,
si entiendes que «eres libre»
porque puedes elegir…
serás libre si eliges la felicidad.
Ryonna le soltó de nuevo y comenzó a dormir con una sonrisa
pronunciando en su mente la frase que
más
le gusto de Eliona:
‘Eres libre’.
Inmediatamente la puerta del hospital se volvió a abrir.
—¿Qué les parece?
—Se
jactó Kiyi con las manos llenas de comida y refrescos—, he
traído
comida para todos.
—Vaya que a este ladrón le rinde el dinero
—susurró Clayson.
—Bueno, yo tengo hambre jeje…
—Se acomodó Silvurg el sombrero.
En este momento todos hicieron un círculo y compartieron su
comida también
con los enfermos, aunque Ryonna se quedó dormida con una sonrisa.
Lucrecia aprovechó de contar su primera experiencia en la Colmena de Dairuth.
—Habían guardias de dos tipos, es decir, un tipo eran de humanoides insectos con trajes metalizados y el otro tipo eran guardias con aspecto
de hombre
de armadura azul y casco negro, tenían cubierto
también
los ojos con un visor negro;
uno le hablaba al otro: «Es extraño, estos deben tener un poder especial ya que su cuerpo no se mutó», el otro respondió: «Deben ser un experimento del doctor Ingladupp».
—¡No, ese nombre no!
—Despertó sobresaltada Ryonna—,
¡ese fue el maldito por el que se suicidó Sam!
—Calma…
tranquila
—sonrió Eliona hacia ella,
realizándole
gestos
a Lucrecia
con la cabeza de que no volviera
a pronunciar ese nombre, gesto al que ella asintió—, todo está bien…
recuerda
eres libre.
Cuando Ryonna escuchó de nuevo estás palabras, una extraña energía invadió su ser, produciendo una tranquilidad en ella, recordó las palabras de Eliona:
«Si eres libre, entonces puedes elegir»; y Ryonna intentó elegir la energía de felicidad, ella pudo dibujar en su mente un cuadro como de primavera y repitió en voz baja «si soy libre, puedo elegir ser feliz».
—Sí,
Ryonna…,
puedes elegir la felicidad.
—Eres libre
—susurró de nuevo Ryonna quedándose dormida.
Kiyi y Lucrecia sirvieron la comida y los refrescos.
—Creo que lo mejor será descansar hoy aquí
—propuso Eliona.
—Ni modo, además tengo mucho sueño
—aseveró Silvurg.
—Haremos las rondas igual cada cuatro horas, ¿de acuedo?
—sugirió Clayson.
—De acuerdo…,
mañana conoceremos la ciudad
—miró Silvurg a Eliona moviendo la cabeza como diciendo:
«Y
buscaremos a ese tal Klivor Rüphen».
Avanzada la noche, Kiyi contemplaba las estrellas a través de la ventana, el humanoide insecto tenía la enfermedad mental de trastorno de ansiedad y continuaba riéndose mirando la figura de Kiyi a pesar de que se había corrido un poco su guirnalda en la cabeza, lo señalaba y se reía. Clayson mientras hacia la guardia,
no pudo evitar que un sonido como aguantando la risa molestara más a Kiyi; así y todo llegó el día siguiente.
—Siento como modorra todavía.
—Bostezó Silvurg estirando sus brazos, luego disimuladamente sacó su cartera y
bebió un sorbo muy rápidamente—.
Eso
es, ya me siento mejor.
Eliona al despertar se sintió algo pesada, aun así,
se dirigió como mecánicamente a la habitación de Ryonna.
—«Está rendida
—pensó amorosamente Eliona—, duerme con una sonrisa muy plácidamente».
Una mano sujetó de pronto su hombro.
—La felicito
—susurró la enfermera—, es la primera vez que Ryonna duerme tan feliz en mucho tiempo.
—Qué bien.
—La contemplaba Eliona—.
Es
lamentable que una persona tenga que librar una batalla inexistente por culpa del acoso de una persona.
—Sí…,
tiene que estar en estado de alerta siempre, planificando una respuesta
todo el tiempo ante
una acción que tal vez no ocurrirá
por sentirse perseguida mentalmente
—acotó la enfermera.
—Imagine cuanta energía se desperdicia.
—¡Estamos listos Eliona!
—intentó controlar el tono de voz Lucrecia, mientras el Niño Amatista le sujetaba con cariño la mano.
—Iremos a conocer la ciudad, luego volveré a ver como sigue
—indicó con una mueca de alegría Eliona.



CAPÍTULO 15
Capturan al Niño Amatista
—Esto es cómo una ciudad viva
—quedó sorprendido Silvurg—, pero luce tan normal.
—Yo diría que los que no lucen tan normales son ustedes.
—Se acercó un guardia insecto del reino de Svilia, su armadura era verde esmeralda, llevaba una lanza partesana donde su moharra era de color ágata y un rifle de energía de color fluorita que guindaba en su hombro.
—¿Hemos hecho algo malo?
—preguntó Silvurg.
—No…,
pero no es común parecer
un humanoide normal…,
por lo menos no en esta ciudad colmena.
—Allí dentro, en ese hospital psiquiátrico hay una
mujer
normal
—señaló Silvurg hacia la fachada del hospital.
—Si no me equivoco, usted se refiere a Ryonna.
—Se llevó sus dedos uñas al mentón el guardia insecto.
—Sí, ella es de aspecto humanoide también como nosotros.
—Se emocionó Eliona.
—Ella es una de las pocas que se salvó de la extraña maldición que causó su
propio
hermano; ya que era un hombre muy sabio y pudo protegerla con una extraña energía, a pesar de todo paró en loca.
—No está loca, solo sufre de trastorno mental relacionado con el pánico, el cual se ha hecho obsesivo
—señaló nerviosa Eliona—, pero va a mejorar.
—Ja…
ja.
—¿Por qué se ríe?
—Le pareció ofensiva a Eliona que el guardia riera ante la esperanza de recuperar a una persona.
—A Ryonna la han intentado ayudar desde todo punto de vista y ni los mejores médicos han podido.
—Colocó la moharra en la frente de Eliona el guardia.
—¡Un momento!
—Apartó la moharra Silvurg.
—¿Quiénes son esos mejores médicos que le han intentado ayudar?...,
no me diga…
que la han dejado en manos de ese
tal Ingladupp
—intuyó delicadamente Eliona.
—¿Y quiere más?, es el mejor científico y médico del reino
—aseguró el guardia orgullosamente.
—¿Dónde está ese señor?
—preguntó alzando la voz Eliona.
—No me alce la voz, represento la ley en esta ciudad.
—Los ojos compuestos del guardia comenzaron a irritarse.
—¡Un momento, qué pasa aquí!
—Llegó
un soldado de armadura turquesa y casco con visera negra—, ¡yo soy la ley real de este lugar!
—Ya me estoy cansando de esta situación.
—Empezó a brillar la mano de Silvurg.
—Un momento, cálmate Silvurg
—interrumpió Lucrecia interponiéndose entre el soldado y Silvurg. Recordemos que Lucrecia era princesa y sabía
cómo
comportarse en este tipo de situación—, hay un malentendido es todo.
—Ese viejo chivudo ¡qué carajo se cree!
—Provocó más la situación el soldado de Draxter.
—Ahora
sí
que no te salva ni tu abuela.
—Brillaron los ojos de Silvurg, quién apartó a Lucrecia de un golpe e iba a descargar su energía de fulgor sobre el cuerpo del soldado.
El guardia insecto hizo brillar el aura ágata de la moharra de su partesana y el soldado se preparaba
ajustando el rifle para una confrontación; pero el brazo de Kiyi impidió que la detonación impactara en el cuerpo del guardia, sino que este desvió la mano de Silvurg hacia el cielo, viendo todos, el resplandor de la energía fulgor.
—¿Estás loco?
—profirió enojado Kiyi—, ¿quieres que nos arresten y adiós a todo?
—Señor oficial, disculpe, no fue nuestra intención desafiarlo.
—Se disculpó apenada Eliona.
Varios soldados se empezaron a aproximar al igual que varios guardias insectos.
—Pero el señor si nos tiene que acompañar
—señaló el soldado a Silvurg.
Silvurg se
llenó
de rabia e impotencia cuando le fueron agarrar y dijo:
—¡No te acompaño nada!
—Clavando un impresionante golpe sin el aura de fulgor que de todas maneras rompió el casco visera por completo, dejando gravemente herida la piel del rostro del soldado que sangraba a borbotones.
—Sujeten a ese mastodonte.
—Se abalanzaron sobre Silvurg varios guardias.
De una manera descomunal Silvurg abrió sus dos brazos repeliendo a todos los soldados, sin embargo, una extraña energía le paralizó, era la moharra de ágata del guardia insecto.
—¡Aprésenlo!
—dijo el guardia insecto, mientras Clayson preparaba el Ciclón Absorbente.
—¡No es necesario!
—
vociferó el Niño Amatista—, yo remediaré el daño que hizo Silvurg.
El Niño Amatista juntó sus dos manos con el resplandor del aura amatista y sanó por completo las heridas del rostro del soldado.
—Pequeño…
tú…
—no hallaba una explicación lógica el soldado de Draxter ante lo que estaba ocurriendo.
La enfermera observó todo desde la ventana del hospital y le hizo señas a un guardia insecto que tenía una espada de cornalina bermeja.
—Sí, Elizabeth, usted dirá
—dijo el guardia de la espada.
—Necesito que
vigiles la puerta del hospital mientras le llevo una información muy valiosa a la reina Svilia.
—Pidió un favor momentáneo la enfermera Elizabeth, quien desplegó sus alas y se fue volando con su carnet de identificación.
—De acuerdo
—aseguró con el rostro resignado el guardia de la espada cornalina bermeja.
—«Debo ir donde el
señor Vixter, él tiene que enterarse de los poderes de ese niño» —pensó
uno de los soldados de Draxter.
Eliona hizo un ademán al guardia que usaba el poder paralizante de la partesana y éste dejó de usarla.
—Maldita sea, ¿qué poder es ese?
—preguntó rabioso Silvurg.
—«Es increíble no pensé que hubiera personas capaces de desafiar a las fuerzas de Draxter»
—pensó una sombra que observaba lo ocurrido desde lo lejos de un edificio
quinta.
—Ese hombre es un peligro por el poder que tiene
—señaló un soldado de Draxter.
—Esperemos un momento porque anda con el niño
—sugirió otro.
—¿Esperar qué?
—Por los momentos les dejaremos tranquilos.
—Volvió a sugerir el otro soldado y bajando
aún
más
la voz le dijo a su compañero—. Esperemos
a ver
qué
decide el
señor Vixter, ese niño tiene un poder excepcional.
—Creo que todo ha sido solventado
—profirió Eliona—, ¿o me equivoco?
—Solo les advierto que los estaremos vigilando
—advirtió uno de los soldados de Draxter.
—Igual nosotros
—indicó el guardia insecto de la partesana.
—¿Qué haremos?
—sugirió Eliona.
—Sino sabes tú.
—Fue algo pesada Lucrecia en esta sugerencia.
—Es que…,
cierto, ¿cómo haremos para ubicar a Klivor Rüphen?
—Meneó compungida la cabeza Eliona.
—El problema sería la reina por lo que dijo la enfermera
—señaló haciendo unos ejercicios con los hombros Silvurg, debido a la tensión que le produjo la energía paralizante de la partesana del guardia.
—Eso es…,
la reina…,
si pudiéramos hablar con ella
—musitó Eliona.
—No sé qué hacer
—opinó Clayson.
—¿Quién fue ese niño que te curo?
—preguntó una sinuosa voz.
—Aquel que está allá
—señaló el soldado que había sido curado por el Niño Amatista.
—Un momento.
—Volvieron apuntar todos los soldados hacia el grupo de Eliona.
—¿Qué pasa? ¿Tan rápido ha terminado la tregua?
—preguntó Clayson, mientras giraba su visión alrededor y comprobaba que habían
más
soldados de armadura turquesa sintética que antes.
—Tú
—señaló ahora un ser diferente de sonrisa maliciosa y ojos amarillos sin pupilas ni iris—, el niño.
El Niño Amatista mostró una expresión de asombro reflejado en los ademanes de sus manos
hacia su cuerpo como diciendo:
«¿Yo?».
—Sí…,
tú niño, acércate un momento.
—Hizo con su dedo índice el misterioso ser como diciendo:
«Verdad que mi dedo atrae».
Sin embargo, se interpuso Eliona blandiendo entre sus manos la poderosa espada dorada como diciendo:
«Si quieres al niño,
tendrás que pasar sobe mi cadáver»; Clayson también tomó guardia; Silvurg comenzó a encender su
energía
fulgor y Lucrecia se preparaba para hacerse intangible de manera holográfica.
—No me preocupa ninguno
—sonrió maliciosamente el misterioso ser—, pero la espada es la que me intimida, percibo un extraño poder en ella…,
sí, un poderoso poder.
—¿Qué hacemos señor Vixter?
—preguntó un soldado que apuntaba a Eliona.
—No dispare nadie, podrían herir al niño y no quiero usar mis poderes para no provocar una rebelión en la Colmena, con esto será suficiente.
—Sacó Vixter un extraño mineral que brillaba como el oro, pero este desprendía una extraña energía.
—¡Maldita sea!, ¿qué es eso?
—preguntó Silvurg mientras se doblaron sus rodillas.
—Tengo mucho sueño
—bostezó Clayson.
Todos comenzaron a sentir un gran sueño instantáneamente, cuando salió la energía.
—¿Pero qué ocurre?
—preguntó extrañado Kiyi.
Lucrecia con los ojos entrecerrados se hacía tangible e intangible a la vez, hasta que
cayó
al suelo,
vencida por la poderosa energía que despedía la piedra. Eliona resistió, pero no pudo
evitar que el sueño se apoderara de ella y por instinto de supervivencia se sentó y acostó boca arriba, sosteniendo firmemente su espada.
—Jaja, señor Vixter, usó la piedra de Aigón
—sonrió un soldado.
—Sí…,
vamos, traigan al niño.
Un soldado se acercó al cuerpo del Niño Amatista, quien se hallaba en un estado profundo de sueño, lo recogió y a su vez observó como todo el grupo yacía vencido por la
extraña energía que desprendió «la piedra de Aigón».
—Todo es fácil con este mineral que puede liberar la energía de
Las Esporas del
Sueño
—sonrió triunfalmente Vixter.
—¿Y la espada señor?
—preguntó uno de los guardias.
—El niño es solo lo que me interesa, son órdenes del señor Kaefmemb Ziggath
—expresó a secas Vixter—, además si son amigos, lo más lógico es que vengan por el niño y quisiera saber hasta
dónde
podría llegar esa mujer con esa espada, si es capaz de llegar al último piso donde habitamos con
Draxter,
significa que valdrá la pena tenerla.
—Sí señor.
Solo un suceso llamó grandemente la atención en Vixter y era que Kiyi todavía estaba de pie, lo miró fijamente y pudo percibir en el brillo de los ojos de él,
un brillo semejante al del mineral.
—Bah,
vayámonos, ya tengo lo que quería.
—Hizo un ademán de retirada el misterioso Vixter.
Cuando Eliona abrió los ojos.
—Pero, ¿dónde estoy?
—preguntó.
Inmediatamente sintió el cuerpo de Kiyi que la abrazaba con respeto, ayudándola a sentarse en la camilla de la habitación de Ryonna.
—Bebe un poco de esta agua mineral que te reconfortará a ti y a todos de la extraña energía esa que arrojaron sobre nosotros
—sugirió dulcemente Kiyi.
—Gracias Kiyi, la verdad me siento muy pesada.
—Comenzó a observar Eliona a todos lados y contempló como todos estaban deprimidos, sentados en el suelo con el ya sonido conocido de lamentos de los pacientes con trastornos mentales—. Pero
¿qué fue lo que ocurrió?



CAPÍTULO 16
Siv Klofva:
el insecto ninja
y las Armas de
Guerra
—Al Niño Amatista…
se lo llevaron
—sollozó Lucrecia, mientras Eliona se llevaba la mano a la cabeza.
—Tuvieron suerte
—una voz como metalizada sorprendió los oídos de Eliona.
—¡Uy madre mía!, ¿quién es
él?
—El pánico se había apoderado de Eliona al contemplar a un siniestro guerrero con un casco negro que cubría
como con
una visera
negra
hasta su nariz.
—Es Siv Klofva, el insecto ninja, mi hermano.
—¡Ryonna!
Qué
alegría siento al verte.
—El temor quedó disipado en el cuerpo de Eliona cuando Ryonna le dijo:
«Mi hermano».
—Ahora no sé
qué
iremos a hacer
—mencionó con un tono de tristeza la enfermera Elizabeth.
—¿Por qué?
—preguntó como no queriendo saber la respuesta Eliona.
—La reina Svilia quería conocer al Niño Amatista porque le interesaba su poder
—afirmó todavía triste Elizabeth.
—¿Qué quería exactamente?
—Su hermana,
Nizia Aracels, sufrió una herida que la dejó en estado vegetativo y la reina había perdido todo tipo de esperanzas; pero yo hice que renacieran en ella, al contarle del maravilloso poder del Niño Amatista
—explicó pausadamente Elizabeth.
—Me siento como en un laberinto
—dijo Eliona como si no encontrara una respuesta a lo que ocurría a su alrededor—, sí, atrapada en un laberinto.
—¡Pero yo estoy maravillado con la actitud que ustedes han mostrado, sobre todo la del señor del aura
de fulgor
—dijo en un tono un poco
más
alto metalizado,
Siv Klofva.
—¿Por qué?
—preguntó extrañada Eliona.
—No pensé que hubieran personas capaces de oponerse a la fuerza de Draxter.
—No venimos para pelear con él
—aclaró Eliona sin pretender mallugar la emoción de Siv.
—¿Entonces?
—Necesitamos encontrar a Klivor Rüphen.
—Volvió a aclarar Eliona la situación—. Pero…
—Maldita sea, entonces son conspiradores también.
—Se molestó el insecto ninja.
—Espera hermano…
—intentó calmarlo Ryonna—, gracias a ella he podido recobrar más mi lucidez mental
—señaló
ahora a Eliona.
—No, no…,
Siv…,
no somos
conspiradores,
solo queremos…
arreglar nuestra nave…
—Eliona no quería que la situación se complicara ya que Ryonna estaba mejorando y si
Siv
perdiera el control podría generar la rabia de nuevo en Ryonna.
Silvurg meneó de un lado a otro la cabeza porque de nuevo la imprudencia de Eliona se había hecho presente, no le quedó más que beber un sorbo de licor de la cartera esta vez por impotencia.
—Luego hablé algo más con la reina, Eliona
—miró con un rayo de esperanza Elizabeth a Eliona.
—¿Qué cosa?
—indagó Eliona sin percibir a donde quería llegar Elizabeth.
—Que ustedes necesitaban ver y hablar con Klivor, aunque se negó, le
mencioné lo del niño y al parecer eso le hizo cambiar de opinión
—iba relatando Elizabeth.
—Con ese hombre
—dijo una de las mujeres insectos con trastorno mental—, ese es el culpable de todo…,
al abismo…,
al abismo
con él.
—¿Qué te dijo?
—Eliona no pudo contener la emoción al saber que tal vez podría acceder a
su objetivo
e ignoró las palabras de la pobre mujer insecto.
—Que estaría dispuesta a dejarte hablar con él, si el Niño Amatista curaba a su hermana.
—Ahí Elizabeth bajó de nuevo la cabeza.
—Ahora todo se complica
—asintió Eliona—, cada vez se cierra
más
el juego.
—Pero todavía hay una solución
—manifestó sorprendentemente Clayson.
—¿Ir por el Niño Amatista?
—preguntó con los ojos desorbitados Elizabeth—, ¿en la torre de Draxter?
—No sería mala idea
—opinó Siv Klofva.
—Sabes bien que sería como un suicidio
—explicó llevándose la mano al corazón Elizabeth.
—Me refería a que hay alguien,
entre nosotros,
quien
podría manifestar un poder similar en menor grado
—continuó explicando Clayson.
—¿Quién?
—preguntaron todos al unísono.
—Silvurg
—señaló Clayson hacia la cicatriz que tenía Silvurg en su mano izquierda.
—Cierto
—recordó Eliona—, él también estuvo en contacto con esa piedra, aunque levemente con la sangre y la onda de calor de la espada que impactó el poder, tal vez…
él pueda curarla, aunque sea en mejor grado.
—Ser curandero no es mi especialidad, pero sí, tal vez tengo algo de ese poder, y si no hay más remedio, entonces tendré que usarlo…,
pero no aseguro nada
—advirtió Silvurg.
—Es evidente que no posees el aura grandiosa
de «Devolución de
Vida»
del Niño Amatista, pero si debes tener un mínimo del aura de cura de energías
—meditó
Eliona.
—Es increíble esa extraña energía que nos hizo dormir a todos
—comentó Lucrecia.
—A todos no
—profirió Siv Klofva.
—¿Cómo?
—preguntó ahora Clayson.
—Él siempre estuvo de pie
—señaló el insecto ninja a Kiyi.
—¿Qué
a
Kiyi no le afectó? ¿No se durmió realmente?
—Conmocionó un poco la anécdota a Lucrecia.
—Siempre me decían de chiquito mis compañeros:
«Kiyi, tienes
más
vidas que un gato», recién empiezo a creerlo.
—Se rascó un poco la cabeza Kiyi con una sonrisa.
La manera tan cómica
como lo dijo causó una gran carcajada en todos.
—Entonces nuestro destino es el… ¿cómo se llama el hogar de la reina?
—preguntó curiosamente Eliona.
—La gran mansión de Svilia, no tiene nombre como tal, así la llamamos
—aclaró con una sonrisa Elizabeth.
Antes bien, Eliona se volvió hacia Ryonna y apartándola un poquito le preguntó:
—¿Cómo has seguido realmente Ryonna? ¿Estas inyectando constantemente la energía de felicidad desde ayer?
—Sí…,
sí, es maravillosa, aunque…
—La voz de Ryonna se entrecortó.
—¿Sí?
—Cuando siento un mínimo de rabia, la imagen del hombre ese aparece.
—Es normal, lo importante es descubrir la estructura de felicidad y como opera en la mente para desechar la estructura de rabia y como funciona esta mediante la imagen.
—Sí…,
me atrapa por un momento la imagen que es la rabia y comienzo a pelear con él
—le confesó un poco más la situación de su mente Ryonna.
—Ryonna ya creo saber quién era ese señor…
—¿Cuál?
—Me refiero a
ese que te
atormenta en la imagen de rabia.
—No…,
Eliona…,
aléjalo ¿me quieres ayudar verdad?
—Sí…,
por eso…,
él está muerto Ryonna.
—No…,
eso no…,
no digas mentiras Eliona.
—No te miento Ryonna, él está muerto.
—¿Cómo lo sabes?
—Porque yo lo maté…,
lo maté por ti…,
lo maté para que fueras libre…
—¿En serio?
—La miró Ryonna muy confundida y luego bajando la voz susurró—.
Qué
feliz me has hecho…
Entonces Eliona comenzó a escribir una frase en un trozo de papel y
se la dio a Ryonna, ella la leyó
y la guardó con delicadeza en su prenda íntima.
—La recordaré siempre
—le susurró Ryonna dándole un beso en la mejilla a Eliona.
Todos partieron con destino a la gran mansión de la reina Svilia quedando a su vez el hospital custodiado por un grupo de guardias insectos.
—¡¿Eliona?!
—Una duda entró en Silvurg al ver el embarazo de la prometida de Zaim, mientras iban camino a la gran mansión.
—¿Eh?
— puso Eliona el rostro de una gran interrogación como diciendo:
«Sí,
tú
dices».
—Tu barriga
—señaló Silvurg.
—¿Qué pasa?
—Hizo
un jadeo de nerviosismo y temor Eliona—, no me asustes.
—Es que está más grande, si bien es cierto, obviamente,
va a crecer,
yo
diría que ha aumentado mucho en dos días, eso no es normal.
—Se quedó
aún
más pensativo.
—Yo creo que tienes razón
—acotó Clayson.
—¿Qué podrá ser?
—preguntó angustiada Eliona—, ayer sentí más las pataditas, pero con tantas cosas, pensé que era normal.
—Yo la vi ir al baño hoy con
más
frecuencia que ayer
—acotó la enfermera.
—¿Sería la energía esa del sueño? ¿La del mineral?
—preguntó reflexionando Eliona.
—Ah, cierto, debe ser eso, tal vez aceleró el desarrollo del embarazo
—opinó Lucrecia.
—Tenía unos cuatro meses cuando llegué aquí
—intentó hacer memoria Eliona.
—Esa barriga es de seis meses
—indicó con el dedo índice la enfermera—, igual llegaremos caminando, estamos a veinte minutos y hacer un poquito de ejercicio te irá bien.
Lucrecia sentía que algo de la normalidad había vuelto a ella, debido al pequeño grupo de guardias insectos que les escoltaban a la gran mansión de la reina, era realmente una situación tan normal en ella.
—Ahhh,
que viva la realeza
—suspiró Lucrecia.
Eliona sonriente acariciaba las pataditas que su bebé daba a través de su barriga,
«te llamaré Zaim como a tu amado padre», pensó.
—Esa mujer que va ahí con el grupo,
ese de hace rato
—señaló disimuladamente un soldado de Draxter a otro—, si no me equivoco era la loca, ¿no?
—Mmmm, parece
que es Ryonna
—susurró muy bajo el otro guardia—, pero no luce ya tan loca.
—Creo que ha recuperado la cordura.
—Eso sería como una mala noticia para el señor Vixter.
—Tenemos que informarle, pero con sigilo,
ya que el señor Vixter prohibió hablar del
tema de Ryonna delante del ministro Raudor.
Cuando el soldado llevó la información de la «aparente»
cordura de Ryonna hasta el sitio secreto donde se hallaba Vixter.
—¡¿Qué?!, bueno, tampoco es de temer, pero eso nos obliga a «forzar un movimiento»
—sentenció con la mirada de ironía Vixter.
Inmediatamente,
Vixter manda a militarizar el laboratorio de Ingladupp sin informar la razón cierta al ministro Raudor, también de las fuerzas de Draxter,
ubicado en el primer piso de la torre.
—¿Qué está ocurriendo?
—preguntó extrañado el científico Ingladupp.
—Son órdenes del señor Vixter
—respondió un soldado.
—Bien,
saben que necesito la tranquilidad para crear y realizar mis experimentos.
—Era demasiado el mal humor que generó este movimiento en Ingladupp.
—No permitiremos que Klivor vea a Ryonna cuerda, debe seguir muerto en vida…
mientras se sienta culpable por la locura de ella.
—¡Vixter!
—Se estremeció Ingladupp
al contemplar la siniestra figura.
Al llegar a la mansión de la reina, la cual tenía la estructura de un castillo en su interior,
fueron
recibidos por el general
insecto Lobreck.
—Sean bienvenidos todos a la mansión de la reina, ya Elizabeth nos habló de ustedes, yo los guiaré hasta la cámara de la reina donde su majestad Svilia los espera
—saludó cordialmente el general Lobreck.
—«Así
que en medio de estos lujos viven los reyes
—pensó Silvurg, mientras observaba las paredes de oro y columnas doradas en que estaba conformada su estructura interior—, tan bueno como sacarse el premio gordo».
—No pudo contener la emoción y saco su cartera para beber un sorbo.
—Eh…,
eh…,
no pueden beber hasta
que se les ordene, todavía son «desconocidos»
para la reina, solo una vez se hayan ganado su favor serán libres de realizar acciones cotidianas y normales
—señaló el general a la cartera de Silvurg.
Silvurg bebió un sorbo y se retractó.
—Está bien, disculpe…
El general se le quedó mirando seriamente, ya que el haber bebido el sorbo antes de conocer a la reina, en vista de la advertencia, podía interpretarse como una burla o desafío. Silvurg hizo un gesto evasivo con la mirada, aunque realmente aguantaba la risa.
Elizabeth le hizo un gesto carismático a Lobreck, mediante el cual olvidó la acción provocadora de Silvurg.
—Muy bien, hemos llegado, en esta cámara está la reina Svilia
—profirió con autoridad el general mientras habría las dos puertas que dibujaban el trono de la reina.
—Sean todos bienvenidos ante la presencia de su majestad Svilia
—anunció la consejera—, desde el saludo correspondiente a su majestad, todos menos Silvurg se inclinaron en señal de respeto ante la hermosa reina de la Colmena de Dairuth.
—¡Hey!
—llamó la atención el general Lobreck a Silvurg como diciendo:
«Inclínese ante su majestad».
—Ahhh…,
me duelen las piernas, me cuesta flexionarlas.
—Hizo como un gesto de dolor y fastidio, Silvurg.
—¡Silvurg!
—expresó Eliona.
—Muy bien.
—Se enojó el general profiriéndole un fuerte golpe en la rodilla con el metal del asta de la alabarda, lo cual forzó la inclinación de Silvurg.
—¡No puede ser!
—exclamó sorprendida la reina Svilia—, ¡Ryonna!
—Sí,
amada reina.
—La alegría se desbordó a través de una sincera sonrisa en los labios de Ryonna.
—¿Has recuperado la cordura? ¿En serio?
—La satisfacción de Svilia era muy grande.
—Esta mujer
—señaló Ryonna a Eliona—, tiene un dominio efectivo de la emocionalidad interna y ahora solo fluye en
mí
la energía de felicidad, en mi mente solo hay montañas, manantiales y situaciones bellas…,
no quiero estar rabiosa nunca más o por lo menos intentaré no estarlo.
—¿Y el niño?
—Los ojos de la reina cambiaron de felicidad a una sensación de preocupación.
—Oh majestad,
el
niño fue capturado por Vixter
—habló Siv Klofva, quien se dirigió con su armadura y traje negro de ninja al lado derecho de la reina; del lado izquierdo se encontraba una humanoide insecto con una capa y capucha dorada, donde sobresalían sus antenas, la capa emitía un resplandor.
—Ah,
qué
rabia me da no haber podido hacer nada por evitarlo, fuimos sorprendidos.
—Se molestó de nuevo Eliona.
—¡Eliona!, dijiste rabia
—mencionó estas palabras algo asustada, Ryonna.
—Oh, perdóname Ryonna.
—Eso se debe al embarazo, a los seis meses los cambios de humor son continuos, a veces estarás más irritable y otras veces más feliz
—acotó con una sonrisa la enfermera Elizabeth.
—Sí, pero, quiero ser un buen ejemplo para Ryonna, debo o mejor
dicho debemos evitar que sienta
la menor energía de rabia posible.
—El tono de voz era algo triste en Eliona.
—Y ahora…
la esperanza era el niño
—se llevó las manos a la corona la reina—, sin él mi hermana…
no podrá recuperar la salud.
—Hay una esperanza reina Svilia
—interrumpió Clayson.
—¿Y cuál es joven?
—Clavó la mirada ahora la humanoide insecto de la capa dorada.
—Él
—señaló Clayson a Silvurg.
—¿Tiene los mismos poderes del niño?
—interrogó ahora la reina.
—Debería tener un poder semejante en grado inferior.
—Trató de no evadir la respuesta Clayson.
—¿Debería?
—La desesperación comenzaba a apoderarse de la reina.
—Su majestad, probar no cuesta nada, ni siquiera yo sé que tanto de ese poder tenga
—fue más específico Silvurg—, y necesitamos ver a Klivor Rüphen.
El tan solo mencionar ese nombre hizo que la cámara se llenara de un gran silencio.
—Está bien
—interrumpió el silencio la reina—, si logras curar a mi hermana Nizia de su estado parapléjico, les concederé ver al hombre prohibido que trajo la maldición a esta ciudad.
—No es que lo queramos ver, sino que es una necesidad.
—Entrecerró el ojo derecho Silvurg
masajeándose la rodilla izquierda del dolor que aún le causaba el golpe recibido con
el asta que le dio el general—.
Tan
solo pido un día de descanso, para meditar y concentrar mi energía y así intentar liberar la salida de ese poder, que parte de él, estoy seguro está en mí.
—Entonces condúzcanlo a la cámara de meditación
—ordenó la reina.
—Debe suministrársele comida ligera para evitar una digestión pesada y no perjudicar su meditación y concentración
—sugirió la enfermera Elizabeth.
—A partir de este momento Lobreck,
ya son «conocidos por mí», pueden ellos disfrutar de este
día como ellos quieran en esta gran mansión
—se escuchó la voz de la reina con gran autoridad.
—¡Sí, su majestad!, ¡se hará como usted ordene!
—aceptó el general.
—Pueden ir todos a conocer y disfrutar la mansión
—dijo esto con una sonrisa la reina Svilia—, sin embargo
—señaló a Eliona—, quiero
hablar un poco más con la embarazada Eliona
—sonrió a su vez.
—Cómo guste, soy Eliona Sandar,
su majestad.
—Y
se acercó a la reina Svilia.
—Sí, ya sé que
tu nombre es
Eliona.
Ryonna también decidió quedarse, la Gran Mansión no era nueva para ella y deseaba estar presente en la conversación de la reina y Eliona.
—Estoy impresionada por
cómo
has ayudado a Ryonna
—sonrió la reina Svilia.
—Yo diría que al mérito es de ella.
—Si hay algo que amaba Eliona
era la modestia.
—Y yo diría que la reina tiene razón.
—Ryonna no podía disimular
la alegría que estaba viviendo—.
Eres
impresionante.
—Por cierto ¿por qué llaman a esta ciudad la Colmena?
—Hizo
un cambio brusco en sus palabras—, debería llamarse la Ciudad de los Insectos, veo casas y edificios
quintas de lo más normal.
—Porque trabajamos para Draxter.
—No pudo evitar este pensamiento de impotencia la reina Svilia—. La mayoría de nuestra materia prima va hacia él, a la torre donde él vive por un conducto secreto.
—¿Con qué finalidad? ¿Por qué lo permite?
—Eliona quería llegar al trasfondo del asunto.
—Aumentar su poder procurando la materia prima, vendiendo los productos más caros a comerciantes galácticos y piratas espaciales, aparte de monopolizar
para su organización, unos tal «Maestros de la Ciencia»
—explicó un tanto incómoda Svilia—, y lo permito porque por los momentos no podemos hacerles frente, no por lo menos yo, ya que carezco de la voluntad de hierro que tenía mi hermana.
—Por casualidad
¿han tenido trato con una tal «Organización
Kleith»?
—preguntó
Eliona descubriendo ahora al punto que quería llegar—, «quizás la
reina pueda saber algo de Zaim»
—pensó.
—La verdad no la conozco como tal…,
quizás podría ser alguno de esos comerciantes o piratas espaciales
—razonó con una mueca la reina Svilia.
—¿Nunca oyó de un tal príncipe Zaim?
—insistió en llegar a un rayo de luz Eliona.
—La verdad no.
—La mirada de la reina era comprensiva al ver el rostro desconsolado de Eliona.
—¡Jamphh!
—suspiró muy suavemente Eliona, dejando la mirada perdida en una de las cortinas de la cámara.
—Lo lamento mucho Eliona,
¿quién era?
—La reina quería llegar a saber
quién
había ocasionado ese suspiro en la debacle anímica de Eliona.
—Mi prometido, el padre de este niño
—señaló con la carita más repuesta Eliona.
—Esperemos
entonces
que tarde o temprano se puedan volver a reunir.
—La reina sentía pesar, sabía del dolor que es no tener al ser amado cerca de ella…
su esposo,
el rey,
había muerto de un infarto,
causando en ella
un anhelo imposible de volverlo
a ver.
—Ánimo Eliona.
—Le dio una
palmadita en el hombro Ryonna—.
Estoy
segura
que lo
volverás a ver.
—Eso no lo sé…
—Ahora Eliona, quiero saber algo
que me
llama mucho la atención.
—Usted dirá majestad
—asintió Eliona intentando ocultar una lágrima.
—¿Cuál es tu interés real en Klivor Rüphen?
—inclinó un poco más el rostro la reina.
—Porque es el único que puede ayudarme.
—¿En qué sentido?
—indagó Svilia.
—En reparar mi nave.
—¿O sea,
salir de la Colmena con él?
—No veo otra solución.
—Pudo permitir después que tu amigo
cure a mi hermana que hables con él…,
pero él está preso en el laboratorio de Ingla…
La reina no pudo terminar de especificar el nombre del dueño del laboratorio cuando Eliona se acercó a ella.
—Espere un momento su majestad.
La humanoide insecto de la capucha dorada intentó detenerla haciendo brillar un aura en sus manos de tarso y uñas bermejas; pero la mano de Siv Klofva, las cuales estaban cubiertas de un metal negro, se lo impidieron y le hizo una señal asintiendo con el rostro de que todo estaba bajo control.
Una vez Eliona retiro sus labios del oído de la reina, ésta le recriminó:
—Eliona, no vuelvas a cometer esa imprudencia de acercarte a
mí
de esa manera, te ha podido costar la vida.
Eliona apenada bajo la cabeza.
—Perdón su majestad, disculpe mi imprudencia.
Sin querer la blusa del vestido en el pecho de Eliona se mojó un poquito.
—Es calostro no te asustes, eso significa que se está formando la leche que alimentará a tu bebé
—intentó suavizar la tensa situación de la imprudencia de Eliona, la enfermera Elizabeth.
—Me tiene intranquila esto también, me estoy desarrollando muy rápidamente en mi embarazo.
—La preocupación se dibujó totalmente en el rostro de Eliona.
—A eso voy Eliona, creo que sería prudente que descansarás en esta mansión hasta que tengas a tu bebé, no sería prudente que arriesgaras el embarazo
—sugirió la reina.
—Sí…,
es buena idea, pero antes ¿qué puedo hacer para ganar la libertad de ese ser:
Klivor Rüphen?
—Volvió de nuevo al tema principal la astuta e ingenua rubia.
—Ni lo sueñes, es un genocida y a cambio de la seguridad de su familia, él nos aporta soporte tecnológico.
—Fue como una piedra la reina olvidando que Ryonna estaba ahí en ese momento,
al observarla de reojo acomodó—.
Aunque
Ryonna y Siv Klofva son casos especiales porque son «Armas de
Guerra»
para la defensa de nuestra ciudad, por ello la tristeza de la locura de Ryonna.
—«¿Por qué mi hermano habrá cometido ese error de liberar esa extraña energía por medio de la cual murió mucha gente y otras sufrieron mutaciones?»
—pensó entristecida Ryonna.
—Pero…
es que necesitamos reparar la nave, perdón por insistir y porfiar.
—Se apenó de nuevo Eliona.
—Te podrá ayudar con conocimientos técnicos, pero no te lo podrás llevar, fuera de la Colmena no…
—Entiendo majestad
—aceptó sin más remedio Eliona—, «aunque Silvurg no aceptará esto, quien sabe que se le ocurrirá,
lo que sea, porque
necesitamos que Klivor repare la nave».
—Ahora descansa un poco más y nos veremos de nuevo en la cena Eliona,
acompáñenla
a la habitación de invitados
—ordenó la reina.
—Entonces será hasta la cena
—sonrió Eliona con la espada en la espalda.
Sin embargo, no pudo dejar de meditar en las palabras de la reina cuando dijo:
«Armas de
Guerra».
Cuando Eliona salió de la cámara de la reina, una mano la alcanzó inmediatamente.
—¡Eliona!
—¿Qué ocurre Clayson?
—preguntó un tanto sorprendida Eliona al sentir como la mano le apretaba un tanto fuerte la muñeca.
—Mujer ven, vamos al cuarto de arriba, el de huéspedes
—sonrió Clayson debido a la presencia de la enfermera Elizabeth.
—Voy a descansar un rato Elizabeth, en la cena nos vemos.
—Se despidió cortésmente Eliona.
—No vayas a ajetrearte mucho
—le advirtió Elizabeth por el embarazo.
—¿Qué quieres decir?
—El semblante de Eliona cambió un tanto radical de alegría a una mirada un tanto agresiva.
—No…,
nada, sino que tienes seis meses,
y tienes que
cuidar de un movimiento brusco.
—Era cariñoso el tono en que se lo dijo Elizabeth.
—Sí, tendré cuidado.
—Pero
la mirada de agresividad no desapareció en Eliona—.
«Será que piensa que soy fácil porque un amigo me agarre la mano… y ¿qué será lo que le preocupa tanto a Clayson?»
—pensó Eliona.
Mientras
iban subiendo las escaleras,
Clayson comenzó a relatarle.
—Es algo extraño y eso que fue sin querer.
—¿Qué cosa?
—Lucrecia descubrió algo.
—¿Y qué fue lo que descubrió?
—Una cámara secreta.
—¿Están husmeando la mansión?
—Eliona empezó a preocuparse un poquito.
—No…,
no…,
fue sin querer…
ella utilizó su poder donde su cuerpo cambia al sistema «espectral»
y pudo atravesar la pared de manera intangible.
—¿Por qué lo hizo?
—No lo sé,
discutía con Kiyi y se puso rabiosa, dijo: «No quiero ver a nadie en este momento»
—explicó con tranquilidad Clayson, mientras llegaban a la puerta de la habitación de invitados.
—Y bueno…
son tantas cosas.
—Suspiró Eliona.
Al entrar Kiyi se dirigió a ella con el dedo índice en los labios como diciendo: «No hagas
ruido».
—Encontramos una cámara secreta, gracias a las rabietas de Lucrecia.
Al acercarse,
Eliona observó como el armario estaba corrido hacia la derecha, quedando un camino a través de la pared que cubría en su posición anterior.
—Este es el camino, lo extraordinario es que sólo se abre del otro lado
—señaló Kiyi.
—Pero ¿habían guardias?
—preguntó Eliona.
—No…,
no…,
es como una especie de laboratorio.
—La sujetó Kiyi para indicarle la intensidad de la manera en que debía caminar.
Bajaron a través del camino hasta otro piso y de allí caminaron al final donde una biblioteca,
la cual
estaba dividida en dos partes y anunciaba otro camino
que cubría
en su posición anterior.
—¿También se abre del otro lado?
—preguntó curiosa Eliona.
—Sí, entra
—balbuceó Lucrecia, quien observó de mala gana como Kiyi llevaba sujetada a Eliona.
Los ojos de Eliona tropezaron con una especie de laboratorio donde tenían encerrados en cápsulas a humanoides,
en las cuales
se especificaba en una etiqueta en el cristal de la misma, el cromosoma con el que se mezclaría.
—Ese es el cromosoma de un genoma humanoide con un genoma
auto poliploide
—señalo Kiyi—, según lo que puedo leer en la etiqueta.
—Tendrá esto algo que ver con las palabras que me comunicó la reina
—intentó sacudir la cabeza para ordenar las ideas, Eliona.
—¿Qué te dijo?
—preguntó Clayson.
—Me habló algo con respecto a Ryonna y a Siv, que eran
Armas de
Guerra.
—¡Fiuuu!
—Silbó
Kiyi—, esto hace indicar que podrían estar trabajando en secreto en la construcción de un ejército.
—O, tal vez fabricando nuevas armas
—meditó Clayson.
—Oh, tengo sed y me siento muy cansada
—realmente tenía nauseas Eliona,
al ver partes de insectos e información genética codificadas en tubos muy grandes de genomas humanoides.
—Esta es una bebida energética, toma otro poco,
para evitar que desfallezcas
—ofreció amablemente Kiyi,
una bebida semejante al agua mineral.
—Sí…
tengo mucha sed…
¿Es agua
esto,
no?
—preguntó tontamente Eliona.
—Sí.
Y Eliona calmó grandemente la sed de su sexto mes de embarazo.
—Sin embargo…
—Clayson se llevó los dedos de la mano derecha a su frente—, estos métodos los he visto…, pero ¿dónde?...sí,
recuerdo que Zaim me contó algo con respecto a ellos.
—¿Qué fue lo que te contó?
—Los ojos de Eliona parecían salirse de sus órbitas.
—Espera un poco Eliona, déjame intentar recordar más.
El sonido de una puerta les sugirió que ya no debían quedarse allí.
—¡Vámonos! ¡Viene gente!
—abrió sus brazos Kiyi como diciendo:
«Muévanse rápido».
En lo que salieron de la habitación, Lucrecia en forma tangible,
cerró rápido la biblioteca con el mecanismo del interruptor e inmediatamente cambió a la manera intangible holográfica,
traspasando fácilmente la pared;
ahora,
en ese momento,
con cuidado y sigilo Kiyi, Clayson y Eliona iban rumbo a la otra entrada, la
del armario.
Lucrecia conectó un poco más su poder en la mente,
donde ya podía dominar más el poder de levitar y los alcanzó
directamente
volando.
Una
vez ellos subieron las escaleras y cruzaron la cámara hasta la habitación, ella volteó pensando que podrían haberlos seguido; pero no había más nadie, de nuevo activó el mecanismo del interruptor y el armario
se corrió a la derecha ocultando el pasadizo y Lucrecia estuvo en un santiamén con ellos,
al cruzar fácilmente las paredes de manera holográfica, recordemos que no era invisible del todo ya que se podía percibir su ubicación
intangible.



CAPÍTULO 17
El despertar de la emperatriz Nizia
Así todos decidieron descansar hasta la hora de la cena. Era tanto el cansancio que Eliona no insistió en preguntarle a Clayson
dónde había visto los métodos que le parecían conocidos.
—«Ya recordará, no hay apuros realmente, además se me cierran los ojos»
—pensó.
Silvurg, llegada la hora de la cena, estaba sumergido en una profunda meditación
en el cuarto asignado para él.
—«Estoy seguro que encontraré la manera de liberar ese poder que me otorgó la amatista con la onda de calor,
aunque sea en menor cantidad…,
la figura de aquella mujer quiere aparecer de nuevo, pero no debo atenderla…
no gano nada si la
atiendo ahorita , y si la atiendo
igual ella no está, sería desperdiciar el tiempo en una emoción que quiere tomar forma en esa imagen, jaja,
eso es, estoy emocionado y aparece la imagen de algo que me emociona, que es aquella mujer, que problema
la asociación mental…,
debo concentrarme.
—Era una lucha
interna que sostenía Silvurg contra su emocionalidad en dibujarse la mujer deseada en medio de
su concentración y respiración—.
Aunque… realmente quiero estar con ella, dan ganas de mandar todo al carajo e irme…,
pero no sería fácil salir de aquí ahora…
Debo concentrarme aunque desee estar con esa mujer…
Si
quiero estar con ella, entonces debo concentrarme, resolver este problema y que el boludo ese arregle la nave…,
pero ¿para qué? Solo quiero el dinero…,
ah, quiero ayudar a Eliona también…,
es eso...».
Lucrecia no entendía,
por más que intentara
estar cerca de Kiyi en la cena
—porque
éste no
era muy compacto con ella—,
podríamos decir que hasta trataba de evitarla a veces, así y todo,
se paró de la mesa antes de terminar la deliciosa cena…
Kiyi hizo un gesto de disculpas y le siguió.
—Faltaba poco para terminar la cena ¿por qué te paraste de la mesa antes que la reina?
Te gusta ella verdad.
—Era como una espada de filo cortante la voz de Lucrecia.
—¿Quién, la reina?
—La sorpresa en Kiyi era tan grande como su pregunta.
—Eliona, ¿crees que no me he dado cuenta como la miras a veces?
—Los celos se apoderaron en ese momento de la energía de Lucrecia.
—Pero ¿de qué hablas mujer?,
tu mirada ¿le preguntó por mí?
—Y si te digo que
sí.
—Me llena de honor que te preocupes de esa manera por mí.
—No puedo seguir de esta manera…
—Lucrecia empezó a molestarse consigo misma.
—¿Qué no podemos seguir qué? No somos nada.
—Las palabras de Kiyi ahora fueron tan cortantes como una navaja de afeitar afilada.
—Es cierto…
—Titubeó en su orgullo de princesa herida, Lucrecia.
—Si veo a Eliona o a quien sea es problema mío…
Amo la libertad y no quisiera una policía por mujer.
—Kiyi reveló su verdadera personalidad de hombre rebelde.
—¡Schupp! —Hizo un gesto como de lamento de rabia ahogada, Lucrecia.
—Por un momento cuando tomé el vino, no sé si realmente lo bebía yo o era el deseo que tarde o temprano nos abriga, nos viste y nos engaña.
—Suspiró Lucrecia rabiosa con ella misma.
—Estoy seguro que
tú
no eres así, tienes orgullo real en tus venas
—asintió Kiyi—, no tiene
por qué
dolerte esto…
—Nunca me había pasado esto… ¿cómo
entró esa debilidad en mi ser?, realmente no
lo
entiendo, que yo no te interese he debido notarlo desde el primer momento.
—No dije que no me interesas…,
solo que soy un ser libre, sin compromisos.
—Yo también…,
entiendo tu pensamiento y tu manera de ser…,
estoy rabiosa conmigo misma…,
deberé ser
más
fuerte la próxima vez…
—A mí también me ocurrió lo mismo cuando
sujetaste
mi mano, me dejé llevar por esa extraña emoción y pensé:
«Carajo Kiyi, te estás haciendo más atractivo,
a pesar de que pasa el tiempo».
—¿Pasa el tiempo?
—El rostro dubitativo de Lucrecia no podía dar cabida a esa frase.
Kiyi hizo un gesto
arqueando las cejas, para luego sustituirlo por una sonrisa.
—Olvídalo ja, ja, son los efectos del vino de la comida.
El día siguiente había llegado y Silvurg había descansado lo suficiente, si acaso había comido lo necesario para no fatigar su meditación y concentración para poder presentarse de la mejor manera posible ante la emperatriz.
Estaban
todos finalmente en la cámara donde se hallaba el cuerpo inerte
de la emperatriz Nizia,
tendido en una cama de la hermana de la reina,
Svilia.
—Muy bien reina…
—La
miró Silvurg a los ojos—.
Haré
todo lo que esté a mi alcance por curarla sino por mejorar su estado de salud.
La reina cruzó las palmas esperanzada en estas palabras.
—«No
sé si podré
—pensó Silvurg, mientras observaba su mano derecha—, el
aura debe ser violeta y comienzo a verla amarilla».
—«Ojalá pueda
—pensó la reina—, aunque sea un poquito, no
importa…,
no seré exigente esta vez…
¿qué importancia tiene la perfección cuando se trata de volver a ver la sonreír a un ser amado?, nos aferramos más a veces a una estúpida emoción de amargura o incomodidad cuando la mejor medicina es
contemplar
tan solo de nuevo a esa persona caminar tranquila en la primavera de su vida sin la cadena de querer controlar su existencia…,
oh, hermana,
como quisiera verte de nuevo abrir los ojos curada de esa penosa enfermedad».
La reina cerró los ojos por un momento e imaginó una escena en la que discutía con su hermana por una tontería, luego exhaló
y volvió a pensar.
—«Esa enfermedad me hizo comprender que las diferencias de caracteres siempre van a existir y que a veces es mejor ceder porque había un enemigo mayor realmente que nuestros defectos de personalidad…,
sí, esa enfermedad que nos puede quitar la vida, porque la vida por culpa de ella llega a un final y es justo allí donde comprendemos la importancia de la felicidad y la tontería de pelear por nimiedades…
Al carajo las peleas…,
sí,
pelear no sirve de nada».
El bebé de Eliona golpeaba de nuevo la barriga como deseando también la recuperación de la hermana de la reina, situación que hizo sonreír a Eliona, quien a su vez pensaba:
—«Vamos Silvurg, estoy segura que tienes algo de ese poder».
Silvurg concentró mucho más su poder de fulgor canalizando el aura de color violeta de la energía. Al entreabrir los ojos,
observó un destello del aura violeta.
—«Sí…,
creo que lo estoy logrando»
—pensó
algo emocionado.
—¡El aura ha cambiado!
—expresó sorprendida Lucrecia.
—Es amarillo
violeta
—confirmó Kiyi.
—¡Silencio, por favor!
—ordenó el general Lobreck—, es necesario por el delicado estado de la hermana de la reina.
—«¿Por qué en este momento tiene que acudir a mí el
frío oscuro de aquel recuerdo?»
—pensó Svilia con las manos entrecruzadas.
—Ese hombre
nos guste o no, podría ser la salvación de la
esclavitud de Draxter
—profirió Nizia en buen estado en el recuerdo de Svilia.
—No somos esclavos del todo, mantenemos nuestra jerarquía de la realeza aristócrata
—respondió Svilia con gesto de indiferencia.
—Eres la reina y el que manda
es Draxter.
—Lo tenemos todo, a
pesar de todo, lo tenemos todo.
—Tu voluntad se ha hecho vil como un recuerdo de odio aprisionado en la niebla de la indiferencia.
—No es eso…
no tenemos el poder necesario para derrotarle.
—¿Y por eso te rindes siendo la reina? El hombre, a pesar de todo, perdió su voluntad gracias a la locura de su hermana y ahora nos sirve.
—¿Te refieres a la creación de las
Armas de Guerra?
—Sí…
—¿Crees que funcionen?
—Son trajes que potencian grandemente el poder de un hombre,
una mujer
o humanoide, por ahora solo tenemos cuatro, pero disponibles solo tres: Siv Klofva, décimo dan en Menkyo kaiden del ninjutsu con el Arma de Guerra, es decir, el dispositivo que desarrolla su traje armadura en genoma insecto. Él puede alcanzar dos técnicas supremas, el Ryu-Ten-Zekken, conocida como
La Espada del Cielo.
—¿Cómo es esa técnica Nizia?
—preguntó Svilia en el recuerdo.
—Corre tan rápido en un círculo imaginario dando vueltas como si fuera un ciclón hasta brincar muy rápidamente de lado a lado de la circunferencia imaginaria, entonces su pie derecho es usado como un jet propulsor que despide una energía impresionante con su katana dorada de
Ryu Kaiden, adquiriendo una velocidad tan
descomunal, que revienta todas las armaduras que estén en el rango de la técnica, inutilizando a sus adversarios causándoles parálisis.
—¿Y la otra?
—Las Alas del Shuriken.
—¿Y cómo es esa?
—El abre sus brazos de manera adyacente aflorando sus alas mecánicas de insecto arrojando una gran lluvia de shurikens de energía a
través del hemiélitro mecánico.
—Ahora sé porque es un Arma de Guerra y una de las otras dos me imagino debe ser para Ryonna,
porque la otra mujer escapó con su hijo
—se refería Svilia a Rosa Esmeralda.
—Pero Ryonna está en ese estado de locura, por lo que estamos haciendo hasta lo imposible con el esfuerzo del científico insecto, el doctor Ingladupp.
—¿Esfuerzo? Una fortuna le estás pagando.
—No hay otro camino para ganar una guerra
que el desarrollo de
armas con el poder del dinero.
—Si tan solo Ryonna…,
pero que pienso.
—Volvió en sí de nuevo la reina Svilia—.
¡Pero ahora está recuperada!
—Sí, aquí estoy de nuevo
—sonrió de nuevo Nizia, quien otra vez podía hablar.
—Oh,
qué
alegría, gracias al señor amigo de Eliona y ¿puedes moverte por completo?
—preguntó desesperada Svilia
dibujándose a su vez una sonrisa en Eliona, mientras abrazaba a Nizia.
—No…,
pero por lo menos puedo hablar
—respondió amablemente Nizia,
mientras Silvurg se contemplaba la mano derecha con destellos del aura violeta amatista.
—Enhorabuena.
—Calculó Ryonna.
—No lo puedo creer ¿Ryonna eres tú? ¿Has recuperado la cordura?
—Nizia no salía de su asombro.
—Sí,
gracias a ella
—señaló a Eliona.
—Es increíble cuantos humanoides veo aquí, puedo percibir
a muchas más
Armas de
Guerra.
—Hermana por favor, apenas te recuperas algo y mira con lo que sales.
—Sintió algo de pena Svilia por las palabras de su hermana.
—Nosotros…,
disculpe majestad Nizia…,
me llamo Eliona, nosotros venimos con una sola intención obtener permiso para hablar con Klivor Rüphen.
—¿Humanoides que vienen a buscar a Klivor? ¿Son aliados?
—Conocimos de él por su esposa.
—¿Rosa Esmeralda?
—preguntó como ansiosa Nizia.
—Sí.
—¿Y dónde está?
—La mejor respuesta es murió…
—Intentó aclarar la situación Eliona.
—¿Cómo la mejor respuesta?
—Ahora Nizia se sentía en un laberinto.
—Porque su hijo, el ahora Niño Amatista, la revivió…
—¡Por todos los poderes del universo! ¿Y dónde está ese niño para rendirle homenaje?
—No podía contener la emoción Nizia.
—Está en la torre de Draxter.
—Suspiró Eliona.
—¿Y qué hace allí?
—Nizia se puso algo pálida.
—Fuimos sorprendidos por una extraña energía que nos durmió a todos.
—Ah…,
ya sé,
Las Esporas del Sueño
—asintió Nizia.
—Menos a él
—señaló Siv Klofva a Kiyi.
—¡Qué bárbaro, mira que hay que ser fuerte para resistir a esas esporas!
—acotó Nizia.
—Pero… ¿vamos a poder hablar con Klivor?
—interrumpió Kiyi.
—Yo di mi palabra como la reina que si
—profirió automáticamente Svilia—, sólo que no podrá salir de aquí.
—¡Jamás!
—Era como una espada cortante la voz de Nizia.
—¿Jamás qué?
—preguntó tenebrosa Eliona.
—Jamás podrá salir de aquí, por lo menos hasta que Draxter se vaya de esta ciudad
colmena,
pero sí…
mi hermana tiene razón, podrás hablar con él.
—Si lográramos traer al Niño Amatista podríamos curar por completo a Nizia
—opinó buscando un recurso Silvurg.
—¿A la torre de Draxter? La hora de los locos no ha empezado.
—Se burló sin pretender ofenderlos
Nizia.
—Por favor hermana
que el señor fue el que te curó
o por lo menos mejoró tu estado
—de nuevo la pena se apoderó de la reina Svilia.
—E-Esta maldita ansiedad por librarnos de Draxter me ofusca la mente a veces, pero sin
Armas de Guerras
será imposible ¿piensan ir así a rescatar al niño?
—Era una sensación de lamento e impotencia la que sentía Nizia en ese momento.
—Nosotros también tenemos un poder, no
sé
qué
tal será el de esas
Armas de Guerra, pero nosotros tenemos el nuestro
—observó Silvurg su mano derecha—, a ver Lucrecia, muéstrales tu poder.
—¿Poder? ¿Qué poder?
—Abrió los ojos de tal manera como diciendo:
«Calla no puedo mostrar mi poder, de lo contrario aumentarán la vigilancia contra mí».
—Ug, entonces aún no se ha desarrollado en ti.
—Comprendió Silvurg.
—«La mujer miente»
—pensó Nizia.
—Observe el
mío
majestad.
—Silvurg hizo brillar su mano de tal manera que
produjo
una
circunferencia
de fulgor que desvaneció inmediatamente.
—¡Excelente!
—Los
ojos de Nizia se abrieron con gran energía—,
«este será un buen espécimen para colocarle un genoma insecto y hacer de él un
Arma de Guerra
muy poderosa»
—pensó.
—«No sé
qué
estará pensando con ese brillo en los ojos,
la vieja pendeja esta
—pensó a su vez Silvurg—, pero no vamos a quedarnos aquí mucho
tiempo, hablaremos con Klivor a ver que esperanza hay para con la nave y nos
vamos de aquí a cualquier costo».
—Yo quisiera…
—interrumpió Eliona—, poder ver a Klivor inmediatamente su majestad.
—«Sí,
no hay problema, igual no se podrán ir
mientras Draxter tenga al niño»
—pensó a su vez Nizia mientras asentía
con la cabeza.
—Perfecto, general Lobreck, encárguese de acompañarlos al laboratorio…
—ordenó la reina Svilia.
—Yo también quiero ir
—dijo Ryonna emocionada.
—Pero…
—La reina Svilia titubeó ante la mirada de Eliona—, «si la dejo ir estando cuerda
Klivor, recuperará su voluntad y lo más
seguro es que se marchen».
—Déjala que vaya también
—ordenó Nizia.
—Si hermana como tú digas.
—Aceptó la reina Svilia.
Cuando todos salieron, Nizia llamó suavemente a Siv Klofva hablándole unas palabras en secreto.
—¿Qué te parece Svilia?
—sonrió Nizia al ver el rostro angustiado de la reina.
—Es que si Klivor ve a Ryonna cuerda, recuperará su voluntad.
— ¿Y…?
—Se
marcharán, no podrás hacer más
Armas de Guerra
y se complicará la energía de genomas humanoides y de insectos
—manifestó su preocupación Svilia, en realidad Svilia no compartía este pensamiento con Nizia, pero desde que ésta había quedado parapléjica sintió la mano oscura de la soledad
y el vacío al no sentirse preparada del todo para gobernar a la Colmena de Dairuth, y por eso cedió progresivamente ante el pensamiento dominante de su hermana de forjar una rebelión para ser libres de nuevo—, además causó mucho daño también.
—Jaja…
Ryonna le debe la cordura a Eliona, ¿cierto?
—Sí.
—Klivor no se irá sin Ryonna, porque Eliona no se irá sin el Niño Amatista y Ryonna no se irá sin Eliona, es así de simple la teoría de las emociones.
Una mujer casada está
en un bar con unas amigas, aun así la inteligente cuida su comportamiento, porque ella no sabe en
cuál
de las mesas pudiera haber un amigo de su cuñada que la conozca indirectamente, la podría identificar en una acción imprudente, la mujer es controlada por esas líneas invisibles del comportamiento,
en la cual,
de arriesgarse,
se expone al castigo del
ojo invisible, como verás esa línea invisible es la que impide que Eliona,
que es inteligente,
se vaya sin el Niño Amatista, o por lo menos sin intentar rescatarlo.
—La sabiduría brilló grandemente en la sonrisa de Nizia—.
Nos conviene que Klivor recupere
su voluntad,
su poder es inmenso, con estos
humanoides
ya podremos crear más nuevas
Armas de Guerra, menos con
Eliona que está embarazada…,
cierto es que nos convenía tener a Ryonna en estado de locura para que Klivor pierda
su voluntad de vivir y así nos ayude
a crear
genomas humanoides, pero su situación
mental en ese estado no es del todo
acertada y nos hemos tardado mucho, aun no desciframos la técnica, pero…
estos
seres
nos cayeron del universo por lo que es mejor,
ahora,
tener a Klivor con todo su poder…,
la liberación se acerca.
Camino al laboratorio,
Eliona comenzó a sentirse muy fatigada.
—Eliona ¿qué está ocurriendo realmente?
—Se acercó Elizabeth en el camino susurrándole.
—¿Por qué lo preguntas Elizabeth?
—bajó también el tono
Eliona.
—Tu barriga ha crecido más de ayer a hoy, ha aumentado como un mes.
—Yo…
después de hablar con Klivor tendré que descansar pase lo que pase
—opinó resignada Eliona.
—Lo mismo opino yo, no es justo que sigas exponiendo más a tu bebé
—confirmó con una mueca de cuidado la enfermera.
—Pero ¿por qué el laboratorio está tan resguardado?
—preguntó el general Lobreck al ver tantos soldados de Draxter.
—Estamos como el dicho que dice: «Ahora se subió la gata a la batea»
—mencionó estudiando la situación con su mirada Silvurg.



CAPÍTULO 18
El laboratorio de Ingladupp, Klivor
y la neblina azul
Cuando el general se acercó, los soldados de Draxter que custodiaban la entrada,
cerraron el camino con sus armas.
—¡Buenos días oficiales!
—Eran las once de la mañana.
—Buenos días general.
—Traigo órdenes de la reina para que estos visitantes puedan ir a hablar con Klivor Rüphen.
—Sí, muy bien…
—¿Qué está ocurriendo? ¿Por qué me cierran el paso? Soy el general de la reina.
—Estaba realmente confundido el general Lobreck.
—Son órdenes del señor Kaefmemb
—respondió uno de los soldados.
—¿Órdenes de
qué? ¿Está
prohibida
ahora la entrada al laboratorio? Si es así nadie me lo ha comunicado.
—El problema no es usted general.
—Entonces ¿por qué me cierran el paso?
—El problema es ella
—señaló a Ryonna.
—¿Qué sucede con ella?
—preguntó ahora sorprendida Eliona.
—No puede pasar.
—¿Por qué?
—Tiene prohibida la entrada a este lugar.
—Pero es su hermano, ella tiene derecho a verlo.
—Se molestó en mala hora Eliona.
—Mejor anda
a verlo tú Eliona.
—Cedió Ryonna al ver el malestar que cubría el rostro de Eliona por el embarazo—.
Ya
tendré mi oportunidad.
—Debo acompañar a Ryonna de vuelta a la mansión
—lamentó Elizabeth.
—Eliona te necesita más por su estado delicado del embarazo.
Por el universo, Eliona parece ya sietemesina, tres meses en tres días, así le ha crecido la barriga.
—La sorpresa tampoco abandonaba las facciones de Ryonna.
—Yo te acompañaré.
—Sugirió Kiyi—.
Aparte
por la situación de Eliona, es menester hablarle a la reina con respecto a una amiga que conozco cerca de la ciudad.
—¿Una mujer?
—preguntó Lucrecia.
—Sí…
una partera, que podría solventar la situación de Eliona.
—Pero…
afuera, los Tyraguts…
si te ven.
—La angustia ahora se apoderó de Lucrecia.
—No hay nada que temer
—sonrió Kiyi—, como vieron cuando nos conocimos, sé cuidarme solo.
—Vamos, no tenemos tiempo que perder
—añadió Silvurg—, que Kiyi haga lo que quiera.
—«Sí, vete y no vuelvas más»
—pensó Clayson.
El sonido que ocasionaban las
cadenas de Klivor
a los oídos de Ingladupp,
no
eran
más descabelladas que la presencia inoportuna de los soldados de Draxter guardando el laboratorio.
—¿Otra vez soldados dentro de mi laboratorio? No que iban a estar custodiando la puerta. ¿Y estos
quiénes
son?
—preguntó sin levantar la mirada, ya que estaba absorto en un extraño experimento.
—Humanoides que quieren ver a Klivor Rüphen
—respondió el soldado.
—¿Humanoides?
—Alzó ahora la mirada el científico Ingladupp, quien aparte de su bata blanca común usaba anteojos especiales para sus experimentos y fórmulas.
—¡¿Usted?!
—señaló algo malhumorada Eliona.
—¿Sí? Ni te conozco mujer, aunque es un privilegio para ti
el
que tan solo te dirija la palabra.
—El rostro de Ingladupp describió ahora un gesto de desprecio.
—Ahora va a negar que quiso enloquecer a Ryonna haciendo que su novio
Sam
se suicidara.
—Eliona sujetó firme la espada nada más escuchar las palabras de Ingladupp le ocasionaban
náuseas.
—¿Sam?...,
ah, ya…,
hay una canción que dice: «Toma chocolate y paga lo que debes», ¿qué hice yo de malo? Tan solo le mostré a ese joven los giros que debía su padre, eso no es un delito, yo en ese entonces fungía de ministro.
—La voz de Ingladupp sonó fría como un tempano de hielo.
—No era el momento oportuno…,
su situación no era la mejor, ha podido ser…
—Mujer, vienes hablar conmigo o con Klivor Rüphen, si vienes hablar conmigo, no tengo tiempo para atenderte.
—Volvió de nuevo el rostro hacia su extraño experimento.
—Eliona…,
lamentablemente tiene razón.
—Le calmó Silvurg colocando su mano cariñosamente en el hombro derecho de ella—.
Directo
a lo que vinimos.
—Está en el fondo de aquel cuarto, que sea rápido,
ya que el tiempo no es para perderlo y su presencia aquí me estorba por la tranquilidad que necesito para hallar mis nuevas fórmulas.
Los ojos de Clayson tropezaron con un frasco muy parecido a una probeta grande cerrada que contenía una sustancia gaseosa como una neblina
azulada.
—¿Qué es eso?
—susurró sin querer, sin poder evitar la emoción que le ocasionaba verla.
—¡Eso es la grandeza!
—No pudo contener su emoción Ingladupp—, es un extracto de una nebulosa.
—¿Qué piensa hacer con ella?
—No pudo a su vez contener la curiosidad Clayson.
—Una energía para crear seres con el poder de la neblina.
—¿Usted así lo cree?
—Clayson no lo podía creer.
—La ciencia todo lo puede muchacho, allí al fondo está Klivor.
—Y
siguió en su experimento Ingladupp.
Lucrecia quedó sorprendida al llegar a la puerta donde se hallaba recluido Klivor, ya que el camino transversal tenía un interruptor.
—«Es
el mismo»
—pensó
El soldado abrió meticulosamente la puerta de la habitación que era como una celda, un hombre con el semblante caído con
una espesa barba negra
y con las muñecas sujetadas por unas cadenas de
energía colocadas en la pared,
los recibía sin buen ánimo.
—¿Visitas? No conozco a nadie más que a los que señala mi conciencia, ¿son la energía de aquellos que murieron por mi error? ¿Vienen
de hecho a atormentarme?
—¿Eres Klivor,
verdad?, el hermano de Ryonna?
—No pudo contener la emoción Eliona, aunque no le gustaba contemplar a un ser sumergido en la auto conmiseración.
—¿Ryonna? ¿Por qué? ¿Por qué vuelven a atormentarme recordándome mi error?...
Por mi culpa,
sí…,
por mi culpa está loca…,
pobrecita,
no pudo soportarlo.
—Quedó prendado de
sí
mismo Klivor Rüphen.
—¿Cómo soportarlo?
—Hubo algo en esa expresión
que le causó una nube de confusión a Eliona.
—En la explosión de aquella energía…
fui engañado por culpa de mi debilidad de obtener aquel poder
para evolucionar en un
ser…—Se lamentó Klivor—, no, no sé quiénes son ustedes para revelarles la intención tras la energía.
—Pero no entiendo nada ¿por qué dices por tu culpa?...
Ryonna me dijo que
Sam
se suicidó por culpa de Ingladupp.
—¿Qué estás diciendo mujer? ¿Por qué intentas burlarte de mí dándome una información falsa?
—Eliona necesitamos que arregle la nave
—
interrumpió Silvurg.
—Pero no ves en la situación
en
que está, le
han capturado totalmente
—señaló
la rubia.
—Eliona…
tu amigo te llamó Eliona
—jadeó de agotamiento
Klivor.
—Sí,
mi nombre es Eliona.
—Ellos no me han capturado.
—Ah, sí, porque debe ser que estás libre, ¿cierto?
—ironizó sin intentar ofenderle Eliona.
—Yo estoy aquí porque quiero estar.
—No entiendo… ¿por qué?
—Ryonna para mí es sagrada, por mi error quedó loca, mi voluntad quedó atrapada en una pared de
desconsuelo
que no puede liberarse por culpa de ese dolor, a su vez perdí a mi esposa, realmente le permití irse lejos del odio en que se convirtió esta ciudad por mi culpa; tampoco era justo que ella quedara atada a mí, ante un hombre que es un desecho, tenía que liberarla de que fuera la burla de un hombre que no podía avanzar ni progresar.
—Que no fue tu culpa sino de Ingladupp, además
Ryonna
—sonrió ahora Eliona—, ya no está loca.
—¡Mientes! Si intentas de nuevo burlarte de
mí
¡te castigaré!
—El rostro de Klivor cambió drásticamente.
—Es cierto
—interrumpió el general Lobreck—, Ryonna está cuerda, la emperatriz Nizia también pudo
confirmarlo.
—¿¡Eh!?, ¿Nizia? ¿Se recuperó de aquella penosa enfermedad de apoplejía?
—La noticia sorprendió bastante a Klivor.
—Sí
—mencionó a secas el general.
—Por ello te necesitamos Klivor, porque Rosa nos dijo que eras el único capacitado en esta ciudad para arreglar nuestra nave
—explicó sonriente Eliona—, y si el obstáculo era Ryonna, ya no lo es, puedes recuperar tu voluntad.
—¿Y por qué no está Ryonna aquí? ¿Y dónde está Rosa?
—preguntó presa de la ansiedad Klivor.
—A Ryonna no…
—Se acabó
el tiempo
de la visita.
—Ahora interrumpió un soldado la conversación de Eliona.
—… la dejaron…
—Tienen que ir desalojando la habitación.
—De nuevo el guardia no quería dejar terminar hablar a Eliona.
—¿Quién lo afirma?
—preguntó desafiante Silvurg.
—¡Yo!
—Ese
extraño ser
—señaló Lucrecia—, es el mismo de aquella extraña energía que la reina Nizia llamó
Las Esporas del Sueño.
—Vixter, ese es mi nombre, ¿quieren dormir otro ratito? Pero sería un fastidio sacarlos así como si fueran borrachos, todos ebrios del sueño, aunque sería más fácil barrerlos del mapa…
—Ah…,
que interesante.
—Fingió emocionarse Silvurg.
—El no miente, es muy fuerte para ustedes
—indicó jadeante Klivor—, pero si traen a Ryonna y puedo comprobar que esté cuerda, entonces solo así les ayudaré.
—«Nunca»
—pensó Vixter.
—Pero…,
es…
que…
—Ya oyeron.
—Se metió Vixter—. Traigan a Ryonna si quieren algún favor de Klivor.
—Usted sabe, que no…
—Vamos, vamos, salgan de una vez
—ordenó con fastidio Vixter.
Aceptaron todos como a regañadientes.
—«Que ostia se cree este tipo».
—La ira se estaba adueñando de Silvurg.
Cuando caminaron justo de nuevo por el lugar donde se hallaba trabajando el científico Ingladupp, la mente malhumorada de Eliona comenzó a formular extraños pensamientos.
—«Yo lo maté
—recordó cuando le dijo esas palabras a Ryonna para liberarla de la rabia que le ataba al tormento en la mente
de ella—, y maldita sea,
quiero matarlo,
odio a este acosador de mierda».
Eliona sujetó fuertemente la espada, la cual comenzó a emitir un aura.
—«Pero las palabras de Klivor me confunden,
ya que al parecer
él fue el culpable de todo;
pero pienso a lo mejor que es el estado en que se encuentra, que no le permite ver la
verdad,
ah…
esa auto conmiseración…».
—Eliona estaba en un mar de confusiones.
—¡¿Eh?! Cuidado mujer, controla tu juguete, puedes romper una probeta. Cualquier tubo de ensayo es frágil con esa energía.
—Extendió su mano en señal de advertencia el científico Ingladupp.
—Háblame
claro Eliona
—sonrió Silvurg quien comenzaba a activar su aura de poder—, ¿nos cargamos a estos tipos?
—Voy a matar a este acosador de mierda, estos tipos siempre logran sus objetivos destruyendo a las personas,
causando traumas y trastornos psicológicos en ellas consumiendo su auto estima.
—Los ojos de Eliona comenzaron a brillar con la estela de rabia que produjeron sus palabras.
—Soldados, señor Vixter,
cuidado con esta mujer, esa espada está despidiendo un extraño poder.
—El temor se había apoderado del ser de Ingladupp.
—¡Qué empiece la fiesta entonces!
—vociferó Silvurg.
—No, espera,
sería lo
más
imprudente que pudiéramos hacer…,
Eliona, recuerda tu embarazo.
—Se abalanzó sobre ella Clayson.
Eliona reconoció que sería un gran error en ese momento provocar un conflicto. Entonces
Silvurg también detuvo su ataque, aparte los siete meses de embarazo,
así se lo impedían. Ingladupp tropezó sin querer en vista del temor que le ocasionaba Silvurg,
antes de detener el ataque, resbalándose de sus dedos una pinza que golpeó la cápsula donde se hallaba la sustancia de neblina azulada,
extraída de una especie de acumulación de gases conocida con el nombre de Nebulosa
Azul. Clayson protegió con todo su cuerpo a Eliona, para evitar que el vidrio la cortara, sin embargo,
él no pudo evitar que lo cortara
a él.
Entonces
la espada emitió la onda de calor y poder místico,
entrando en contacto con la neblina azulada
y
la sangre de Clayson
que tenía en el antebrazo derecho.
—¡Maldita sea, miren lo que han hecho, Vixter, Vixter fulmínalos!
—Lloraba Ingladupp al ver esparcida la probeta donde se hallaba la neblina azulada.
—Ya se van, genio, ya se van.
—No podía evitar la jocosidad que le causaba esta actitud de reacción infantil de Ingladupp.
—Nos vamos realmente por Eliona,
para atender su embarazo.
—Era
desafiante el tono de Silvurg—.
Pero
no sé porque pienso que nos vamos a ver de nuevo.
—Oh,
qué
miedo
—ironizó Vixter.
Eliona no pudo evitar que una sonrisa maliciosa escapara de sus labios al contemplar de reojo como había arruinado el experimento de Ingladupp, arruinarle su energía de triunfo era una delicia para su alma, pero hubo algo que le llamó poderosamente la atención, «¿por qué se liberó la onda de calor sino estaban siendo atacados por nadie?», pensó.
—Tráiganla con cuidado
—especificó uno de los guardias de Lobreck.
—¿Qué ocurre?
—preguntó angustiada Elizabeth.
—Es Eliona, está presentando malestares en la parte baja de la espalda
—señaló Lucrecia alarmada.
—Ya sabía yo que esto no terminaría bien, además siempre anda con esa espada.
—El malestar de Elizabeth no podían
disimularlo sus facciones delicadas, tenía el cuerpo de un insecto humanoide, más su cara seguía siendo de mujer.
—No puedo separarme de ella
—jadeó algo acelerada Eliona—, ¿por qué? No
sé,
pero no puedo.
—Llévenla al cuarto de enfermería, preparado para situaciones de emergencia
—ordenó la enfermera Elizabeth—, esas fueron las órdenes de la
emperatriz
Nizia para cuando llegara.
—¿Pudo conseguir el favor de Klivor?
—preguntó Siv Klofva mientras trasladaban a Eliona al cuarto de enfermería.
—No
—respondió a secas Lucrecia.
—¿Por qué?
—Ahora Siv Klofva no podía entender la negativa de Klivor—, ¿no le dijeron que Ryonna estaba cuerda?
—Sí.
—¿Entonces?
—Dijo
hasta que él no pueda comprobarlo con sus ojos que Ryonna está cuerda,
no ayudará a Eliona
—relató Lucrecia llamando algo la atención en la conversación con Siv—, ¿por qué lo llama Klivor?
—Porque ese es su nombre.
—Se notó una sonrisa en los labios de Siv, que era lo único del rostro que la máscara permitía ver.
—No se haga el tonto o el divertido
más
bien, ¿usted es hermano de Ryonna, cierto?
—Cierto.
—¿Por qué no llama a Klivor hermano, reacciona con mucho respeto hacia él?
—Dudó
Lucrecia ante la formalidad de Siv para con el nombre de Klivor—, ¿acaso Klivor no es su hermano?
—No, no lo es.
—Ah…,
entiendo son hijos de padres diferentes
y no lo acepta como hermano.
—Tampoco…,
no soy nada de él.
—¿Y por qué Ryonna lo llama hermano a usted?
—Ahora la intriga en Lucrecia comenzaba a crecer.
—Somos hermanos de la misma raza,
del mismo color de piel…,
la raza negra es así, tiene un magnetismo tan poderoso que donde vemos a un miembro de nuestro color… no podemos evitar pensar en él como «hermano», aunque este ignorante sea.
—Entiendo.
Así abrieron la puerta del cuarto de enfermería de la mansión, en ella se hallaba una especie de cama especial y sentada al lado de ella se hallaba una anciana que hablaba con la reina.
—¡Reina Svilia!
—exclamó sorprendida Elizabeth.
—Sí, mi hermana Nizia ya había notado que la barriga de Eliona estaba algo crecidita y para no correr riesgos
con respecto a su embarazo había preparados que Eliona fuera atendida en este cuarto.
—Eso es correcto su majestad pero me sorprende verla aquí.
—Estoy por ella
—señaló la reina Svilia a la anciana.
—¿Quién es su majestad?
—preguntó Clayson.
—Es madame Megoir, la amiga partera del amigo de ustedes, el tal Kiyi
—respondió con tranquilidad Svilia.
—Un gusto
—sonrió la anciana.
—¿Y Kiyi?
—preguntó por impulso Lucrecia.
—¿Es usted Lucrecia?
—preguntó madame Megoir.
—Sí
—respondió aterrorizada Lucrecia.
—Él me dejó esta carta para usted.
—Sacó de su ropa un sobre y se lo entregó a la hermosa Lucrecia.
Lucrecia dudó en recibirlo, tal situación le daba mala espina, pero albergando un hálito de esperanza,
lo recibió.
—Clayson, ¿cómo sigues de la herida? Gracias por protegerme.
—El rostro de ternura de Eliona anunciaba que tal vez pronto daría a luz.
—Ocurrió la misma situación que presentó Silvurg cuando la amatista o el fragmento le habían cortado produciendo una herida en su costilla y su mano, de pronto con la ola de calor sanaron.
—Era la conclusión
a la que había llegado Clayson—.
Igual
me ocurrió a mí, ya que mi herida del antebrazo está totalmente sanada.
—Eso tal vez pueda significar…
—Trató
de hallar una respuesta Silvurg en sus revoltosas ideas.
—Que haya adquirido un poder
—profirió Eliona emocionada—.
«Ya creo entender porque la espada liberó la onda de calor, tiene que ser para salvarlo de morir del contacto con la neblina azul, tal vez el contacto directo con la sangre sin el calor que ella liberó habrían sido fatal para Clayson, viendo el lado bueno, posiblemente haya recibido el poder de la sustancia del extracto de la nebulosa azul»
—pensó a su vez.
—Tal vez
—hizo un gesto algo indiferente Clayson.
—«Sigue enamorado solo de Lucrecia
—pensó Silvurg—, aunque heredaras el mayor de los poderes,
cuando uno está
enamorado solo de alguien, éste
pasa desapercibido,
se cierra la mente y solo se piensa en la
“estupidez” que te ha rechazado».
—Ya no deberías hablar más Eliona, probablemente tengas un parto prematuro
—insistió Elizabeth.
—Yo aprovecharé de ir a ver como sigue mi hermana Nizia, Lobreck se quedará vigilando con Siv Klofva a la entrada de la puerta del cuarto
—ordenó la reina.
—Sí su majestad
—dijeron los dos al unísono.
—Nosotros esperaremos en el cuarto de huéspedes, y usted responderá con su vida por el embarazo de Eliona
—señaló Silvurg a madame Megoir con cara de pocos amigos.
—No se preocupe señor, sé
ganarme la vida, no habrá errores
—respondió cortésmente la anciana.
—Silvurg por favor, no amenaces a una pobre mujer
—habló a su vez Eliona—, en tal caso la culpable de todo he sido yo, pero a pesar
de todo lucharé por vivir con la esperanza de que Zaim esté vivo, para que pueda contemplar orgullosa el fruto de nuestro amor.
Al salir todos del cuarto, Lucrecia se acercó a Ryonna y le susurró al oído:
—Ryonna, ven con nosotros.
Ella asintió y se dirigió con ellos tras la mirada de Siv Klofva al cuarto de invitados. Cuando entraron al cuarto, Silvurg se recostó en el sofá, mientras Ryonna buscaba en la neverita unas bebidas.
—Aquí estoy compañera inseparable
—le habló Silvurg a la cartera de licor de la cual sorbió un trago.
Lucrecia aprovechó el momento para dirigirse a la ventana y leer la carta de Kiyi, sus manos temblaban un poco, pero abrió el sobre y comenzó a leer:
—«Querida Lucrecia, estoy pensando que mi atracción por Eliona es fuerte…, sabes bien que no hablo de enamoramiento, sin embargo, no
puedo pensar en paz cerca de ella…
En realidad estoy atrapado entre dos fuerzas; tú eres muy hermosa y me siento halagado por la atención que me has dado…,
sinceramente no te equivocaste conmigo, sólo que la vida está llena de esa sustancia donde la persona no se conoce a sí misma ni la vida que le rodea, y yo no entiendo nada de lo que ocurre en mí, ¿por qué sentirme así por una mujer embarazada que no se ha fijado en mí?, cuando hay otra que está libre y sin compromiso que me ha dado su poder
a través de
la atención…,
en vista del fracaso de mi alma en no percibir la realidad que me rodea, veo prudente dejarles seguir su propio camino…».
Lucrecia guardó de nuevo la carta en el sobre y se dirigió a Silvurg.
—Por favor Silvurg, quema esta carta.
—Tus deseos son órdenes Lucrecia
—sonrió Silvurg haciendo brillar su mano derecha hasta consumir en polvo y cenizas la carta que Kiyi había escrito a Eliona.
Ryonna aprovechó de
servirle
a todos refrescos y
se dirigió
a Lucrecia.
—Estoy algo intrigada Lucrecia, ¿querías decirme algo en secreto?
—Sí
—respondió Lucrecia—, es decir a ti y a
mis amigos.
—¿Y qué será?
—Ryonna había entrado en un estado de incertidumbre.
—El interruptor que está situado en la pared transversal al cuarto donde está tu hermano, es el mismo que hallé en el camino de la biblioteca para llegar a él
—acotó Lucrecia.
—¿Qué dices?
—La
voz de Silvurg sonó acompañada de una ligera emoción de que no todo estaba perdido—, ¿qué fue lo que descubrieron mientras estaba en el cuarto de meditación?
—Lo que oyes, que tenemos una oportunidad de que Klivor vea a Ryonna cuerda sin tener que ir por la puerta principal del laboratorio.
—Es que ir por la puerta principal conmigo sería como declararle la guerra a Draxter
—especificó algo asustada Ryonna.
—¿Sólo a Draxter?
—ironizó ahora Silvurg.
—¿Por qué lo dices?
—preguntó preocupada Lucrecia.
—No vieron como se molestó la reina cuando Ryonna iba a acompañarnos al laboratorio.
—¿Qué insinúas Silvurg?
—Se molestó Ryonna.
—No quiero meter el dedo en la llaga, pero creo que Ryonna es el centro del conflicto, ninguno de los dos al parecer quiere que ese tal Klivor recupere su voluntad,
¿por qué? No sé, pero aquí hay «gato encerrado»
—meditó al ritmo del licor Silvurg.
—O sea, el problema mental al que estuve sometida, piensas que la reina tuvo algo que ver, ¿es lo que insinúas?
—La preocupación en los ojos de Ryonna eran tan evidente como lo era su tono de voz en decepción.
—Ryonna, los reyes y las personas con mucho poder son como las grandes naciones en el universo, solo se rigen por «intereses»
y llegada las circunstancias,
si tienen que unirse en un fin común
lo hacen para repartirse
«el premio gordo»
—le explicó amablemente Silvurg mirándole de nuevo a
los ojos—, y tu hermano es el «pez gordo»
de esta historia, ¿por qué?, no lo sé, pero es lo que puedo deducir.
—Es…
que cometió un error…
él quería evolucionar a un ser…
—Luego se llevó la mano a
la frente Ryonna algo abatida—…, no, no debo recordar su error, me afecta a mí también.
—No importa, pero si lo que Lucrecia observó es cierto, entonces aprovechemos esta dorada oportunidad para hablar con Klivor, así le damos la buena noticia a Eliona
—sugirió Silvurg.
—¿Y si hay guardias cerca del cuarto?
—preguntó nerviosa Ryonna.
—Iremos con cuidado, en tal caso nos dará tiempo para liberar a Klivor.
—La energía había vuelto por completo al alma de Silvurg—.
Y
mientras tanto no nos queda más que confiar en madame Megoir con el embarazo de Eliona.
—Ojalá que todo salga bien.
—Suspiró Ryonna.
—Y no queda más que confiar en ella
—aseguró Lucrecia, mientras se hacía intangible.
—¡Lucrecia!
—Quedó sorprendida Ryonna al verla de manera holográfica.
—Aunque
—susurró con el dedo índice en los labios como si quisiera recordar algo.
—¿Qué sucede Lucrecia?
—preguntó Silvurg al denotar la expresión.
—Cuando Madame Megoir me dio la carta,
había algo que me parecía familiar en ella.
—Jaja, a lo mejor se parecía a tu abuela
—bromeó Silvurg—. Anda y muéstrame el descubrimiento de ese interruptor que hablas.



CAPÍTULO 19
Una revelación sorprendente
—Son dos, el primero que rueda a este armario está detrás de la pared,
debajo de un cuadro, lo vi con mi visión holográfica cuando cruzaba la pared y el segundo abre una biblioteca más al fondo
en el piso de abajo.
—Su aspecto físico es loable además de ser muy higiénica señorita Eliona, tenga confianza no fallaré
en el parto de su hijo.
—El rostro de madame Megoir estaba fijo en ese momento en la expresión de dolor del
semblante
de Eliona, pero a su vez estaba atenta al posible alumbramiento.
—Jaja
—sonrió Eliona en medio del malestar que anunciaba que probablemente sería madre esa noche—, una vez escuché a una criada.
—¿Criada?
—interrumpió sorprendida Elizabeth.
—Sí…, sí
—jadeó
Eliona
—, soy princesa del reino de MeristerKarir.
—Mmm, no conozco de ese reino
—meditó Elizabeth sin
dejar de
ver a Eliona.
—Está en otro planeta, lejos de este lugar.
—Y continúan los seres del espacio entre nosotros.
—Ahora era un tono más
jocoso
el de Elizabeth.
—Pero recuerdo que la criada
—obvió Eliona la expresión sin mala intención de Elizabeth—…
dijo: «No me importa que el macho sea feo con
tal que huela bien», eso por lo de «higiénica»
madame, realmente detesto oler mal.
—¿Y quién es el padre de este niño Eliona?
—sorprendió ahora la partera.
—No sé
qué
pudo haberle ocurrido, pero ¿qué importa eso ahora, en este momento?
—No dejaba de sentir dolor Eliona.
—Es importante saber tu estado mental y psicológico para asegurarme que pueda atender tu parto de la mejor manera
—mencionó amablemente madame Megoir—, a lo mejor si él no está es porque no se llevaban bien.
—Miró muy sigilosamente el rostro de Eliona la anciana.
—No entiendo la intención de sus palabras.
—Comenzó a molestarse Eliona.
—Que no tienes
por qué
sentir pena, si el realmente no te quería. Estamos entre mujeres.
—¡Cierra la boca comadrona!, no percibo que estés trabajando en favor de mi salud mental, el niño se va a salir solo
de la arrechera que me estás haciendo agarrar.
—Eliona
—la voz de la
partera era como de hielo en ese momento—, la gente cambia, nunca se sabe
quién
es la persona realmente, a lo mejor pudo percatar algo extraño en ti.
—¿Cómo qué?
—La voz de Eliona parecía querer jugar un rato con la extraña actitud de la anciana.
—Como que tal vez no eras virgen.
—Fue muy sigilosa al decir estas palabras madame Megoir.
—Y mira con lo que vienes a salir, ignoraré tus palabras y cumple
con
tu deber comadrona.
—Eliona detuvo la energía de rabia por el bien de su embarazo, aunque paradójicamente las palabras de la anciana la hicieron
reír
y ella comprendió que era bueno reírse un poco de ella misma—.
Y
si no hubiera sido virgen ¿cuál es el problema?
—Que a lo mejor se decepcionó y dijo:
«Esta puerta ya está abierta, y quien sabe
cuántas
veces la habrán abierto».
—No…
él la encontró cerrada, ¿quieres que te sea honesta comadrona?
—Sí…
seme honesta.
—Creo que la que tiene un problema psicológico eres tú.
—Puede ser, pero tan solo quiero ayudarte.
—«Esa expresión “tan solo quiero ayudarte” suena tan falsa a veces»
—pensó conteniendo las emociones Eliona—, la gente solo busca sus propios intereses disfrazándose de «ayuda»
en la mayoría de las oportunidades
—susurró en voz baja ahora.
—Oh
no,
por favor Eliona, no pienses eso de mí, tan solo tuve un conflicto desde la primera vez que te vi.
—¿Desde la primera vez?, ah, sí, se refiere a hace ratito, ¿no?
—Sí…
La biblioteca se abrió de nuevo en dos y la parte posterior del laboratorio quedó de nuevo dibujada ante la presencia de Lucrecia y sus amigos.
—Allá, esa es la puerta donde está Klivor Rüphen
—señalo Lucrecia emocionada.
—Esas cápsulas
—susurró Silvurg abriendo bien los ojos
monitorizando
que no hubiera un guardia.
—Sí,
realmente es sorprendente, se ve que están o quieren experimentar con esos genomas
—añadió Clayson.
—Jaja, mutar a la gente, cambiar su apariencia desarrollando un nuevo poder
—completó su análisis Silvurg.
Esas palabras hicieron dar un tras pies a Lucrecia. Clayson pudo detenerla antes de que tropezara con algo.
—¡Cuidado!, está
más
atenta
—advirtió Clayson o nos descubrirán.
—Silvurg, tengo que irme
—asintió algo
descontrolada
Lucrecia.
—¿Ahora? ¿Qué carajo te ocurre Lucrecia?
—Hubo como un momento de nerviosismo producto del silencio y la intriga.
—Eliona corre peligro
—aseguró Lucrecia.
—¿Cómo puedes saberlo?
—preguntó Silvurg sin dejar de estar atento a la presencia de
la llegada de
un guardia.
—Cuando dijiste:
«Mutar a
la gente, cambiar su apariencia»
me vino una idea
—señaló Lucrecia.
—¿Qué idea?
—hubo un tono de vacilación en la voz de Silvurg.
—Ya recuerdo «eso»
que me era familiar en la partera
—aclaró Lucrecia cambiando a modalidad espectral.
—¿Y
qué
era?
—le preguntó observando
cómo
se marchaba a través de la pared.
—El anillo que llevaba en su mano era el mismo de Kiyi
—dijo mientras se retiraba hacia la habitación de Eliona.
—Bueno, ni modo, ya no podemos dar marcha atrás; debemos llevar a Ryonna a la habitación de Klivor
—prosiguió Silvurg girando la cabeza para detectar la presencia de algún guardia y a su vez evitar un contacto imprudente con algún objeto o material dentro del laboratorio.
Al estar frente a la puerta de la habitación de Klivor, Clayson profirió:
—Estamos llenos de suerte, ni un guardia hasta el momento.
—¿Tú crees?
—dijo Silvurg, mientras hizo girar la manilla de la habitación.
—Disculpen por llegar de esta manera.
—Se retractó Lucrecia ante Siv Klofva y el general Lobreck por aparecer ante ellos en estado holográfico atravesando la pared.
—¡¿Lucrecia?!
—quedó sorprendido Siv Klofva al verla como un espectro.
El general Lobreck se llevó la mano a la boca en señal de asombro y profirió las siguientes palabras:
—Muchacha de donde sacaste ese poder, ¿eres un genoma de la reina?
—Disculpe general
—dijo Lucrecia, mientras ahora atravesaba la pared que lleva al cuarto de Eliona, que ellos estaban custodiando, en la cara de ellos.
—¿Y ahora general?
—preguntó algo inquieto Siv Klofva.
—No queda otra,
tenemos que entrar
—aseguró el general Lobreck dando un giro a su vez a la manija de la puerta.
—¡Qué extraño!
—Se percató con cuidado Silvurg de la presencia de Klivor, pero este estaba con el semblante totalmente caído, atado a las cadenas de energía que estaban en la pared.
—Allí está
—señaló ahora Clayson.
—Oh, no, hermano.
—La debilidad se apoderó de Ryonna imaginando lo peor.
—¿Está muerto Silvurg?
—preguntó tenebroso Clayson.
—No…,
está dormido, creo…
—Sí como ahora dormirán ustedes.
Todos voltearon ante la voz que provenía de un ser que tenía como atuendo una túnica roja y en sus manos estaba
el mineral de Aigón que libera
Las Esporas del Sueño.
—¡Gladun Dragomir!
—El temor se apoderó de Ryonna al identificar al extraño personaje.
Silvurg hizo un gesto desesperado de provocar un resplandor de fulgor en toda la habitación, no sin antes haber empujado a Ryonna para que las esporas no la
afectaran.
—Escapa Ryonna
—mencionaron los labios de Silvurg como diciendo:
«Anda y busca ayuda con la reina».
—¡Deténganla!
—Oh…
esa voz
—causó un momento de confusión en Ryonna—, pero no puede ser Eliona me dijo que lo había matado.
—Ya te tengo.
—La sujetó un soldado de Draxter, pero para
infortunio
de él, ya que Ryonna era tercer dan en ninjutsu, es decir era una shidoshi-ho.
El codo de Ryonna perforó totalmente la armadura pectoral dejando en un estado muy delicado al soldado.
—No irás a ningún lado pedazo de loca.
—La apuntó con el rifle de energía otro soldado.
—¡Cuidado animal!
—Ahora se puso furioso Ingladupp, ya que el soldado apuntaba a Ryonna, pero detrás de ella se hallaba una cápsula con un genoma humanoide insecto en posición fetal dentro de un líquido con una extraña placenta artificial.
—Pero…
doctor.
El momento de desconcierto fue aprovechado por Ryonna, quién sacó de entre su ropa de estar, debido a que
el día
anterior se había cambiado la que usaba como paciente, un pequeño trozo de madera, que al accionar un pequeño botón se alargó en una especie de bastón, el cual arrojó directo al visor del
casco del soldado, este
—una vez impactó
gravemente en él—
forzó una detonación
por reflejo que
golpeó en la cápsula donde se hallaba al genoma.
—«Bien
—pensó Ryonna—,
eso los mantendrá muy ocupados».
—¡Maldita sea, si será usted imbécil!
—protestó furioso Ingladupp.
—Quien entiende a este descerebrado
—se quejó el soldado—, primero quiere que detengan a Ryonna y luego llora cuando se intenta detenerla.
—¿Descerebrado?
—sostenía
Ingladupp
entre sus brazos al genoma humanoide.
—¡Cálmese soldado!
—Era la voz del misterioso Gladun Dragomir—.
Logramos
el objetivo principal que era evitar que Klivor la viera cuerda, además ese
ser
reflejó un gran poder en su mano, lo que podría significar…
—Es el mismo que intentó detenernos el día que capturamos al niño con poder
—aclaró con gesto de fastidio otro soldado como diciendo:
«No es algo nuevo lo que estamos viendo».
—«El niño, ese niño
—pensó Gladun—, ¿dónde le he visto? ¿Por qué me resulta tan familiar su cara?».
—Sin embargo, creo que son invitados de la reina.
—Comentó uno de los guardias insectos de las fuerzas de Svilia que custodiaban el laboratorio.
—¿Son muchos?
—preguntó Gladun Dragomir
saliendo de su pequeña reflexión.
—Creo que faltan solo dos mujeres más.
—Entrecerró los ojos
el guardia
intentando recordar.
—Ah, ¿dos mujeres?, no hay nada que temer. Bien, los dejaremos aquí prisioneros, mientras informo
al señor Kaefmemb de la situación. El decidirá el destino
de los prisioneros
—ordenó alzando la mano izquierda en señal de victoria Gladun Dragomir, luego de tronar los dedos
medio
y pulgar,
todo un ejército de soldados de Draxter invadió el lugar.
Ingladupp estaba llorando de amargura con el feto del genoma humanoide insecto entre sus brazos.
—Al fin encontré la respuesta.
—Era la voz de Lucrecia, quien entraba al cuarto a través de la pared donde se hallaba Eliona.
—Lucrecia…
—jadeó Eliona, pero el llanto de un bebé parece haberla hecho olvidar las palabras que mencionaba Lucrecia.
—Es menester aun no entrar al cuarto en este momento
—mencionó Elizabeth mientras atendía las heridas de la operación de la partera,
a su vez entraron el general Lobreck y Siv Klofva.
La anciana, madame Megoir,
sujetó al niño entre sus manos y fijó sus ojos en Lucrecia.
—¿Qué respuesta fue la que encontró?
—preguntó sonriente Madame Megoir.
—Ese anillo el que usted tiene, es el mismo que Kiyi tenía, ahora si recuerdo bien
—indicó Lucrecia con el dedo índice hacia la mano de la partera.
—Yo le regalé uno a Kiyi…
—Ni se inmutó la anciana—.
¿Te
molesta que una anciana pueda regalarle una prenda a un joven?
—No, para nada me molesta…
—Porque confías mucho en tu belleza y juventud, pero existe un gran poder en la persuasión de las palabras y éstas no tienen edad.
—Señorita
Lucrecia,
por favor es menester que abandones
el cuarto
—intentó ser amable el general.
—Intente sacarme
entonces.
—Era la expresión típica y rebelde de Lucrecia cuando estaba atravesada, sin embargo sería imposible sacarla del cuarto, estaba en estado
«espectral», por lo menos sería
inviable
mientras tuviera energías y ellos estaban algo lejos del avance de como capturar un cuerpo en estado de antimateria.
—Tal vez si hablara con la emperatriz Nizia
para probar el poder de Dirana, la otra Arma de Guerra,
de poderes místicos
—susurró el general Lobreck a Siv quien le hizo un gesto negativo con la cabeza y con la mano,
mediante un ademán, le sugirió «tranquilidad».
—No es una molestia
la señorita, total, ya Eliona parió
—asintió levemente con la cabeza la partera.
—No…
no soy ninguna confiada, usted quiere desviar el tema, pero las palabras de Silvurg:
«Mutar a
la gente, cambiar su apariencia», me hicieron asociar finalmente una idea.
—Fue atando puntos e ideas Lucrecia.
—¿Y cuál será?
—preguntó entrecerrando los ojos la partera.
—Lucrecia, ha ocurrido algo terrible.
—Entró angustiada Ryonna.
—Ryonna, Eliona acaba de parir.
—Hizo un gesto llevándose el dedo índice a la boca Siv Klofva para que Ryonna guardara silencio.
—Oh…
lo siento, pero…
—Ryonna observó a Eliona y prefirió guardar silencio momentáneo.
—¿Qué ocurrió Ryonna?
—preguntó un tanto inquieta Eliona.
—No…,
creo que está en mi imaginación, que bebé tan lindo.
Eliona extendió sus manos hacia la partera para que le permitiera cargar el bebé. La partera hizo caso omiso a la invitación de los brazos de Eliona.
—¿Y bien Lucrecia, cuál será esa idea a la que llegaste?
—preguntó madame Megoir sin perder de vista los labios de Lucrecia.
—Ya no finja
más…
siempre me pareció familiar algo en Kiyi y en usted, había ese algo, pero no llegué atinar que era desde el principio, tampoco había
razones ciertas para sospechar;
pero las palabras de Silvurg sirvieron para encontrar la respuesta al rompecabezas que se fue formando en mi mente y me acordé una vez cuando era niña en el palacio de mi padre,
cuando aquel señor hizo un extraño acto en secreto donde pudo transfigurar su imagen… y ese señor es usted,
doctor Landorff, el médico de mi familia real
que anunció la muerte de mi padre, ahora recuerdo su anillo.
Eliona pensaba que Lucrecia estaba afectada emocionalmente por su situación con Kiyi y extendió de nuevo sus brazos hacia la partera…
—Mi hijo, quiero abrazarlo
—sonrió Eliona.
—Olvídalo mujer, este hijo ya no será tuyo.
—La voz era como la de una anciana consumida en el rencor.
—¿Qué dice señora? Usted no saldrá de aquí con mi hijo en brazos
—respondió haciendo un esfuerzo por levantarse,
Eliona.
—Cuidado Eliona, por favor, estás muy frágil en este momento
—intentó calmarla Elizabeth.
—¿Pero no ves que esta anciana está loca?
—Eliona sintió un poco que la desesperación comenzaba apoderarse de ella.
—Que no es ninguna anciana,
es el doctor Landorff metamorfoseado por el poder de ese anillo
—insistió Lucrecia.
—Es mi hijo Elizabeth
—pero Eliona no podía atender las palabras de Lucrecia, además si era el doctor Landorff ¿qué había que temer?
Él
no tenía nada contra ella
¿o
sí? Pudiera ser
que
como el rey Zarla
se oponía en secreto a la unión de Zaim y ella, probablemente quería deshacerse de un posible heredero. ¿Podría entonces estar vivo el rey Zarla? Porque a la final el que comunicó el fallecimiento fue el doctor Landorff, nadie más pudo corroborarlo. Todos estos pensamientos rondaron por la mente de Eliona.
—Y nada haces si pierdes la vida forzando la herida de
la pequeña operación que te realizó la partera
—le advirtió Elizabeth.
Los ojos de Eliona contemplaron al rostro del general Lobreck y a Siv Klofva y se calmó porque era imposible que la anciana saliera con su hijo estando ellos custodiando la puerta.
—Doctor Landorff no me engañara a mí…,
sé
que es usted, pero no
sé
cuáles
son sus motivos para estar aquí…
odian a Eliona porque su padre cayó
en la miseria ¿no es así? Y viene a llevarse al probable heredero, ¿cierto?
—Lucrecia hacía un esfuerzo por no llorar—, lo sé, porque mi padre cambió
extrañamente
por ganar esa guerra perdida.
—No soy el doctor
—profirió la anciana.
—No
finja
más, ya lo he descubierto.
—Mientras Lucrecia insistía con estas palabras el anillo que tenía la partera comenzó a brillar metamorfoseando el cuerpo de la persona que lo poseía.
—¿¡Arcdaith?!
—quedó petrificada del miedo Eliona—, pero ¿cómo?



CAPÍTULO 20
Arcdaith y el
Hijo de la
Destrucción
—¿Qué ocurre Eliona? ¿Quién es él?
—preguntó
muy confundida Ryonna.
—¿Cómo tiene el anillo del doctor?
—preguntó
ahora llena de una telaraña mental Lucrecia—, es un Tyraguts, Ryonna.
—Mmm, pero podría ser el doctor
—razonó Arcdaith.
—Imposible.
—Fue tajante Lucrecia en su afirmación.
—¿Por qué?
—preguntó sonriente Arcdaith.
—Porque yo escuché en esa conversación que el anillo no podía tomar la apariencia de alguien más fuerte que su portador
—recodó Lucrecia.
—Pero el doctor podría ser más fuerte que yo.
—Él lo hubiera matado entonces en Ratislaair
—razonó lógicamente Lucrecia.
—¿Podría ser su amigo? —Era complicado el sistema de lógica de Arcdaith.
—Esto explica mi embarazo prematuro.
—Suspiró entrecerrando los ojos Eliona—, claro, el agua que me daba
como Kiyi contenía algo, ¿cierto?
—Muy cierto, era una poción de origen ancestral que puede acelerar el embarazo a un mes por día…
el doctor Landorff y ese tal Degath
son unos genios.
—Se jactó Arcdaith.
—Pero Degath actuó contra su propia voluntad,
tenían secuestrada a su familia
—jadeó cansada Eliona.
—Sí…
pero es igual miembro de Los Maestros de la Ciencia, un miembro de la primera expedición, pero nosotros no lo sabíamos…, ahora Eliona, eso no viene al caso, lo cierto es que cuando la vi por primera vez,
fue cuando su prometido escapaba con usted e iban hacia aquella nave cuando destruimos Ratislaair…
—¿Se siente satisfecho?
—interrumpió Eliona a Arcdaith mostrando malestar por la aniquilación del reino de su prometido.
—No sabría responderle…
Ratislaair estaba buscando una energía más poderosa que el arma nuclear para atacarnos, por lo que no creo que, al haber realizado un ataque preventivo para proteger nuestros intereses, tengamos que
ser considerados unos villanos;
eso es
lo que haría cualquier persona en su sano juicio. Si un vecino está decidido a quemar tu casa porque le caes mal, entonces intentarás evitar mediante cualquier medio que tengas disponible,
que él la queme, estoy seguro que algo
harías
por contenerlo.
—Arcdaith contemplaba extasiado el rostro de Eliona.
—¿Por qué me ve así?
—Eliona observaba un brillo lascivo en los ojos de Arcdaith.
—No pensé que la belleza de una mujer pusiera tan confusa mi alma, más allá de la belleza era verla embarazada, eso trajo un conflicto a mi
espíritu.
—Cuidó sus palabras el comandante Arcdaith.
—Por ello las suposiciones estúpidas cuando hacías de partera.
—El rostro de Eliona se llenó de seriedad.
—Es que un superior me dejó planteado un gran conflicto cuando se
expresó de su persona como una «mujer usada».
—Jaja, ¿usada? Usted me ha hecho
reír, se está llenando de locos el espacio
—Eliona trataba de contener la risa pero no podía.
—Sí, «usada»,
para mí eso causó una burla en algunos subalternos, intentaban disimularlo pero no podían y yo no los podía culpar, el gran comandante de los Tyraguts traicionado por una emoción no corregida, ya que mis creadores nunca dieron atención al progreso emocional interno sino al poder de la energía con la que fui concebido, la energía Geddón que yo puedo desprender a través de mi mano androide, por ello
—gracias
a esa energía— no me afectaron
Las Esporas del Sueño
del mineral Aigón. Fue por ello que me quería percatar de
su sistema emocional, en el fondo quería saber cómo
funcionaba su mente, si tenía
bloqueos, complejos o debilidades emocionales,
y en tal caso como reaccionaba usted
ante ellos. No podía entender como una mujer que venía hacer como una imagen de una foto que permanecía en mi mente,
no me dejaba concentrar del todo en lo que hacía. Me parecía a esos chicos que se enamoran
solos
de una actriz
o una modelo
tan solo con verla en una fotografía
de internet.
—Devuélveme el niño, por favor, él no tiene la culpa de las situaciones extrañas que ocurren en nuestra mente, son tantas cosas que no tienen explicación.
—Se desesperó un poco de nuevo Eliona.
—Luego corrigió el término
y me dijo que no era una mujer «usada», sino una «mujer con historia», este punto créalo lo
averigüe
y afecta a muchos
seres inteligentes
en todo el universo, todos quieren a una mujer virgen para casarse. Hay seres que se han divorciado al día siguiente o en un tiempo breve al sentirse desilusionados de no ver la mancha roja en la cama y piensan:
«¿Qué es esto, me
he casado con una mujer usada?»
—Arcdaith giro los ojos para
examinar la habitación de una ojeada y ver que todo seguía normal—, aun así,
yo no entendía porque su imagen se anclaba en mi energía interior,
porque yo soy Arcdaith, un militar con mucho poder de los Tyraguts sin propensión a la debilidad, y ese fue el punto que me hizo reaccionar. ¡Maldita sea!, me estaba convirtiendo en un ser débil, sí, el canciller Phalow desnudó mi error al denotar mi debilidad de que mi verdadera intención en todo esto, era conseguir a la mujer, pero ya no tanto por su sangre,
sino por el deseo que ella, es decir usted, despertaba en mí, sí «la mujer contaminada».
—«¿La sangre?
—pensó
Siv Klofva—. ¿Qué secreto encerrará la sangre de Eliona?».
Eliona comenzó a preocuparse, la voz de Arcdaith había cambiado; comenzaba a temer lo peor o que tal vez pudiera haber un desenlace fatal, no obstante le replicó:
—«La mujer contaminada», empezamos bien, es extraordinario que un ser piense que una mujer se enamorará de él pensando que ésta es contaminada, se supone que debería ser especial si me desea, ¿cierto?
—No tanto así, yo podría decir:
es una
cualquiera
pero me gusta. Pero no es su caso.
—Y como sabe que no lo soy.
—Usted solo tiene ojos para ese tal Zaim,
como Kiyi me di cuenta de todo ello. Iodora me dijo en una oportunidad: «Solo se ama lo que se conoce», y veo que es una estupidez que me haya preguntado
a mí mismo:
«¿Por qué no la
habré
conocido antes de Zaim y en tal caso me querría a mí?»
—¿Por qué
todo esto Arcdaith?
—La
intriga crecía en Eliona—, que me haya deseado es algo normal en un
hombre como usted, yo la verdad ni siquiera me ofendo. ¿Qué hubiera ocurrido si lo hubiera conocido antes de Zaim?, la verdad, no sé. Al principio tal vez no lo hubiera deseado porque era una cabeza hueca
que tenía otros patrones mentales, pero ahora veo el mundo de otra manera, sin embargo ya he conocido a Zaim y nada puede cambiar ese sentimiento que siento hacia él. No puedo enamorarme de alguien más,
no por ahora.
—En ese momento vino a la mente de Eliona el triángulo del poder de Lucrecia convirtiéndose en una energía que afloró en sus pensamientos—: «pero no sé por qué, a pesar de todo,
no lo descarto, será porque me resulta interesante un hombre con el poder de Arcdaith, el poderoso comandante de los Tyraguts…
ah, belleza y poder, realmente van de la mano, ah , pero no puedo pensar nadie más que no sea Zaim, por lo menos por los momentos,
porque lo amo».
—No pretendo enamorarla
ni que usted se enamore de mí,
es el asunto
clave de todo esto, por eso el «usted»
porque tampoco la veo como a una
cualquiera,
sino que siento realmente admiración por usted,
por cuanto sigue queriendo a su prometido…,
pero su imagen en mi mente me ha planteado un reto…
ha debilitado al gran Arcdaith y eso tiene un precio…
y usted pagará tal osadía de querer permanecer en mi mente sin que usted me desee.
—¡Devuélveme el niño!
—Volvió a reclamarlo Eliona, pero esta vez su voz se quebró en un hilo de terror por las últimas palabras de Arcdaith.
—No me ha dejado terminar,
ya que
no comprenderá a
donde quiero llegar realmente…
y tengo que darle la razón al canciller, aunque me duela admitirlo…,
yo me hice la pregunta para encubrir mi propia debilidad: ¿es que acaso una mujer después que ha perdido la virginidad, tiene algo más que perder?
—¿Y qué respuesta encontró?
—seguía preocupada Eliona.
—Que tal vez las cosas no se harán como uno quiere, hay cosas que no tienen explicación sino que siguen un curso
natural y tienes que aceptarlo…
era evidente que yo quería a una mujer virgen porque así hemos sido programados, pero mi corazón se fijó en
una «usada», ahora bien y preste
atención para corregir esta gravosa debilidad…
—Ya Arcdaith…,
ya,
no
sé
qué
problema haya tenido usted o que le haya afectado tan grandemente su sistema emocional
con todo lo que me ha contado, está usted demasiado enrollado; pero el niño no tiene la culpa; además Arcdaith, si todo esto ha sido así, entonces usted ya tiene lo que quiere, mi sangre ¿no es así?
—Claudicó
con el rostro desolado la hermosa Eliona—.
Por
lo menos regréseme el niño.
—Allí está la solución al problema, no me hace falta su sangre, porque ahora tengo al niño que tiene su sangre…
Una aspiración de gran temor se había apoderado del cuerpo de Eliona.
—Llévese entonces mi sangre y
permítame
estar con mi hijo, es lo único que me queda de Zaim, mi único gran amor
—sollozó Eliona, ya no tenía fuerzas para hablar si quiera.
—No llores, volverás a tener otro hijo
—aseguró con la mirada llena de odio Arcdaith.
—¿Está usted loco? Acabo de parir y además Zaim no está aquí.
—Sí, pero…
—Sacó una inyectadora Arcdaith.
—¿Qué fue lo que hizo?
—preguntó como si tuviera una baja de tensión Eliona.
—Deposité este líquido lleno de energía ancestral inteligente, que te permitirá quedar embarazada inmediatamente una vez tu organismo se reponga. En él
está
la información en el
ADN
de un ser muy poderoso…
—¿Pero qué locura es esta? ¿Se ha convertido usted en un monstruo?
—Eliona no podía creer lo que escuchaba.
—Él lleva en
el ADN, la llama ancestral del
Fuego Oscuro, esto gracias a una tecnología ancestral que encontró el doctor
Landorff, a la orden de Degath,
en una extraña fórmula donde una virgen puede concebir un hijo sin tener coito con un hombre. Ha sido usada en varias ocasiones a través del universo conocido. Es el poder de una extraña energía ancestral que genera un gran poder en el ser concebido; tu hijo será conocido como
el Hijo de la Destrucción, a cualquier planeta donde vayas, si decides tenerlo, lo consumirá en el fuego oscuro del exterminio, pero él sólo hará
esto cuando haya desarrollado «la
conciencia».
—La sonrisa de Arcdaith brilló con aires de triunfalismo.
—¿Y todo esto por ese tonto conflicto emocional interno que le confunde?
—Eliona no
podía creer lo que escuchaba—. «¿Por qué la mente se confunde a veces de tal manera en estupideces que nos hacen tomar decisiones tan nefastas en cosas que son “idioteces” disfrazadas de la “gloria” que no nos
proporcionan ningún beneficio?»
—pensó.
—Buscábamos tu sangre, si lo piensas mejor no deberías estar viva por lo que representas…,
ahora tengo a tu hijo…,
pero en vista del
equilibrio y tu buena conducta;
lo percibí cuando era Kiyi,
ya que tenía que salir de dudas para no cometer un error, no era bueno que no fueras madre después de todo y lo serás, pero en vista de tu orgullo por Zaim, tendrás la oportunidad de concebir un nuevo ser de manera artificial
—continuaba con su sonrisa maléfica Arcdaith—, y obtuve de esta manera la respuesta a mi
debilidad de enamorarme de una «mujer contaminada». Como ya no eres virgen, sí, me carcome de rabia que no lo seas por mi idiotez de depositar mi pensamiento en ti, entonces pensé:
«Ya no tiene nada que perder, da igual quien sea el padre». Esa es mi respuesta final. Sin embargo para no quedar como el villano de la historia también pensé:
«Ese niño no tiene por qué nacer si ella no quiere».
¿Ves? Te dejaré la oportunidad de decidir si lo tienes o no…,
es el principio que rige la vida, la toma de decisiones en todo momento,
ante las posibles situaciones adversas. Por ello en tus manos estará la salvación de un planeta o no.
—Ah…
—intentó Eliona hallar fuerzas de donde no tenía—, ¿y cómo piensas salir de aquí?
—Por la puerta
—respondió con la ironía a más no poder Arcdaith.
—Usted es un demen…
—Lo siento Eliona, me tengo que ir, esto ha sido una gran victoria, por lo menos para mí.
—Ja, ja, ja.
—Comenzó a reír a pesar de todo Eliona.
—¿Ahora te da risa?
—Giró la cabeza lleno de consternación Arcdaith.
—Es que no veo que el general tenga intenciones de detenerte.
—La pasividad del general Lobreck y Siv Klofva empezó a tejer una telaraña de complicidad.
—¿¡General, no permitirá que se lleve
al niño!?
—Las palabras de Lucrecia encerraban una ligera sospecha de que si podría ocurrir—, ¿o me equivoco?
—¿No permitiremos qué?
—Ahora el general Lobreck mostró una actitud un tanto indiferente a la del ser amable, pero disciplinado, que tenía hasta ese momento—, salga por aquí señor Arcdaith.
—¡¿Pero…!?
—Lucrecia sentía el frío de la impotencia ¿qué estaba ocurriendo que ella no sabía?
—Ahora entiendo, entiendo todo
—sollozó Eliona llena de desesperación.
—Debes intentar calmarte, por tu bien, por tu salud.
—Las palabras de afabilidad de Elizabeth no llenaban ese vacío que acababa de ocasionar Arcdaith sonriendo con el niño en sus brazos.
—Elizabeth
—la
miró llena de comprensión Eliona—, no sé porque…,
pero sé que no tienes la culpa de todo este bodrio…, sin embargo
¿qué razón había para todo esto? ¿Por qué la reina me ha traicionado de esta manera?
—¿Una traidora la reina?
—Fue
arrogante el tono de Siv Klofva—, que yo sepa te ha dado hospitalidad, estás con vida…
—Descarado, debería darte vergüenza decir esas palabras.
—La rabia de Lucrecia ahora salía de sus límites.
—¡Por favor, cálmense!
—profirió Ryonna muy angustiada por lo ocurrido a su vez en el laboratorio.
—¿Vergüenza?
—prosiguió Siv Klofva—, la emperatriz busca la liberación de la ocupación extranjera de la ciudad.
—¿Y nosotros somos el cebo?
—El tono altanero de Lucrecia también se salió de control.
—Ya nulificamos a los Tyraguts con este acuerdo.
—Ahora sintió plena satisfacción el general Lobreck al ver una luz de esperanza en el brillo de sus ojos de una Dairuth libre.
—Siv Klofva, ¿por qué?
—volvió Eliona su energía hacia quien ella había depositado una gran confianza, tal vez porque Ryonna lo llamaba hermano, por lo menos en ese momento.
—No entiendo.
—Te enojaste con nosotros porque pensabas que no éramos rebelde contra las fuerzas de Draxter ¿y ahora?
—Eliona…
—sintió Siv como una especie de electricidad recorría su organismo.
—Sé que no soy nada tuyo, pero has podido detenerlo ¿por qué se complacen con esta injusticia?
—Obedezco solo las órdenes de la emperatriz Nizia y la reina Svilia, por eso no pude detenerlo, yo deseo muchas cosas, pero ellas son las que mandan y solo nos interesa Draxter, no Arcdaith
—aclaró ablandando un poco el tono de voz Siv Klofva.
—¿Qué órdenes son esas donde negocian el destino de la felicidad de las personas?
—La desesperanza se apoderaba del cuerpo de Eliona.
—Es un asunto de estado, esto permitirá la retirada de los Tyraguts de la colmena
—afirmó con temple el general.
—¿Un niño? ¿Firmaron el acuerdo por un niño?
—No salía Eliona de su asombro en medio de su dolor.
Arcdaith aún no se había ido,
se hallaba contemplando
la escena lleno de satisfacción.
—La reina piensa en independizarse de Draxter y se firmó ese acuerdo
—interrumpió Siv Klofva—, cuando la emperatriz escuchó el relato en el que Kiyi no había sido afectado por
Las Esporas del Sueño, tuvo una ligera sospecha de que era un ser poderoso, producto de esa energía que encierran las esporas,
cuando observó el brillo de sus ojos de color topacio. Él tuvo una
audiencia en secreto con ella.
En
ese momento que fueron al laboratorio a hablar con Klivor,
cuando él regresó como Kiyi,
le reveló que era Arcdaith y porque estaba allí, de esta manera la emperatriz aceptó el acuerdo que él propuso con tal de que Arcdaith retirara a los Tyraguts de los alrededores de la
Colmena, tomando
así éste la forma de la partera.
Sólo
estábamos en la cámara:
la reina Svilia, la emperatriz, Dirana y yo.
Antes de que el sonriente Arcdaith diera su último paso para abandonar el cuarto, Eliona le habló llena de energía:
—De todas maneras recuperaré a mi hijo Arcdaith
—dijo esto señalando desde la cama entre los brazos de Elizabeth.
—La próxima vez que lo veas, lo más seguro es que él te quite la vida.
—Era arrogante el tono en que hablaba Arcdaith.
—Soy su madre, no lo olvides.
—¿Te reconocerá? ¿Se acordará de este día?
—Ya verás que sí.
—Entretanto, llevas la semilla de la destrucción en tu vientre.
—Ahora le señaló él.
—El amor es más fuerte que todo
—respondió convencida Eliona.
—La ira también es amor, la ira es justicia. Este es un universo desordenado porque se permiten muchas cosas.
—¡Claro!, y la solución es la sangre ahora del hijo de Eliona, ¿qué relación guarda con tu desorden universal?
—Eliona intentaba a toda costa encontrar un punto de vulnerabilidad
para intentarle convencer, era «el instinto maternal».
—Sabes bien que ahora con la sangre de tu hijo crearemos finalmente la energía Nova…
con la que traeremos de nuevo el orden al universo.
—«Fiuuuu
—pensó Siv Klofva—, con razón, vaya, vaya, esto podría dar un giro inesperado en el universo,
¿sabrá esto la emperatriz?, la verdad no sé, porque fue en ese momento en que hablaban, que me pidió
que desalojara el cuarto. Así
que el meollo de este
asunto es esa tal energía Nova».
—¿Ves el error de la emperatriz Siv Klofva? ¿Cómo sabrán que los Tyraguts no dispararán contra ustedes? Es como darle un arma nuclear a un grupo radical, ¿cómo sabes que ese fuego no los alcanzaría?
—Y
ahora dirigiéndose a Arcdaith de nuevo, prosiguió Eliona—: ¿No
les basta con el poder que tienen?
—No…,
como verás el poder que tenemos aún no trae el orden al universo, y presumo que debe haber poderes más allá de los límites que tenemos con la energía nuclear en otros universos, porque los Maestros de la Ciencia siguen haciendo avances, pero no sabemos hasta qué punto han llegado, esto según el mismo Degath.
Esa es la muestra que a pesar de nuestros errores,
la vida en esta galaxia depende del Imperio, somos la garantía de seguridad para la región de este sector galáctico. Imagínate que el poder nuclear o la posible energía Nova cayera en manos de los radicales de la región, por eso destruimos Ratislaair, son tus palabras las que nos dan la razón. El Imperio, a pesar de todas sus locuras, es la única garantía de salvación contra las
personas
irracionales
que no
entiende
el verdadero significado del poder y el orden;
a pesar de todo,
con nosotros
tendrán
vida, cultura y entretenimiento;
con los radicales,
solo
tendrán
como
esperanza,
al fuego de la destrucción,
sin ninguna
compensación.
—Pero con mi sangre, puede otra nación o aquel que conozca mi secreto producir tal energía.
—Continuó
preocupada Eliona porque ahora…más allá de su hijo, el
universo empezaba a correr un «momento fatídico»—.
Aparte eres como bipolar, siembras a un supuesto
Hijo de la
Destrucción
en mí,
que actuará como tal cuando se desarrolle la conciencia en él y te preocupas por radicales que tendrán como
esperanza
al fuego de la destrucción, ¿por qué eres tan hipócrita?
—No…
tu sangre es tan solo un reactivo que solo complementa el «material
exacto», el cual «obviamente»
no puedo revelar para producir dicha energía, de otro modo te llevaría conmigo o tal vez ya estarías muerta
—sonrió Arcdaith—. Lo otro no pienso respondértelo, sencillamente piensa lo que quieras, eso de si soy bipolar o no.
La destrucción que llevas dentro de ti es muy distinta a la destrucción de un grupo radical.
—Oh, se ablandó el comandante de cinco soles
—ironizó Lucrecia ante la respuesta de Arcdaith.
—No…
pero lo que hizo ella en el tiempo que yo era Kiyi.
—¡Maldito!
—Fue inmediata la repulsión que sintió Lucrecia.
—Obviaré esa ofensa
—prosiguió el comandante Arcdaith—, lo de ayudar a esta pobre mujer
—señaló a Ryonna—, una mente insana, víctima de la guerra de los poderosos…,
demostraste que la vida también es un premio y tu premio será vivir.
—Ah, sí claro, para que después me mate mi hijo, ¿no?
Arcdaith la miró de nuevo y volvió a sonreír sin responder.
—Lo recuperaré
—señaló de nuevo a Arcdaith, pero no pudo mantenerse más consciente, sus fuerzas habían disminuido y tenía que descansar; sin embargo pudo recordar el espejo que se había roto cuando era niña y dijo en su mente: «Mi
alma está rota como ese espejo»,
y se durmió.



CAPÍTULO 21
El Ryu Ten Zekken
—Todo esto es tan confuso
—dijo Ryonna llevándose las manos a la cabeza, mientras abandonaba el cuarto con los demás—, tengo que hablar con la reina, ella es mi última esperanza.
—¿Y los demás, qué ocurrió?
—preguntó Lucrecia recobrando la conciencia del objetivo principal que tenían.
—Por ello debo hablar con ella.
—Ryonna estaba nerviosa y miró a Siv Klofva—, fueron capturados los amigos de Eliona, no pudimos hablar con Klivor porque estaba dormido por
Las Esporas del Sueño.
—Iré a salvarlos
—hizo un gesto de desesperación Lucrecia.
—Es peligroso Lucrecia,
te podrían capturar, habían muchos soldados de Draxter
— le advirtió Ryonna.
—Soy espectral, no pueden capturarme.
—Pero te hicieron dormir la primera vez con todos, cuando se llevaron al niño
—insistió preocupada Ryonna.
—Pero…
estaba de manera tangible.
—Aunque
en la mente de Lucrecia un destello de luz le hizo percibir que su cuerpo cambiaba intermitentemente de estado tangible a intangible en el momento de las esporas—, aunque no
sé
realmente, no sé en qué estado estaba.
—Eso no importa…,
porque igual está ahora Gladun Dragomir
—insistió Ryonna.
—¿Y quién es él?
—preguntó algo precavida Lucrecia, tal vez le intimidó el nombre, no lo había escuchado antes.
—Un ser que tiene poderes del éter, él puede atacar lo intangible
—observó Siv Klofva.
—A usted no quiero escucharlo.
—Recriminó Lucrecia a Siv.
—Entonces anda y que te capturen a ti también
—profirió dando la espalda Siv Klofva ya que se marchaba a su habitación.
—¿Por qué todo esto?
—Estalló en llanto Lucrecia y se fue a la habitación de invitados.
Cuando su rostro acarició de nuevo la almohada,
sus lágrimas decían:
«No acepto, no acepto todo este desastre que está ocurriendo».
—Todo está saliendo según el plan, Svilia
—expuso la emperatriz Nizia, sujetando desde su cama las manos de su hermana, la reina.
—Ahora que ese ser, el Tyraguts Arcdaith, tiene lo que buscaba, el niño de Eliona.
—Sí, ahora se retiraran sus tropas.
—En el fondo ¿no te da miedo?
—preguntó un tanto cabizbaja la reina Svilia.
—¿De qué?
—Que desarrollen ese poder.
—El rostro de temor era inevitable en Svilia.
—Nosotros también extraeremos la sangre de Eliona
—habló sin imputarse la emperatriz.
—Me siento algo mal, era su hijo…,
en el fondo siento que la traicionamos.
—Lamentó intentando no llorar Svilia.
—La libertad no tiene precio…
—¡Señora Emperatriz!
—interrumpió el general Lobreck.
—¿Qué ocurre general? ¿Por qué me interrumpe de ese modo?
—Cruzó los brazos la emperatriz, demostrando que su estado de salud iba mejorando.
—Ofrezco mis disculpas majestad, pero la señorita Ryonna urge en hablar
con usted
—anunció con la mirada en el piso de la pena el general.
—Hazla pasar, ¿qué querrá esa muchacha ahora?
—susurró Nizia mirando a Svilia.
—Debe ser en relación con lo de Eliona.
—Ahh,
verdad
—jadeó con gesto de fastidio la emperatriz.
—Oh…
su alteza Nizia, ha ocurrido algo terrible.
—Entró Ryonna algo desesperada.
—Pero
cálmate un poquito,
a ver ¿que fue eso terrible que sucedió?
—Los amigos de Eliona…
—¿Sí?
—El señor que te curó
—intentó explicarse lo mejor que podía Ryonna.
—Que mejoró mi estado de salud
—recordó con exactitud la emperatriz.
—Sí, el señor Silvurg y su amigo han sido capturados.
—¿Por quién?
—Un subalterno de Draxter…
por Gladun Dragomir, creo que así se llama.
—La desesperación y los nervios no podían disimularse en el rostro de Ryonna.
—Pero ¿por qué?
—Fue lo que no entendía la emperatriz.
—Íbamos a ver a mi hermano Klivor,
él
estaba en ese momento durmiendo, era como si nos esperaran.
—Sí…
—Ocultó su sonrisa la emperatriz.
—Además…
ahora está también lo de Eliona, se mezcló todo…
que desesperación.
—Ryonna no pudo contener que sus lágrimas escaparán de su rostro.
—Lo de Eliona lo hablaremos después
—acotó la emperatriz—, pero estoy en deuda con su amigo.
—¿Qué piensas hacer Nizia?
—preguntó temerosa Svilia.
—Lo que estoy obligada a hacer…
devolver el favor o me sentiré mal conmigo misma.
—Sabes bien que el laboratorio debe estar resguardado por muchos guardias, sería como declararle la guerra a Draxter, eso emporará la situación.
—La reina se llevó los dedos a la cara rozando los labios con la boca abierta del espasmo—.
Tal
vez lo perderíamos todo…
—Pero no tiene por qué morir nadie, con el poder de Siv Klofva podemos liberarlos, además necesito conmigo a Klivor Rüphen
—mencionó confiada
la emperatriz.
—Entonces, traigo a Siv para que usted le dé la orden de liberar a los amigos de Eliona
—seguía la desesperación en el tono de voz de Ryonna.
—Y tú también irás
—señaló ahora la emperatriz a Ryonna.
—¿En serio?
—Quedó
sorprendida Ryonna—, ¿así?
—No…, Siv Klofva te entregará tu nuevo traje que fue creado especialmente para ti, es una armadura con el poder de un genoma insectoide, es tiempo de probar dos de mis cuatro Armas de Guerra
—sentenció la emperatriz.
—Hermana…
—Iba de nuevo Svilia a clamar que depusiera su hermana la actitud agresiva contra las órdenes de Dragomir, pero Nizia hizo un gesto con la mano de que guardara silencio y escuchara.
—Solo que no quiero que haya muertos Ryonna, así que ten cuidado con tus esferas filosas de energía que están en el traje
—advirtió la emperatriz.
—Será muy difícil que no haya aunque sea uno
—vaciló por un momento Ryonna que no sabía disimular—, lo intentaré según sus órdenes de todas maneras.
La emperatriz guardó silencio contemplando como Ryonna abandonaba el cuarto para ir a buscar a Siv Klofva.
—Hermana ¿vas a una guerra con Draxter?
—Espero que todavía no, tan sólo quiero a esos humanoides para convertirlos en
Armas de Guerra, tendríamos cuatro armas más incluyendo a Klivor o sea un total de ocho y con el poder de él,
será más que suficiente con el apoyo de las otras siete.
—Klivor es ingobernable, recuerda que era dominable cuando Ryonna quedó medio loca, ahora, lo más seguro es que se marche con ella
—protestó la reina Svilia.
—La voluntad de Ryonna está atada a Eliona.
—Ah sí y con lo del niño que se llevó Arcdaith seguro se va a unir a nosotros, ¿verdad?
—expuso irónicamente Svilia.
—Sí.
— ¿Por qué?
—Por el otro niño, el
Amatista que está en la torre de Draxter
—sonrió la emperatriz—, por ello la «Gran Guerra»
con Draxter es inevitable, sencillamente movemos un hilo más y todo estará consumado.
—A sus órdenes majestad.
—Se inclinó Siv Klofva quien escuchó la anterior exposición que la
emperatriz hizo a Ryonna—. Eso
sí
será un placer
—sonrió a su vez Siv Klofva.
Cada paso que dio Siv Klofva hacía su habitación,
aumentaba un punto de concentración en su interior, lo cual hacía su respiración cada vez más ligera hasta sentir su cuerpo como flotando en una nube. Cuando llegaron al Dojo de Siv Klofva, éste con un ademán le dijo a Ryonna que esperara fuera
de la puerta.
Una vez la cerró, Siv Klofva, en posición de meditación Zen, se quitó la máscara por unos instantes tan solo percibiéndose la sombra en su rostro; unió sus dos palmas de esta manera: los dedos medio, meñique y anular de cada mano se entrecruzaron; los dedos índices y
pulgares
hicieron contacto entre ellos. Luego se colocó su armadura de poder y cubrió por completo su rostro de nuevo con la máscara negra especial compuesta con un casco, comenzando una breve rutina de movimientos artísticos del shinobijutsu, los cuales se percibían por la sombra que se reflejaba en las paredes del Dojo.
Inmediatamente fue al Dojo adyacente, donde había unas peras de práctica y alzando en varios brincos giró en medio del impulso y las partió por la mitad con el poder de sus pies, fue entonces cuando se dirigió de nuevo a la puerta principal y observando a Ryonna, tras la máscara le dijo:
—Ven.
Siv Klofva se dirigió a una especie de baúl secreto y girando hacia Ryonna le dio una llave.
Lo primero que se colocó Ryonna fue un
Encaje
Negro Hollow y pulsera oval con anillo de Lolita muy parecido a un zafiro negro de estilo gótico.
Luego sobre ella se colocó una Dulce Flounce
Blusa de
Encaje, de color crema con adornos floreados. El pantalón de cuero negro ajustado realzaban grandemente su figura, en él se hallaba el extraordinario cinturón con la gema hacia el lado derecho que contenía «La Fuerza Genoma», un mecanismo que le permitía extender las alas mecánicas que le permitirían volar; a los lados del cinturón estaban las filosas cuchillas de circunferencia de energía. Los zapatos parecían realmente unas sandalias, poseían unos tacones de aguja muy peculiar, eran un modelo parecido al Negro Charol 13 cm Pleaser LIP-125.
Finalmente se colocó una especie corona Tiara plateada que potenciaban su belleza de tez negra,
era sencillamente Ryonna, la mujer insecto ninja.
Siv Klofva aprovechó el momento para dirigirse a una especie de mesita en la cual al abrir la gaveta recogió tres frasquitos de ella.
—Sabes bien Ryonna, no sé si lo recuerdas
—intentó indagar Siv en la mente de Ryonna.
—¿Sobre qué tengo que recordar?
—preguntó ella un tanto ajena al planteamiento de Siv.
—Acerca de mi salud.
—La verdad no.
—Muy bien, te aclaro que solo tengo veinte minutos una vez comienzo un combate, entonces debo parar y beber un frasquito de estos que contiene la medicina para mi frágil corazón.
—¿Y eso?
—Ahh…el deseo de ser perfecto me llevó a sobre potenciar una práctica que afectó mi sistema circulatorio.
—Qué mal.
—Sí, tenía que ser paciente, aceptar el descanso y el progreso natural de las cosas, cierto es que desarrolle la técnica más formidable que pueda poseer espadachín alguno, la «Ryu Ten Zekken»…
—Pero el costo de ella, ¿te hace sentir bien?
—interrumpió Ryonna las palabras de Siv.
—La técnica no falló en mí; el que falló fui yo, me desesperé y cometí un error, afortunadamente la medicina en nuestra ciudad ha avanzado bastante…,
en fin Ryonna, tenemos solo veinte minutos, porque si se cumplen yo debo tomar el frasquito y descansar otros veinte, en tal caso quedará
en tus manos salvar a los amigos de Eliona.
Ryonna a su vez, al doblar la ropa que traía puesta, pudo divisar aquel taco de papel que le había dado Eliona aquella vez en el hospital,
el cual decía:
‘Eres libre porque puedes pensar, entonces puedes elegir la felicidad’.
Estas palabras mientras las leía Ryonna sonaban en su mente con la voz de Eliona.
—Sí
—afirmó contenta después de leer el taco de papel—, ahora me siento más segura, no elegiré el miedo nunca más, porque puedo pensar.
Con paso firme abandonaron el Dojo. Ryonna pensaba a su vez que tal vez ir por la calle principal sería muy riesgoso, por lo que sugirió a Siv,
ir un momento a la habitación de invitados para hablar con Lucrecia e ir por el camino secreto.
—¡No está!
—expresó Ryonna totalmente sorprendida al ver la cama vacía.
—Debemos, entonces apurarnos, tal vez pueda estar en peligro, todo esto si se le ocurrió ir a rescatarlos
—opinó cuidadosamente Siv Klofva.
—¿Estará con Eliona?
—preguntó curiosamente Ryonna.
Se acercaron al cuarto donde descansaba Eliona y ésta se hallaba dormida profundamente con la atención de Elizabeth, quien les sonrió.
—No, no está
—afirmó Siv Klofva.
—Ni modo iremos por la entrada principal
—concluyó Ryonna.
Eran demasiados los soldados que custodiaban la entrada.
—Atenta Ryonna, haremos todo lo posible por no matar a nadie, una vez aplique el
Ryu Ten Zekken
en ese grupo de soldados.
—Desenvainó
con sigilo Siv Klofva su katana dorada, la
Ryu Kaiden—.
Entonces
abre tus alas y vuela siempre prevenida para contrarrestar a los que vayan llegando, neutralízalos con los shurikens de energía a través del hemiélitro mecánico de tus alas.
—Estaré muy atenta.
—Por primera vez,
Ryonna sentía una gran satisfacción por utilizar el poder de su traje especial,
aunado a su gran habilidad de ninjutsu en el estilo cuerpo a cuerpo.
Luego de dar unos tres golpecitos al piso con el pie, Siv Klofva concentró su gran energía hasta producir una especie de circunferencia imaginaria de energía, con la que comenzó a correr a gran velocidad hacia los guardias a través de ella.
—¿Qué es eso?
—señaló uno de los guardias.
—Ese extraño ser corre a través de ese anillo imaginario
—señaló otro al contemplar a Siv correr a través de las líneas imaginarias de la energía; le llamó la atención como daba vueltas sin este despegarse de las líneas. Cuando alzó la mirada vio como este desde lo alto de la circunferencia —Siv estaba como si estuviera boca
abajo desde lo alto de un techo—
extendía su katana dorada.
—Disparémosle, no le veo buenas intenciones
—ordenó el primer guardia.
Al comenzar a disparar los rifles de energía, Siv
saltó de un lado a otro de la circunferencia camino a ellos, luego sujetando con fuerza su katana gritó:
—¡¡Ryu Ten Zekken!!
De esta manera,
como si fuera la estela de un ciclón, todos los guardias que
había
en el pasillo
de la calle hasta la entrada, quedaron totalmente con la armadura destrozada por la fuerza del ciclón que producía la katana y en estado de aturdimiento. Al abrir la puerta con la velocidad del
huracán, varios soldados vinieron hacia él, pero del fondo del humo del ciclón surgieron las esferas cortadoras de energía de Ryonna que destrozaron los rifles de energía de muchos, sintetizando la labor de Siv,
en esa primera parte del plan.
Luego de unos golpes técnicos de aturdimiento,
Siv observó la figura de Ryonna que aparecía a través del humo del Ryu Ten Zekken.
—Esto es el poder de los insectos ninjas
—guiñó el ojo Ryonna.
—Cuidado, vienen más
—señaló Siv Klofva a un tumulto de nuevos soldados que se abalanzaron sobre ellos disparando.
El insecto ninja,
de una manera más ágil,
dio una voltereta hacia atrás abriendo las alas
desde lo
alto
y disparando una lluvia de shurikens de energía, impactando la mayoría en los rifles de energías de los soldados, hiriendo a otros, pero no en estado de gravedad.
Siv sujetó fuertemente la tsuka
de su katana, que poseía diversos menukis dorados, la hizo girar
desviando
el impacto de algunas detonaciones de energía. Ryonna a su vez abrió sus alas de nuevo,
pero se arrojó deslizándose a ras del
piso, haciendo perder el equilibrio a varios soldados;
de un giro espectacular enterró su rodilla en la boca del estómago de uno y girando de nuevo
estrelló el poder de su codo en el rostro de otro, aprovechó para emitir también una ráfaga de shurikens
de energía.
—Comuniquen rápido al señor Gladun Dragomir que hay una extraña rebelión.
—Comunicó un soldado mientras sostenía su rifle.
—Una rebelión de dos tipos, ja, ja
—rió el otro.
—Qué
se yo.
—Me da pena realmente,
más
de cien soldados no pueden con dos locos
—sonrió avergonzado el otro soldado.
—Y vaya
usted a saber de dónde salieron esos dos.
—Se aproximan, mejor te haré caso y le comunicaré al señor Gladun.
—Pensándolo bien iré contigo.
—Se
retiró
también el guardia principal que observaba como los que se recuperaban del aturdimiento también se retiraban.
—Esa es la puerta Siv donde deben estar todos
—señaló Ryonna.
—Van diez minutos Ryonna, me quedan otros diez, entra tu mejor que yo cuido que nadie venga.
—Así se hará.
Al abrir Ryonna la puerta,
efectivamente estaban todos, arrojó con agresividad sus cuchillas filosas de energía para destruir las piedras
que liberaban la energía de
Las Esporas del Sueño. Con cuidado fue cortando las cadenas de energía con sus poderosas cuchillas.
—Ehhm.
—Comenzó a recobrar el conocimiento Silvurg.
—Calma Silvurg, soy yo Ryonna.
—Ahh,
Ryonna, un momento
—sacudió la cabeza Silvurg—, no recuerdo haberte visto así tan atractiva.
Ryonna le miró como con pudor mientras liberaba a Clayson.
—¿Y esas alas?
—preguntó Silvurg.
—Después te cuento.
—¿Qué está ocurriendo ahora?
—Se llevó la mano a la cabeza Clayson.
—Que hemos venido a liberarlos
—respondió Ryonna mientras liberaba a Klivor.
—¿Hemos?
—Afuera en la puerta esta Siv Klofva.
—Entiendo.
Cuando finalmente Klivor abrió los ojos, no podía creer que contemplaba el hermoso rostro de tez negra de su hermana.
—¡Ryonna!
—Sí, el señor Kaefmemb lo ha planificado así
—respondió Gladun Dragomir ante los soldados
que le
traían la lamentable información del asalto de Siv y Ryonna.
—Pero, ¿cómo es posible señor?
—Teníamos unas ligeras sospechas de que la reina estaba planificando una rebelión camuflada, pero no podíamos confirmar del todo esta información, por ello dejamos a los seres, amigos de la reina, como cebo en la prisión
—explicó moviendo la mano izquierda como un vaivén Gladun Dragomir.
—¿Entonces?
—Imaginamos que ahora vendrían por el niño del poder que les arrebatamos en el pueblo; pero la cosa es que ellos pueden llegar al cuarto piso de la torre, una tarea nada fácil
—siguió
viendo su mano Gladun, le entretenía el movimiento del vaivén—, por lo que tranquilamente los esperaremos, bueno todo esto si se atreven a venir.
—Definitivamente ¿entraremos en guerra?
—El plan de Kaefmemb es destruir sus signos de fortaleza, con lo cual se evitará la guerra. Al perder sus
Armas de Guerra
volverán a ser dóciles.
—Entonces si estás cuerda.
—Acarició Klivor el rostro de su hermana.
—Sí, sí, gracias Eliona, pero ahora no puedo explicarte tenemos que salir de aquí
—sugirió Ryonna ante la amenaza de que llegaran nuevos soldados.
—Pero espera un momento ¿y Lucrecia?
—preguntó Silvurg.
—La verdad no sé
—respondió preocupada Ryonna—,
yo recuerdo que ella se devolvió porque al parecer había encontrado la resolución de un misterio.
Sí, sí,
ya recuerdo,
la partera que a su vez era Kiyi era un tal Arcdaith.
—¡¿Ehh?!
—Se miraron Silvurg y Clayson a la vez.
—¿Y Eliona que le pasó? ¿Tuvo al niño?
—preguntó preocupado Silvurg.
—Se lo llevó Arcdaith.
—Pero…
que cosas están ocurriendo.
—Se
llevó
las manos Silvurg a la cabeza.
—Es difícil de explicar la emperatriz al parecer
negoció el hijo de Eliona con Arcdaith…
—¿Cómo es posible?
—Se ofendió ahora Clayson.
—…para producir la retirada de los Tyraguts de las afueras de la ciudad.
—Oh.
—Ladeó la cabeza Klivor—.
Estamos
en deuda grandemente con Eliona, le ayudaré definitivamente a reparar su nave.
La puerta se abrió y se oyó la voz de Siv:
—Queda un minuto Ryonna, vamos rápido.
Al salir todos de la puerta,
una extraña figura apareció ante ellos.



CAPÍTULO 22
El Genoma Ingladupp
—Ja, ja, pero que tontos son, ya no tienen salvación.
—Era un ser deforme de piel azul violeta, se evidenciaba que era un
producto de una mutación con un genoma insectoide.
—Pero por mi madre, ¿qué cosa tan fea es esa?
—preguntó
horrorizado
Clayson.
—¿Por qué dice que no tenemos salvación?
—preguntó sería Ryonna.
—Maldita sea
—se llevó la mano al corazón Siv Klofva—, debo tomar la medicina, es una lástima, por veinte minutos no podré ayudarlos.
—Yo lo haré
—señaló Silvurg.
—No tienen salvación porque la emperatriz Nizia
usará sus
cuerpos para construir nuevas
Armas de Guerra
mutándolos con genomas insectoides.
—¿La emperatriz?
—quedó sorprendida Ryonna.
—Si mocosa, tú eres la culpable del fallo del genoma que tenía en la cápsula.
—¿Usted es…?
—quedó horrorizada Ryonna al intuir que estaba ante…
—¡Ingladupp!, sí, pero no pude soportar el fallo del experimento y me fusioné con él, ahora tengo un poder maravilloso.
—Maldita sea, por tu culpa Sam murió.
—Y vuelves con lo mismo, que yo no maté a Sam, ¿ves? Sigues igual de loca.
—No se meta nadie, yo sola me encargaré de él.
—Apartó Ryonna a todos con un ademán.
—Creo que no debes sentirte bien.
—Trató de no ofenderla Silvurg.
—¿Por qué lo dices?
—Esa cosa es un monstruo, sola no podrás con él
—señaló
Silvurg.
—Cuidado Ryonna
—advirtió Siv Klofva—, si se fusionó con un genoma insectoide debe tener un poder descomunal.
Ryonna hizo caso omiso y abrió sus alas.
—«Que horror, que débil estoy
—pensó Klivor—, si se complica
haré lo imposible por ayudarla».
Uno de los ojos de Ingladupp era como un ocelo que contenía un líquido gelatinoso de cristal mediante el cual disparó una gama de partículas gelatinosas hacia Ryonna.
—¡Cuidado!
—Alejó Ryonna violentamente a los demás, mientras movió
agresivamente sus alas para intentar sacudir las partículas, sin embargo varias de ellas derritieron algunas partes de las estructuras mecánicas de
éstas.
—Oh, son ácido de cristal.
—Quedó sorprendida Ryonna.
Ryonna dio un giro y arrojó con tal fuerza uno de sus discos cortadores de energía, el cual contuvo Ingladupp al colocar sus dos palmas abiertas, una arriba de la otra y produjo una especie de pirámide de un material extraño.
—Lo dicho, es muy fuerte.
—Suspiró Siv Klofva—.
Entretenlo
hasta que pueda ayudarte. Faltan unos quince minutos.
—«Si la emperatriz tiene esas intenciones que habló ese monstruo para con nosotros
—pensó en ese momento Silvurg—, lo mejor sería irnos de aquí; pero Eliona ¿cómo
haríamos?, además, está el niño».
Ryonna intentó de nuevo ahora arrojando de nuevo su circunferencia de energía apoyada en una lluvia de shurikens. Ingladupp impresionantemente abrió sus alas y arrojó una lluvia de «Egips», los cuales eran una especie de discos pequeños de energía congelante, quienes contuvieron los shurikens de energía de Ryonna cayendo al piso como lluvia congelante.
—Vaya que va a estar duro este combate
—exhaló amargamente Ryonna.
Ingladupp a su vez sacaba una especie de tubo de metal de su ganglio, el cual tomó forma de una lanza de energía.
—Pero yo tengo una razón para eliminarte y borrarte de la faz donde solo reina el olvido
—miró furiosa Ryonna.
—¿Cuál?
—Sam.
—A la verga con tu Sam, tú fuiste la
que lo mató en tu estúpida locu…
—Ingladupp presionó fuertemente el asta de la lanza la cual emitió un brillo en la punta; Ryonna pudo esquivar ágilmente esta emisión que contenía una extraña energía.
—Vamos a terminar con esto ya.
—El rostro de Silvurg se llenó de furia y su mano comenzó a brillar.
Ingladupp movió ágilmente su lanza, la cual emitió varios brillos, uno de ellos alcanzó a Silvurg.
—Oh,
qué
mier…
—No pudo terminar de emitir la frase ya que permaneció en un estado alterado extraño, mirando al piso.
—Es un estado de maldición
—aceptó Siv Klofva mientras veía el reloj y aún faltaban diez minutos para estar en plenitud de condiciones.
Lo extraordinario fue que Clayson también fue alcanzado por uno de los brillos adquiriendo el mismo estado de maldición
en que se hallaba Silvurg. Klivor estaba muy debilitado, pero su esfera de energía,
que se forma
siempre
cuando va a recibir un ataque, la repelió.
Cuando Ryonna volvió al piso,
ya que sus alas estaban un poco tocadas por el ácido anterior, su sandalia izquierda resbaló un poco y perdió momentáneamente el equilibrio,
a pesar de todo,
pudo mantener la mirada fija en Ingladupp. Sus ojos se abrieron un tanto desesperados
al observar como el ojo de líquido de cristal de Ingladupp amenazaba con emitir una nueva descarga de partículas.
—¡No Ryonna,
cuidado!
—vociferó jadeante Siv Klofva.
—Maldita sea estoy muy débil
—susurró Klivor—, y… si usara de nuevo…
la esfera de temor…
la protegería…
pero volvería a parar en loca, ¿qué puedo hacer?
Una emisión poderosa de energía invadió el lugar impactando fuertemente en el ojo de ocelo de cristal de Ingladupp, el cual explotó ante la poderosa emisión, causándole un dolor atormentante que lo hacía contornearse de un lado a otro.
—¡Lucrecia!
—quedó sorprendida Ryonna al ver el cuerpo de su amiga en estado espectral.
Así y todo de una manera instintiva,
Ryonna dio un giro y de sus alas volvieron a salir una ráfaga de shurikens de energía. Era tanto el dolor que Ingladupp sentía, que aun en este penoso estado, pudo detener unos cuantos con los «Egips», pero los otros perforaron en su cuerpo mutado de genoma insectoide.
—Ahora sí, es todo para ti
—le miró seriamente Ryonna sintiendo el aura de la victoria—, finalmente vengaré a Sam.
Diciendo estas palabras,
Ryonna con el poder de su anillo,
templó su brazo como si esta adquiriera un extraordinario poder,
con él traspasó por completo el cuerpo de Ingladupp.
Sin embargo, Ryonna no pudo evitar el llorar, en sus lágrimas vertidas en el piso se dibujaba el rostro de Sam.
—Sí, todo está consumado
—continuaba triste Ryonna, a pesar de todo, sujetó la lanza de Ingladupp y accionó el botón que la convertía en un tubo metálico, eliminando de esta manera el estado alterado de maldición en Silvurg y Clayson.
Sin querer,
Siv Klofva al ponerse de pie, ya que tuvo que esquivar uno de los brillos lanzados, no se dio cuenta que uno de los frasquitos de los que traía se había caído.
—Lucrecia…,
sino es por ti, tal vez no la cuento.
—Estaba triste Ryonna.
—No sé si lo hice por ti o más bien por mis amigos.
—Sintió un nudo en la garganta Lucrecia.
—Sí, comprendo tu malestar.
—Es que,
lo hecho por la emperatriz con respecto al hijo de Eliona, no sé, estoy muy confundida, ver a ese señor que se prestó a la conspiración de Arcdaith
—señaló Lucrecia enojada a Siv Klofva.
—¿Qué
ese
se prestó a qué?
—preguntó ahora muy confuso Silvurg
viendo a Siv.
—No es culpa de él, obedecía órdenes de la emperatriz.
—Reaccionó defensivamente Ryonna.
—Eso es preocupante, ese monstruo reveló que la emperatriz usará nuestros cuerpos como genomas insectoides para producir
Armas de Guerra
—mencionó preocupado Silvurg.
—Será «usaría», porque
ya
este tipo
está
muerto
y él
era su mano derecha de este laboratorio
—profirió Clayson.
—No, realmente era yo el que lo
ayudaba
—sentenció Klivor Rüphen—, Ingladupp dependía en parte de mis conocimientos y había progresado bastante, realmente me da lástima que haya muerto.
—¿¡Cómo te va a dar lástima!?
—expresó
furiosa Ryonna—, no hagas que me decepcione de ti.
—No comprenderías en este momento la verdad.
—¿Qué verdad?
—El tono de Ryonna se hacía amargo.
—No es el momento Ryonna y necesito descansar, a parte, quisiera ver a Eliona; sabes que te amo y mi vida ha vuelto a nacer gracias a ella
—sonrió tiernamente Klivor.
—Sí, está bien
—le sonrió ella también.
—Yo no tengo ganas de ir a esa mansión y ver a esa vieja
—cruzó los brazos Silvurg—,
y menos
con la amenaza de hacer mutaciones con nosotros.
—No te preocupes
—mencionó Klivor—, ella no lo hará porque yo la ayudaré de otra manera.
—Preferiría ir por el Niño Amatista e irnos de aquí
—insistió Silvurg.
—Es menester primero presentarse ante la emperatriz
—dijo Klivor—, así evitaré que la reina nos ataque al pensar que la traicionaré con Draxter si voy directo a la torre, aparte, es necesario que la
emperatriz dé
su consentimiento para arreglar la nave de Eliona.
—Listo,
vuelvo a estar en plenitud de condiciones.
—Sintió como la alegría volvió
a correr por el cuerpo de Siv Klofva.
—Habrá una audiencia con Klivor Rüphen y los amigos de Eliona.
—Le comunicó la noticia el general Lobreck a Elizabeth.
—Eliona duerme tan profundamente que yo también iré, existe la expectativa de un estado de guerra
—propició Elizabeth sin percatarse que Eliona entreabrió uno de los ojos—, aprovecharé de informar a la emperatriz de la salud de ella.
Cuando Klivor y los amigos de Eliona habían llegado a la cámara de la emperatriz, Lucrecia decidió no entrar en vista de lo hecho por
Nizia, evadiendo a su vez a la mirada de Elizabeth, quien también llegaba.
—«Aunque pensándolo bien, Eliona está sola o debería
estarlo, iré a hablar con ella»
—pensó Lucrecia.
Al entrar al cuarto, Eliona estaba de medio lado dándole unos golpecitos a la cama con los dedos, como si buscara alguna solución para la pequeña ansiedad que le generaba la fórmula que le inyectó Arcdaith.
—Eliona ¿cómo sigues?
—preguntó Lucrecia como por no dejar.
—Ahí, más o menos…
—respondió Eliona con la mirada perdida.
—Ya Klivor, al parecer está dispuesto a ayudarnos para reparar el motor de la nave, está muy contento al ver cuerda a Ryonna, están discutiendo ese punto con la emperatriz Nizia
—aclaró Lucrecia,
cuidadosamente,
la noticia a Eliona.
—Ni si quiera quiero oír su nombre,
ni nada que pertenezca a ella.
—La rabia se apoderó como un impulso en Eliona.
—Sí, sinceramente te comprendo
—sintió
pena Lucrecia por el momento que vivía Eliona—, pero ¿por qué estás con ese gesto como que no encuentras una respuesta a algo?
—Es que no hayo una solución firme, para frenar el mal que hay en mí en
la fórmula que me inyectó Arcdaith. Imagino aun, tal vez,
quizás no haya engendrado de nuevo
y se halla formado la
masa celular que dará origen a la
placenta, por eso debe haber alguna fórmula para detener ese ADN en mi sangre, pero ¿cómo?
—Era muy fuerte la angustia y el martirio en el rostro de Eliona.
—¡Oh…qué
lástima!
—expresó con la mano izquierda en la frente Lucrecia.
—¿Qué lástima que?
—Que tal vez Ingladupp hubiera sido la solución, pero está muerto
—asintió Lucrecia.
—¿Estás segura que está muerto?
—preguntó algo esperanzada Eliona.
—Plenamente, yo lo dejé
en terapia intensiva con una emisión de energía espectral que impactó en su ojo como de cristal acuoso y Ryonna lo remató.
—¿Ryonna?
—Sí, tiene un gran poder ahora.
—¿Cómo es posible?
—No sé, es como un cinturón que le da una
gran
fuerza, parece la mujer insecto ninja
—aclaraba como podía Lucrecia.
—¿Ninja?
—Y si…
—Ahhh, bueno…,
que cosas…, ahora Ingladupp habría sido de mucha utilidad para mí
—lamentó Eliona.
—Aunque…
—Se llevó la mano izquierda al mentón Lucrecia.
—¿Sí?
—Tal vez podamos hallar alguna fórmula entre tantos tubos de ensayos y probetas llenos de extraños líquidos, tal vez algo de los genomas esos, aun en el laboratorio.
—Eso es una idea genial
—se levantó Eliona un tanto debilitada y sujetó la espada dorada—, vamos a inspeccionar.
—No sé si resultará prudente
realmente.
—¿Miedo?
—No, lo digo por tu estado, estás muy débil ahora
—señaló preocupada Lucrecia.
—Vamos con cuidado,
utilicemos
la entrada secreta
—profirió Eliona.
—Entonces quieres ayudar a reparar la nave de Eliona
—dijo seriamente la emperatriz Nizia a Klivor Rüphen.
—No puedo hacer algo que satisfaga más a mi alma que devolver el
beneficio
a Eliona por lo que hizo a favor de Ryonna
—aclaró con los brazos cruzados Klivor.
La emperatriz meditó y respondió:
—Te lo permitiré a cambio de un favor.
—¿Cuál?
—Que me traigan al Niño Amatista y así recuperaré mi salud
por completo, gracias a
tu maldita imprudencia
—continuó
sería la emperatriz.
—«Si me niego
—pensó Klivor—, ella podría usar a Siv contra Eliona o a su otra
Arma de Guerra, la mística, contra sus amigos;
sería el caos, Ryonna no
pelearía; pero la mística dorada sí,
ésta es muy poderosa y yo
aún
estoy muy débil para poder hacerle
frente».
—¿Y bien?
—Esperaba una respuesta ansiosa la emperatriz.
—Haré todo lo posible por traerlo…
—Como el dicho:
«Vamos a ver dijo un ciego»
—interrumpió irónicamente la emperatriz.
—¡Es Draxter emperatriz!, no puedo asegurar nada.
—No hay nada que molestara más a Klivor Rüphen
que reconocer el gran poder de un adversario.
—Quedó demostrado por lo hecho por Siv Klofva y Ryonna en el laboratorio que tenemos todo para liberarnos y sabes bien que no hemos usado
el arma más poderosa de las cuatro que tenemos
—sonrió con orgullo la emperatriz.
—¿No recuerdo que
planificáramos
cuatro?
¿Pero aun así, se refiere a
Dirana, la mística dorada?
—preguntó
Klivor
con las cejas entre arqueadas.
—No…
Klivor
sintió una sensación de frío, pues intuía que
la emperatriz
le ocultaba algo, algún proyecto secreto.
«¿Qué
habrán hecho?», pensó; sin embargo
Klivor
haciendo caso al sentido común profirió:
—Entienda
que hablamos de la torre
Nizia,
están las mejores Armas de Draxter por cada piso y en el cuarto que es donde debe estar el
niño, ni se diga.
—No puede ser.
—Se
sorprendió ahora la emperatriz—.
¿Klivor Rüphen con temor?
—preguntó además de una sonrisa irónica de nuevo.
—No puedo ganarle a Draxter, pero
él
tampoco
puede ganarme a mí, y a eso súmele que estoy muy debilitado aun para enfrentarlo, Siv tiene problemas cardíacos cada veinte minutos. Ryonna está un poco disminuida por la pelea con Ingladupp y mística dorada probablemente sea la única de nivel para
hacerle frente; pero en el cuarto piso, no recuerdo muy bien, creo que son cuatro o cinco con un poder descomunal, ¿quiere
que vayamos por el Niño Amatista así?
—¿Y ellos?
—señaló la emperatriz a Silvurg y a Clayson.
—No conozco bien su poder, no
sé
qué
tanto nivel tienen para ayudarnos.
—Es necesario entonces convertirlos en genomas humanoides insectoides.
—Se desesperó la emperatriz.
—Ni se le ocurra.
—Brilló poderosamente la mano de Silvurg despidiendo una gran aura de fulgor.
El general Lobreck alzó su espada previniendo una locura de Silvurg, éste sujetó la acanaladura de la misma y la derritió.
—¡Perfecto!
—expresó
emocionalmente la emperatriz—, no se diga más, irán con ellos…,
sin el Niño Amatista no podrás ayudar a Eliona, es mi última decisión.
—«Qué fastidio una mujer dándome órdenes, tendré que ceder
mientras recupero todo mi poder»
—asintió Klivor mirándola a los ojos.
—Como usted ordene majestad.
—Se inclinó Dirana Algun, la insecto mística de la túnica dorada.
—Silvurg, vayan ustedes adelante con Dirana
y Siv Klofva, yo iré un momento a ver a Eliona
con Ryonna, escuché unas cosas que me deprimieron
—manifestó cabizbajo Klivor.
—Está
durmiendo creo, pero
está libre
de todo peligro
—aclaró Elizabeth.
—¿Y Lucrecia?
—Ahora preguntó Clayson.
—Debe estar con ella
—intuyó Ryonna—,
aprovecharé entonces también de
ver a Eliona.
—No Ryonna, ve con ellos, será muy difícil para ellos subir sin ti y Siv tiene límites a pesar de todo su poder
—sugirió la emperatriz, causando algo de pánico en el interior de Klivor.
—Entiendo
—aceptó Ryonna.
—A mí no me parece que sea buena…
—Yo iré
—interrumpió Ryonna
a
la voz algo preocupada de Klivor.
—«Que vergonzoso que digan que sin Ryonna no podemos subir, porque será muy difícil sin ella».
—Sacó su cartera de licor Silvurg para pasar el mal trago.
—Yo los alcanzaré en un momento.
—Concluyó Klivor mirando con cierta preocupación la figura de Ryonna, mientras aprovechó a su vez con mucho cuidado de afeitarse la barba que tenía en el cuarto de baño.
—No se den mala vida, esto será pan comido para mí
—intentó jactarse Silvurg al sentir como crecía su poder interno de fulgor.
—No lo creo así, lo digo porque se duermen muy fácil con
Las Esporas.
—Salió del cuarto sin volverse Klivor.
—«Maldita sea con los estados alterados, en realidad somos débiles ahí».
—Suspiró meditando Silvurg.
Eliona se acercó,
en el laboratorio con Lucrecia,
al cadáver del genoma insectoide mutado de Ingladupp.
—Sí, lamentablemente está muerto.
—Hizo un gesto de malestar Eliona ante tal vez el único ser que podría ayudarle.
—Entonces, busquemos allí, entre sus tantas fórmulas
—dijo con cierto rayo de luz Lucrecia.
—Son muchas, no creo que podamos.
—Pareció
resignarse Eliona—.
De
hecho,
no entendemos nada de lo que él hacía.
—A lo mejor…
—¿Qué es esto?
—interrumpió Eliona la frase de Lucrecia.
—
Creo que ese frasco se le cayó a Siv Klofva, al parecer sufre del corazón.
—Oh…
no sabía eso.
—Quedó algo sorprendida Eliona.
—Pero ni pensé en recogérselo… por
lo indiferente que fue contigo…
lamenté que no se hubiera muerto. Parece que ya se había tomado uno.
—Estaba llena de rencor Lucrecia.
—Lucrecia, creo que ayudó de igual manera a liberar a Silvurg y a los otros, escuché los comentarios de Elizabeth cuando hablaba con el general Lobreck, diríamos que hizo algo en beneficio del grupo, y eso me obliga a no odiarlo a pesar de la conspiración contra mi
hijo por parte de la emperatriz.
Rescató
a mis amigos de una muerte posible.
—No era fácil para ella, pero en el fondo sentía una pequeña liberación,
Eliona.
—Yo odio las traiciones Eliona.
—La rabia no dejaba de fluir por Lucrecia
con respecto
a ese tema.
—Él es un títere de la emperatriz, bueno todos los subalternos lo son
—explicó Eliona—, así como nuestros
padres también
eran titiriteros, debemos comprenderlos, sólo obedecen
órdenes.
—Eliona.
—Abrió la puerta Klivor Rüphen vestido aun con sus atuendos comunes.
Los ojos
de Klivor se sorprendieron al ver la cama vacía y la sabana algo corrida a un lado.
—«Debería en tal caso estar con Lucrecia
—caminó hacia la otra habitación, la de huéspedes—, sino me equivoco Ryonna me contó acerca de un pasadizo secreto, sí, allí está».



CAPÍTULO 23
Primer piso de la torre:
el Ministro Raudor
—Muy bien, este es el muro de cristal sellado que separa la ciudad de la entrada de la torre
—señaló Dirana Algun.
—¿Y cómo entraremos a ella?
—preguntó dubitativo Silvurg.
—Yo puedo abrir un camino dimensional a través de ella con los poderes secretos de la antimateria.
—Extendió la palma de su mano, mitad humanoide con dedos insectoides,
Dirana.
Ella liberó una extraña energía, parecían luces de reflejos dibujándose ante ellos una figura ovoide,
que permitía el paso hacia la torre.
—¡Entren!
—expresó Dirana ante la mirada atónita de todos.
—¿Y cómo hará Klivor para entrar? ¿O
se mantendrá así durante mucho tiempo?
—preguntó analizándola de arriba abajo Silvurg.
—Él es muy poderoso, no nos preocupemos por él, seré honesta con todos, a partir de ahora deberá cada uno preocuparse por sí mismo…
y lo digo en serio.
—Fue muy
precisa
Dirana.
—Al ver tan solo un mínimo de tu poder en algo que sería imposible para nosotros debo tomarlo como un cumplido.
—Suspiró Silvurg, quien bebió otro sorbo de la cartera de licor.
—Ni que se diga
—sujetó Clayson el Ciclón Absorbente.
—Pero hay tres
Armas de Guerra
aquí.
—Sonó optimista la voz de Siv Klofva.
—Seguro.
—Guiñó
el ojo Ryonna.
Las pisadas se acercaban sigilosas a donde se dibujaban las figuras de Eliona y Lucrecia.
—Se acercan pasos
—susurró Lucrecia escondiéndose detrás del estante donde se hallaban los tubos de ensayos y probetas.
Eliona voltea y la figura como de un hombre de atuendo y capa negra aparece detrás de ella.
—¿Quién eres?
—le preguntó.
—Soy Klivor, sabía que vendrías aquí
—respondió Klivor desde las sombras del laboratorio, aunque no se le podía percibir bien el rostro,
la voz era inconfundible.
—Es increíble el poder de Ryonna y Siv
—comentó con cierta sorpresa aun Eliona.
—Ya sé que estás allá Lucrecia, nadie puede engañar al Maestro Enigma.
—Finalmente se pudo ver el rostro de Klivor sin la
barba, quien comenzó a cubrirlo con una capucha negra sintética que se ajustaba al cráneo y a gran parte del rostro, ésta cubría hasta la mitad del tabique nasal
incluyendo los ojos
—éstos
se veían como blancos ya que no se percibía el iris ni la pupila—,
en una forma de arco que pasaba por las mejillas liberando a su vez la boca, la nariz y el mentón. En la parte cubierta de la frente tenía dos siglas superpuestas la «M» y la «E»
en letras doradas. Sus guantes brazales eran de un negro más intenso.
Una línea ornamental dorada cruzó por la cadera y luego formaba engrosando un poco una especie de «M»
al llegar a
los
psoas,
donde volvía a disminuir
el grosor, la línea ornamental,
al seguir por el otro recorrido de la cadera.
—¿Eres realmente Klivor Rüphen? ¿El Maestro Enigma?
—Lucrecia no salía de su asombro al contemplar el extraordinario traje sintético de color negro con ciertas líneas de adorno doradas del Maestro Enigma.
—Sí, no te asustes,
no me conoces con mi traje de poder, he decidido ayudar a Eliona para arreglar el motor de su nave, gracias a ella la vida ha vuelto a florecer para mí.
—Se pudo apreciar su cálida sonrisa porque la capucha sintética ajustada a todo su rostro dejaba al descubierto los labios y parte del mentón.
—Ya no creo que tengas porque hacerlo.
—No era muy acogedora la voz de Eliona.
—¿Por qué?
—Fue como si un balde de agua helada cayera sobre Klivor.
—Todo lo que hice para tener a mi hijo, todas las dificultades que afronté, sencillamente para nada…,
la emperatriz lo negoció con Arcdaith. —La tristeza se volvía apoderar del alma de Eliona.
—Escuché algo hace rato cuando Lucrecia hablaba
—pausó un momento Klivor y prosiguió—, pero…
sé que no soy el mejor ejemplo… no me creas a mí sino a la lección que aprendí…,
no puedes rendirte ni darte por perdida, cuando yo menos lo esperaba,
llegaste tú.
Resultaba extraño para Eliona escuchar etas palabras de un ser que hasta hace poco se había dado por completo al abandono por sentirse culpable de la aparente locura de su hermana.
—N-No creo que puedas entender lo que yo siento en este momento.
—Claro que puedo…,
mi alma estuvo perdida en el
abismo, atrapada en el averno…
pero ahora puedo sonreír de nuevo gracias a ti.
—La miraba con ternura el Maestro Enigma sujetándola por los hombros.
—Eso suena bien, me hace sentir bien…
aun así ya no sé si valga la pena seguir… o por lo
menos para mí.
—Pareció
desfallecer Eliona.
—Es fuerte lo del niño, pero por los momentos tienes que superarlo.
—Por cierto Klivor
—interrumpió Lucrecia.
—Dime.
—Creo que escuche cuando dijiste que Ingladupp era una especie de aprendiz tuyo.
—De ciertas técnicas de creación que le estaba enseñando desde mi prisión como pago por una posible recuperación de Ryonna
—aclaró Klivor.
—Sí, lo digo, porque tal vez puedas ayudar a Eliona a encontrar una fórmula.
—¿Qué fórmula?
—Arcdaith le inyectó una
sustancia
de ADN de una supuesta antigua civilización que puede engendrar con el poder
de la energía que ellos llaman «espíritu», una sustancia inteligente.
—Arcdaith es un ser Geddon como Draxter, sino me equivoco el maestro de la ciencia, Mafoli Dahagarem, fue quién lo creo. Éste domina también las fuerzas de la creación.
—Arcdaith dijo que
llevaba la llama ancestral del «Fuego Oscuro»
—aclaró Lucrecia.
—Oh…
no…,
es muy peligroso, no podemos hacer nada por ahora, debido a que podía causar un paro cardíaco en Eliona, podría morir
—señaló Klivor.
—¿Entonces significa?
—preguntó un tanto ensimismada Lucrecia.
—Ahora, en este momento tus amigos deben estar en la torre de Draxter con las
Armas de Guerra
de la emperatriz tras la búsqueda del Niño Amatista…, por eso venía a ver a Eliona, porque será una batalla difícil y si todo sale bien iré a restaurar su nave para que pueda empezar una nueva vida
—explicó Klivor, el Maestro Enigma,
sacándole un tanto el cuerpo a la inquietud de Lucrecia.
—Voy apresurarme por si necesitan ayuda.
—Cambió Lucrecia a su estado espectral, pudiendo volar rápidamente.
—Ya te alcanzo
—alzó la voz Klivor para que Lucrecia escuchara—, Eliona por los momentos no podemos hacer nada por lo que hizo Arcdaith; no me queda otra opción que ayudar a tus amigos en esta difícil misión, ya no busques nada aquí, sino más bien descansa.
—Entiendo.
Cuando Klivor se iba a retirar en sus dos discos de anti gravedad, observó sin querer a Ingladupp, bueno,
lo que quedaba de él.
—Pobre Ingladupp
—lamentó.
—¿Qué? ¿Cómo se te ocurre decir «pobre Ingladupp»
cuando
fue él quien atormentó
a Ryonna,
influyendo en el suicidio de su novio por una deuda que heredó de su padre?
—Se
enojó
ciertamente Eliona.
Dirana y todo el grupo iban subiendo las escaleras que conducían al primer piso de la torre. Allí los esperaba de espalda un ser que poseía una capa negra y una armadura esmeralda
con una máscara de metal negra;
cuando sintió que la respiración del grupo se acercaba,
giró lentamente profiriendo las siguientes palabras en
una voz gruesa como metalizada:
—Así que la reina finalmente ha decidido traicionar el acuerdo de «cooperación»
establecido con Draxter y envía ahora a su grupo de rebeldes ¿o son embajadores de la paz?
—Mi amigo y yo
—señaló Silvurg a Clayson—, no somos ningunos enviados de la reina, tan solo venimos por una persona que nos fue quitada.
—¿Y ellos?
—señaló a
Ryonna.
—Ellos tienen sus motivos para venir a la torre como nosotros tenemos los nuestros—Silvurg sonrió irónicamente.
—Aunque llegaran al cuarto piso…
—No veo ningunas escaleras para continuar en esta torre
—habló a su vez Silvurg.
—…no saldrán vivos de aquí
—aseguró el ser de capa negra y armadura esmeralda con líneas de adorno dorado.
—Oh…,
vas a tener muchas mujeres,
intuyo, lo digo por la gran confianza en ti mismo que despliegas.
—La voz de Silvurg se tornaba más irónica aún.
—Soy el Ministro Raudor, sé lo que les digo.
—Se apoyó el ministro sobre la empuñadura de la espada de poder que descubrió entre su capa.
Silvurg seguía contemplando el lugar intentando encontrar la continuación hacia el segundo piso, pero no encontraba las escaleras.
—Creo, si no me equivoco Raudor,
que si uno de nosotros elige pelear contra ti, se activará el círculo de poder donde estás parado
—señaló Dirana
leyendo la mirada de Silvurg.
—Eso es cierto
—afirmó el ministro.
—Entonces se activarán las escaleras de cristal de luz que comunican al segundo piso
—continuó Dirana.
—Ciertamente, pero esta esfera de poder duplica todos mis poderes,
así que si quieren activar la escalera, también es cierto que mi contrincante estará en desventaja;
por lo que una vez derrote al que me toque enfrentar, puedo ir por los que subirán,
aparte del nuevo obstáculo que enfrentarán en el
próximo
piso
—explicó Raudor.
—Vaya que optimista
—sonrió Silvurg —, se da por ganador.
—Acabemos esto pronto, díganme ¿quién quiere morir primero?
—preguntó indiferente Raudor, por lo menos eso denotaba su voz.
—Yo me encargaré de él
—se ofreció Ryonna.
—No creo…
conven…
—intentó detenerla Siv Klofva.
—Yo me encargaré de él.
—La mirada de Ryonna era muy amenazante, no había nadie que pudiera detenerla en ese momento.
—Entonces no se diga más.
—Un gran viento de energía liberó la cúpula donde estaba parado el ministro Raudor, la cual comenzó aumentar todos sus estados y poderes y a su vez se dibujaba delante de ellos,
mediante la luz, la escalera de cristal que comunicaba al segundo piso.
—«Que interesante
—pensó una extraña figura sobre la esfera de la cúpula del segundo piso—, se activó la escalera de cristal de luz lo que significa que intrusos han entrado en la torre y se dirigen hacia acá».
—Muy bien, mujer insecto ninja, confiaremos en ti
—dijo Dirana mientras comenzaban a subir las escaleras de cristal de luz.
—«Usaré esta arma que tenía Ingladupp, tal vez pueda servirme».
—Sostuvo Ryonna entre sus manos, la lanza de energía de poder
de maldición de Ingladupp.
—No…,
Ingladupp es inocente por lo menos del caso de Ryonna
—exhaló una especie de bocanada Klivor observando a Eliona sobre sus discos de anti
gravedad.
—Pero ¿qué dices?, ella dijo…
—sintió Eliona como una energía cortaba a su alma cuando Klivor dijo:
«Ingladupp
es
inocente».
—Ella cree en una ilusión que se
formó
en su mente a causa de una de mis esferas de energía de temor, que tuve que usar forzadamente para salvarla de una mutación.
—¿No fue Ingladupp la que la volvió loca entonces?
—No directamente.
—Explícate
mejor…
—Las esferas de energía de temor crean precisamente en la persona que caiga,
una emoción que genera imágenes en su mente de espanto
y temor, bien sea de la propia persona o de cualquier otra, eso depende de la imagen según la energía que está generando en su mente en ese momento; para que sea
más
entendible, coloca en un momento de rabia la imagen de un ser conocido, aunque seas amigo de esa persona, probablemente terminarás peleando con
él
en tu mente en esa energía por el defecto de la atención…
—Oh…
—La explicación de Klivor causó asombro en Eliona, abriendo sus ojos más allá de lo normal.
—… eso ocurrió con Ryonna, colocó la imagen de Ingladupp en su mente en ese justo momento y la mente produjo toda esa historia de Sam, que tal vez era verdad y creó una inquietud en ella
forzando un resultado inexistente al creer que fue Ingladupp quien mató a Sam,
sino que fue ella quien lo mató creando la imagen de Ingladupp en su mente.
La
esfera
que yo
usé fue de uso prolongado para salvarla de la mutación, por lo que su mente estuvo expuesta durante mucho tiempo a ese gran temor que causo locura en ella
—aclaró totalmente el asunto Klivor.
El guantelete del Ministro Raudor sujetó firmemente la espada, la cual despidió un haz muy poderoso de energía de viento. Ryonna extendió sus alas debilitadas para evadir milagrosamente
a este poderoso haz; pero
ésta
contraatacó con uno de sus cortadores de energía,
el cual fue desviado con el otro guantelete izquierdo del ministro, como si le diera una bofetada. Éste
retiró de nuevo a la mano derecha de Ryonna.
El Ministro Raudor sujetó hacia arriba la espada de poder con las dos manos, luego la dirigió agresivamente contra el piso ocasionando
un tipo
de expansión circular de una especie de energía flamígera, Ryonna voló lo más alto que le daban las alas, disparando desde lo alto una lluvia de shurikens de energía. El ministro hizo girar rápidamente la espada desviándolos todos de su objetivo.
—No eres tan mala después de todo.
—Se estaba divirtiendo Raudor.
El golpe que ahora lanzó
Raudor con la espada era muy fuerte, pero pudo Ryonna contenerlo,
con el poder de la lanza de energía de Ingladupp.



CAPÍTULO 24
El Segundo Piso: Rodregast
y una sorprendente revelación
Silvurg al ir subiendo las escaleras recordó las palabras de Eliona, cuando ésta reveló
al ir
llegando al hospital,
que su sangre era lo que buscaban para obtener la energía Nova, a su vez asoció estas palabras a las del espectro del caballo que se llevó a Rosa Esmeralda.
‘En mis manos
tengo el poder de una Supernova’.
—«¿Qué relación pudiera tener, tal vez,
Eliona con ese ser? ¿Quién es ella realmente?».
—Esto es increíble.
—Deshizo los pensamientos de Silvurg
la voz del hombre que estaba sobre la cúpula
de la esfera del segundo piso—.
Pensé
que mi vida sería una rutina de total aburrimiento, con gente perdida en la sumisión sin rebeldes que encontrar.
—Ya vez que la vida da para todos
—expresó Silvurg mientras bebía el último sorbo de su cartera de licor.
—¡Rodregast!
—Quedó aún más sorprendido Siv Klofva, el insecto ninja—, ¡el gran samurái-ninja!
—Pero si es Siv Klofva, el excelente pero desesperado compañero aprendiz del
Ryu Ten Zekken
—mencionó el extraordinario guerrero samurái ninja que vestía una armadura dorada.
—Se supone que estarías con nosotros.
—La voz de Siv sonó algo rabiosa.
—No necesariamente.
— ¿Tiene que haber una razón para que estés con Draxter?
—insistió Siv.
—Nunca me gustó la política de la emperatriz.
—Mantuvo el rostro serio el samurái-ninja Rodregast—.
Creo
que los
ambiguos tarde o temprano se quedan solos.
Dirana hizo un gesto dándole a entender a Siv que no había otra opción que luchar para seguir al tercer piso.
—Entonces yo lucharé, porque los únicos que podemos hacerle frente a Rodregast somos Dirana y yo, pero en el tercer piso esta Gladun Dragomir y la indicada para pelear allí es Dirana
—asumió la responsabilidad Siv Klofva.
—¡Que no se diga más!
—Activó Rodregast la energía que despidió la esfera de cúpula, la cual duplicaba sus poderes,
que activó a su vez las escaleras de cristal de luz, sacando a su vez su poderosa katana color mandarina,
Soleyah, de críticos muy altos.
—«Debo vencerlo en menos o en veinte minutos, de lo contrario perderé»
—pensó el insecto ninja.
Luego hizo Siv un ademán con la mano señalando hacia las escaleras de cristal.
—Sigan hacia el tercer piso, debemos lograr el objetivo, traer al Niño Amatista para
la gloria de la emperatriz.
—«Je, je, je, por
mí
que se pudra esa vieja traidora
—pensó Silvurg mientras subía—, ojalá el Rodregast mate a Siv Klofva por no haber
éste
defendido a Eliona de Arcdaith, por haberla traicionado en manos del enemigo, mira que negociar el hijo de Eliona, esa vieja, cuando le devolvimos parcialmente la salud».
—Vaya, vaya, tuvieron el valor de retar a Rodregast
—sonrió Gladun Dragomir al ver como estaba llegando el haz de luz que formaba a la escalera de cristal.
Fue un destello de luz que ahora salió del guantelete izquierdo del Ministro Raudor, Ryonna intentó esquivarlo;
pero otro haz de luz en columna vertical aprisionó totalmente a la insecto ninja, quedando paralizada en lo alto del haz.
Ahora,
manteniendo su mano hacia ella, la que sostenía el haz, el ministro comenzó a hablar:
—Es muy triste mujer que tenga ahora que eliminarte cuando has demostrado ser una valiente
luchadora.
—A lo mejor…,
tal vez… es que quiero morir.
—La voz de Ryonna denotaba el sentimiento de un triste pesar.
—¿Por qué? ¿Qué razón tienes para morir?
—preguntó un tanto sorprendido el ministro.
—Conocí la libertad de pensar, después… de haber estado atada a aquella emoción de rabia, la cual
tomaba la forma de la imagen de aquel ser,
que le hizo un gran daño a mi alma…, por culpa de él,
perdí al gran amor de mi vida.
—¿Es suficiente esa razón para morir también?
—Es que no siento ganas de pelear realmente… no sé por qué, pero…
—¿Y cómo perdiste a ese amor?
—Se suicidó, yo amaba a Sam, él heredó una deuda de su padre e Ingladupp atormentó su mente hasta que se suicidó.
—¿Sam Drake?
—preguntó como por un impulso el Ministro Raudor.
—Sí
—abrió los ojos sorprendida Ryonna—, él mismo.
Sigilosamente el Ministro Raudor con la mano derecha soltando
la espada, se quitó la máscara
aun manteniendo a Ryonna con la otra paralizada con el haz de luz, y dijo:
—Sam Drake soy yo, no puede ser Ryonna ¿eres tú realmente?
—Sam no la podía reconocer por la desbordante apariencia que tenía en el momento Ryonna,
aunado a la tiara que llevaba puesta, y
como él daba a Ryonna por loca,
pensaba que hay gente que se parece.
—Sam, pero ¿cómo?
—Ryonna no podía salir del asombro que la embargaba—, si me quitas este haz de luz paralizante, a lo mejor…
Cuidadosamente disminuyó la fuerza del haz
hasta que Ryonna voló hacia él.
Cuando
ella acarició su rostro, con sutileza
lo
miró firmemente a los ojos y dijo:
—Sam, yo juraría que vi cuando te suicidaste.
—Estabas mal, al parecer tu hermano quiso salvarte de ese extraño experimento, pero yo no estaba en la ciudad en ese entonces.
—Sí, desapareciste, mi corazón quedó atrapada en esa extraña sensación de melancolía al creer que podía perderte.
—Se cristalizaron los ojos de Ryonna.
—Empiezo a recordar.
—Una escena como en color sepia invadió la mente de Sam Drake, estaba con otro ser a las afueras de la ciudad, al parecer era su hermano mayor.
—¿Y no vas a ir por Ryonna?
—preguntó el amigo que parecía ser su hermano mayor.
—¿Para qué? Las deudas de nuestro padre son muchas, estamos arruinados.
—¿No la quieres?, solo los cobardes abandonan…
—Claro que la quiero, pero no tendría con que mantenerla, no podría ser su héroe.
Luego Sam Drake sacó una moneda.
—¿Ves esta moneda?
—le preguntó Sam.
—Sí.
Entonces la lanzó impulsada con el dedo pulgar hasta que cayó a tierra, luego colocó el pie sobre ella y volteó el rostro hacia el de su hermano.
—Así es mi vida, después que se fue, siempre pierdo las cosas que quiero.
—Te falta madurez para conservar esas cosas; Ryonna te ama, es suficiente para que sigas luchando con ella, su amor será el apoyo que te ayudará a afrontar todos los problemas que puedan surgir, no cometas mis propios errores cuando abandoné a Rosa por ser un cobarde, lo hice realmente por la misma razón: la deuda de nuestro padre.
Esa
maldición me alcanzó a mí también, todo porque no sabía pensar y huí de mi responsabilidad de mantener a Sandy y simulé mi muerte. Sólo tú sabes que estoy vivo, me da pena aun.
Luego de dar un paso su hermano en el recuerdo,
prosiguió:
—Ella encontró otro amor y mira las ocurrencias que tiene la vida, precisamente con el hermano de Ryonna, el tal Klivor…
pero más allá del dolor y la rabia comprendí que ese sería mi castigo.
—Yo decidí entonces formar parte del ejército de Draxter, pero mi hermano sin querer me había dado una idea y simulé mi muerte también para que te olvidaras de mí.
—Miró los ojos vivos de su amada Ryonna,
como si un relámpago de luz conectara el momento pasado del recuerdo con el presente.
—Está claro que no te suicidaste…, sin embargo…
—La suave voz de Ryonna acobijaba el dolor que le embargaba en aquel momento.
—¿Sí?
—…Ingladupp… ¿qué ocurrió entonces?
—¿De qué me hablas?, o sea al percatarme luego de tu locura como un soldado de Draxter ya no quedaba ningún hálito de esperanza en mí de reconstruir al hombre que te había amado y el señor Kaefmemb, al ver un gran avance en mí, me dio esta armadura de poder y esta espada y fui conocido como el Ministro Raudor.
Ingladupp tan solo sirvió de puente entre el señor Kaefmemb y yo, debido a la gran deuda que tenía mi padre, me brindaron esta oportunidad de ser parte de sus fuerzas.
—Oh…—Se llevó las manos Ryonna a la cabeza como presa de un tormento.
—¿Qué te pasa Ryonna?, ¿qué te duele tanto?
—Sam intentó sujetarla.
—Yo maté a Ingladupp porque pensé que él te había atormentado…
eran muchas emociones confusas en mi mente.
—Estabas en estado de locura, tal vez tu mente imaginó cosas, pero te puedo asegurar que Ingladupp sacrificó a mucha gente obedeciendo las órdenes de la emperatriz para experimentar con los genomas. Por lo que probablemente hayas sido la luz de la justicia, así que no te preocupes por ello.
—Quiso
Sam calmar el estado de ánimo depresivo en ella.
—Sam…, no salgo de una para entrar en otra.
—Sam la sujetó de nuevo fuertemente.
—Estamos juntos de nuevo ahora.
Luego de volver a contemplar su cálida mirada se acercó
aún
más
a ella y la besó.
—¡Ryonna me decepcionas!
—profirió Lucrecia quien venía subiendo las escaleras o mejor dicho volando ya que la levitación espectral se había desarrollado en ella mucho más—, ¿pactando con el enemigo?
—Este es un momento único
—interrumpió Ryonna el instante paradisíaco en medio de tantas ansiedades—, el momento del amor.
—Ja, ja, diríamos la decepcionante Ryonna.
—Negó con la cabeza Lucrecia y las muñecas en
la cintura.
—¿A qué llamas decepción? ¿A un corazón enamorado?, mira, ¡es Sam!, pensé que estaba muerto pero vive.
—Ahhhh.
—Se llevó la mano izquierda a la cabeza Lucrecia, eran muchas emociones para ese momento—.
Bien, perdón entonces, seguiré subiendo.
Ryonna y Sam continuaron besándose.
—«No quiero saber de más nada
—pensó feliz Ryonna—, si todo se perdió, sobreviviré
gracias al amor».
Las katanas de Siv Klofva y Rodregast destellaban como si fueran relámpagos cada vez que chocaban.
Mediante un ademán con su palma izquierda,
produjo Rodregast un poderoso ciclón dorado,
mediante el cual Siv Klofva dio un giro hacia atrás extendiendo sus alas para evitarlo.
—«Van siete minutos, debo intentar
acabar con este combate rápido»
—pensó el insecto ninja mientras de sus alas surgía
una lluvia de shurikens de energía.
Sin embargo, Rodregast juntó sus palmas y dijo:
—¡AGHAM!
Entonces una esfera de cristal dorada le protegió.
—Veamos
qué
puedes hacer ante el
Ryu Ten Zekken.
—Se llenó de ira Siv.
El insecto ninja comenzó a correr hacia Rodregast a través del círculo imaginario, luego brincó de un lugar a otro,
dentro
del círculo y como un ciclón se arrojó sobre él.
Rodregast curveó poderosamente los brazos como arqueando el pecho y pronunció las palabras:
—¡MEGUMI SHI!
Entonces una gran fuerza de energía expulsó a través de su cuerpo liberando más poder
mediante la cúpula de energía, la cual
contuvo la poderosa técnica de
La Espada
en el
Cielo. Estrellando el cuerpo de Siv Klofva con la pared frontal del segundo piso.
—«Esto va a
ser más difícil de lo que creía».
—Sabes bien que si alcanzo un veinte por ciento de mi poder es mucho.
—No parecía del todo contento Rodregast.
—«Maldita sea, esa cúpula de base circular de energía le da mucho poder,
debo intentar…».
—Se reponía como podía Siv Klofva.
Ahora el Maestro Enigma iba subiendo por el primer piso en sus discos de anti
gravedad
contemplando a Ryonna y en su corazón de hermano no quiso interrumpirla, sentía contentamiento de que ella estuviera viva y de que en ese momento fuera feliz…
Por un momento recordó a Rosa, pero no cedió a las lágrimas, no era el momento ni el lugar indicado por lo menos para él; así y todo recordó las últimas palabras que le dijo a Eliona:
—«Tengo que irme, me esperan tus amigos en la torre, tú descansa mejor y espéranos,
que haremos todo lo posible para volver».
—Yo combatiré con él
—dijo Dirana Algun, la insecto mística dorada, quién dirigió una mirada férrea a Silvurg—, el cuarto piso al que van ustedes es el de Draxter, pero Silvurg, no conozco a ciencia cierta tus poderes, por ello ¿crees que podrán con él?



CAPÍTULO 25
El Tercer Piso: Gladun Dragomir y el elixir de Siv.
—Ja, ja, ja
—rió Gladun Dragomir—,
qué
manera de desperdiciar la vida, claro que no podrán.
—Sólo están ustedes dos
—ignoró las palabras de Gladun, Dirana—, no veo que Ryonna y Siv estén disponibles aun…
subir así…,
no sé.
—Ryonna está enamorada, pero aquí estoy yo
—sorprendió a todos Lucrecia.
—Qué
bueno
—se alegró Silvurg—, ya somos tres entonces, le mostraremos en el cuarto piso el poder de los tres.
—Chocaron sus palmas Clayson, Silvurg y Lucrecia.
—Silvurg, creo que eres el más fuerte de los tres.
—Volvió a insistir Dirana—. La
mejor estrategia es que intentes sobrellevar la situación hasta que llegue el Maestro Enigma o yo pueda salir triunfante de este duelo.
—Qué optimista.
—Se burló Gladun Dragomir.
Lejos de allí, en una nave Tyraguts.
—¿Dónde está Degath?
—preguntó Arcdaith,
sintiendo una ansiedad por el niño que tenía en sus manos.
—Todavía no ha regresado
—respondió
Iodora,
mientras usaba un corrector facial para cubrir una tonalidad no deseada de su piel.
—¿A dónde fue?
—El tono de voz de Arcdaith era un poco más alto.
—Dijo que tenía que hacer un ajuste de cuentas, lleva algo de tiempo afuera y aún no ha regresado.
—Ahora le daba Iodora una tonalidad más carmín a sus labios.
—Bueno,
igual el triunfo está garantizado.
—Sostenía victorioso con una sonrisa Arcdaith al niño entre sus brazos.
—¿Y ese niño Arcdaith?
—preguntó algo curiosa Iodora.
—Es nuestro camino a la gloria, él contiene la sangre de Eliona.
—Ug, ¿es el niño del cual estaba embarazada?
—Un relámpago acaeció en la mente de Iodora, en el vio la imagen de Eliona con los tres meses de embarazo cuando ella atacaba a Silvurg con los cristales amatista.
—Exactamente
—respondió Arcdaith.
—Pero no me veas a mí, no pienso criarlo
—advirtió volteando el rostro alzando la mano izquierda en señal de rechazo.
—¿Quién te ha dicho que lo criarás?
—Guerra avisada no mata soldado.
—Iodora estaba clara en su planteamiento.
—Ahhh, Iodora, seremos los seres
más
poderosos de la galaxia.
—Cerró el puño izquierdo Arcdaith.
—¿Servirá eso de algo? Yo me contentaría
más
bien con un aumento de sueldo.
—No parecía interesarse mucho Iodora con la frase «los más
poderosos», tal vez porque a la final
ella era tan solo una subalterna.
—Y de eso se trata, ese poder te garantizará el aumento de sueldo, ¿no lo entiendes todavía?, todo el poder de este sector del universo
será
para nosotros.
—Se jactó indiferentemente Arcdaith.
—«¿Por qué me siento tan mal?
—pensó Iodora, mientras se retiraba a su recámara de la noche—, ¿será
porque
fui criada en una casa hogar de niños abandonados? Ese pobre niño era de esa mujer y ya veo que también crecerá sin sus padres».
Cuando Gladun Dragomir alzó sus manos, la gran energía que irradiaba a través
del
círculo de cúpula empezó a crear una escalera de cristal de luz que finalmente llegaba al cuarto piso.
—Es el momento subamos
—señaló Lucrecia.
—¿Y Siv Klofva?
—preguntó hipócritamente Silvurg mientras subían las escaleras—, ¿le viste cuando subiste?
—¿Será que murió?
—se preguntó
levemente
Clayson.
—No le di importancia
—dijo indiferente Lucrecia—, tan solo vi una poderosa aura amarilla que despedía el guerrero que luchaba contra él.
—¿Pero estaba bien?
—indagó
Clayson quien sostenía a su vez al Ciclón Absorbente, es decir ¿su aspecto
aún
era combativo?
—No
sé.
—¡¿Eh?!
—Se sorprendió ahora Silvurg.
—No podía ver a través de su máscara, parecía que podía seguir, aun así no me interesaba el resultado de esa batalla,
ni tampoco si perdía la vida, no puedo olvidar el pacto que hicieron con Arcdaith
—explicó Lucrecia con cara de rabia.
—«Ya somos dos»
—sonreía internamente Silvurg.
—Esperen un momento
—intentó detenerlos Dirana.
—¿Qué ocurre?
—preguntó Silvurg.
—No pueden subir así.
—Y
describió con su mano derecha un arco, Dirana, que arrojó sobre ellos una energía de escarcha de luces.
—¿Y esto?
—preguntó Clayson.
—Es el
Elisum, una sustancia etérea que los hará inmune a
Las Esporas del Sueño. Ahora
sí
pueden subir.
—Pues, gracias
—dijeron todos al unísono.
—Bien Dirana
—extendió grandemente sus brazos Gladun Dragomir, la mano izquierda era metálica y liberó un poder mayor
aun
formándose una especie de cristal de pared que
lo
protegía, aun peor, se formaron tres rostros de piedra sobre él—, veamos si tu creación como
Arma de Guerra
valió la pena.
—Ni siquiera yo lo sé…, pero hay algo que
sí
sé
—musitó Dirana.
—¿Qué será?
—No te será fácil vencerme.
—Era la dignidad que sentía Dirana
del poder que la rodeaba.
Dirana cerró el puño izquierdo concentrando una gran energía de poder, luego extendió su mano con fuerza liberando esa energía a través de sus dedos índice, medio y pulgar que tomó forma de espadas cruzadas de cristales de luz que convergieron en la figura de Gladun. Una de las caras de piedra, la de la derecha, abrió su boca y absorbió la energía que Dirana había arrojado.
—¿Por qué tu amiga te llamó decepción?
—Era increíble la fuerza del amor.
Raudor hizo la pregunta,
pero realmente no le interesaba la respuesta, tan solo jugaba con Ryonna, se sentía feliz.
—Es…
que…
—sacudió la cabeza Ryonna sin disimular la felicidad que le encargaba estar con Sam—, venimos supuestamente por un niño.
—¿Qué tan importante es para que vengan a la torre?
—Tiene poderes especiales, el Niño Amatista, la emperatriz Nizia lo requiere, se llama Sandy, algo así…
—¡¿Eh?! , no puede ser, ¿será mi sobrino, el hijo de Rosa y Deiran?
—La
inquietud comenzó a invadir el alma de Sam—, ¿te acuerdas como era?
—De tez blanca, pelo castaño…
—Creo que es mi sobrino Sandy.
—¿Qué dices?
—No
sé
si conociste a Rosa la que fue esposa de Klivor.
—Tanteó un poco la situación en Ryonna, Sam.
—Sí, por supuesto
—sin embargo Ryonna dudó un instante—,
creo que la conocí.
—¿Y no sabías que Rosa tenía un hijo?
—No…,
creo que no.
—Por más que intentaba recordar Ryonna,
no hallaba la respuesta cierta de si lo conocía en ese entonces.
—Pues Sandy es hijo de mi hermano mayor Deiran.
Ryonna quedó petrificada por esa confesión de Sam pudiendo tan solo percibir de reojo una sombra
que subía hacia el segundo piso,
«creo que tendremos que ir por él entonces», dijo Ryonna todavía en estado de impacto.
Las dos katanas volvieron a relampaguear al entrar de nuevo en contacto con el acero especial que cubrían
las
hojas
de ellas.
Sujetando la empuñadura de la misma con la mano izquierda,
Siv Klofva notaba que en su reloj habían transcurrido diecisiete minutos.
—¡El Gran Maestro Enigma!
—expresó lleno de emoción Rodregast al ver
detrás de Siv en sus discos de antimateria a Klivor Rüphen con su traje y capa negros.
—Un interesante combate, un duelo que no se da todos los días, dos
Armas de Guerra
en acción
—la expresión de Klivor denotaba una gran emoción de contemplarla por completo—, sin embargo creo que la suerte te ha abandonado Rodregast,
tengo que jugar en favor de él.
—Cómo
quieras, pero te equivocaste solo en un punto, no soy un
Arma de Guerra.
—¿Qué dices?
—Estaba sorprendido el Maestro Enigma.
—Yo deserté antes de recibir esa extraña armadura
de poder genoma
—Rodregast estaba enfocando entre el filo de su katana una mirada más agresiva de lo normal.
—¿Y qué fue de ella?
—El Maestro Enigma
quedó dubitativo.
—No sé si Ingladupp tuviera algo que ver con el destino de ella, pero siempre he anhelado traspasarte con esta katana
por lo que no sientas pesar por tus palabras, el poder es así, no conoce sino de retos
—dijo eufórico Rodregast ansiando que Klivor entrara en la batalla.
—«Entonces él no es la cuarta»
—pensó abstractamente en ese momento el Maestro Enigma.
—Lo siento
—extendió su otra mano Siv Klofva—, esta batalla es mía y si muero entonces podrás entrar en ella.
—Bien no queda más, subiré al tercer piso. Si gana Rodregast allá lo esperaré
—sonrió Klivor.
—¿Cómo va el corazoncito Siv?
—preguntó con sarcasmo Rodregast.
—«Me quedan dos minutos»
—pensó el insecto ninja—.
Son
las debilidades que afectan, un corazón débil cada veinte minutos
por culpa de mi torpe ansiedad, aun así te venceré. —Se
llenó
de coraje Siv y cargó contra él otro Ryu Ten Zekken.
Sin embargo, Rodregast liberó de nuevo su gran energía del «Megumi Shi». Siv contra todo pronóstico aguantó el poder de reacción de la energía,
continuando con su ciclón,
cual torbellino que despedía la katana dorada. Rodregast sonrió y dio un giro
impresionante, una voltereta para ser exactos.
La
katana de Siv alcanzó el objetivo pensado y destruyó el poder de la cúpula de energía que
ahora
normalizaba
de nuevo
los poderes de Rodregast; el movimiento fue tan forzoso que el frasquito que contenía la medicina se cayó y se rompió.
—«Me quedan veinte segundos, menos mal que me queda
otro frasquito»
—pensó Siv Klofva, mientras veía ahora venir hacia él a Rodregast con su katana Soleyah.
Un frío helado congeló su alma cuando su mano buscaba desesperadamente el otro frasquito y no lo conseguía.
—«Maldita sea, quedan diez segundos, creo
que es inevitable, voy a morir»
—pensó agarrándose el pecho con una mano Siv, mientras mantenía su firme postura con la otra mano y su katana dorada en ella.
El impacto fue brutal, en el momento en que Rodregast se acercaba al cuerpo de Siv con la katana para ejecutar su técnica «Ciclón Zen Tekken»
con la cual iba liberando una poderosa llamarada de fuego corriendo de una manera portentosa a través de él, a su vez, unos pies de la sombra que había visto Ryonna de reojo,
corrían también a gran velocidad; Siv Klofva no podía creerlo, el cuerpo de Rodregast volaba por el aire con la armadura destrozada y la sombra que se dibujaba ante sus ojos,
mantenía en alto una espada dorada también, era Eliona.
—Creo que necesitas esto.
—Sacó de su vestido el frasquito que había conseguido en el laboratorio, Eliona.
—Justo y me quedan tres segundos, cierto es que podría aguantar un poco más pero no es bueno correr riesgos.
—Sujetó fuertemente su corazón Siv.
Eliona se acercó y le dio de beber rápidamente el frasquito a través de un mecanismo de la máscara que dejaba sus labios y mentón libres. Ella sostenía de tal manera a Siv entre sus brazos, pero él intentó evadir la mirada.
—¿Por qué lo hiciste Eliona; cuando sabes que no me he portado bien contigo?
Eliona se paró y caminó con dirección a las escaleras de cristal de luz que comunicaban con el tercer piso. Volteando la mirada antes de subir el primer escalón respondió:
—Sabes bien que ya soy madre, ¿cierto?
—Sí.
—Cuando somos madres nos preocupamos mucho más por los demás, aun con los que se portan mal…,
lo digo por lo de mi hijo…
—Continuó subiendo Eliona caminando a paso dificultoso, esto producto de su recién embarazo; pero sus energías se estaban regenerando rápido,
al igual que su herida del parto, tal vez, producto de la energía que le transfería la espada.
—Yo igual debo esperar veinte minutos para poder ayudarles de nuevo.
—Se lamentó Siv quién se acercó al cuerpo de Rodregast, quien todavía seguía vivo, pero aturdido.
—Bien, ha llegado el momento de la verdad
—profirió Silvurg a sus amigos cuando llegaron al cuarto piso y delante de ellos estaba una gran puerta.
Sigilosamente sacó de nuevo su cartera de licor para ver si le quedaba lo que podía ser el último trago.
—Sí, le queda una gota
—carraspeó Silvurg viendo por el orificio de la cartera de licor.
—Vaya que vicio
—arrugó la cara Lucrecia.
—No tanto así, es mi fiel compañera y siempre me está dando ánimos.
—Lástima que se acabó, me hubiera gustado en esta oportunidad beber de ella también, ¿crees que podamos sobrevivir de esta Silvurg?
—dijo Clayson un tanto consternado.
—No lo sé…, pero sí sé que detrás de esta puerta, supuestamente está Draxter y no podemos rehuir nuestro destino…
Ja, si podemos; por ejemplo: me hice la pregunta, «¿Por qué tengo que arriesgar mi vida por alguien que en el fondo no es nada mío,
ante un ser desconocido que aparentemente es más fuerte que nosotros?», aun así no podemos quebrantar nuestro espíritu de equipo, porque el niño dirá en su corazón: «Mis amigos vendrán a salvarme», y no podemos decepcionar su frágil corazón, él espera por nosotros y nosotros vamos al encuentro con él.
—Era la primera vez que Silvurg
desde que lo conocemos
habló con la voz entre cortada, de hecho, era la primera vez que habríamos visto a Silvurg derramar algunas lágrimas.
Clayson coloca una de sus manos en el hombro de Silvurg y profirió las siguientes palabras:
—Así se habla, me enorgullece ser tu amigo.
Lucrecia también sonrió tiernamente, pero inmediatamente se llenó de
poder para no bajar la guardia.
Una vez Silvurg se limpió las lágrimas sus manos comenzaron a abrir la puerta…
Gladun Dragomir alzó
en medio de la portentosa luz esmeralda de la cúpula que potenciaba su extraordinaria energía, su báculo-espada negro de poder,
con forma de dragón, el cual emitió una poderosa energía denominada «El Arca de Laisén», consistía en un poderoso ataque de luz, el cual llevaba el veneno de múltiples ataques de estados alterados. Dirana extendió sus brazos de manera adyacente creando una pirámide de cristal que la recubrió completamente.
—Sí, definitivamente eres muy buena
—sonrió satisfactoriamente Gladun Dragomir.
—¡Luz de Espadas de Diamantes!
—exclamó extendiendo su mano insecto derecha, Dirana, sujetando con su izquierda su antebrazo.
Era una especie de ataque físico. Salieron diversos destellos de luces en forma de diamante que antes de llegar a la dirección enviada que era Gladun, los cuales tomaron forma de espadas de diamantes filosas y cortantes.
La cara del medio que estaba sobre Dragomir, emitió de la boca un haz de luz que las desintegró por completo.
—¡Sorprendida!
—profirió Dragomir alzando aún más su brazo izquierdo
con el que sostenía el báculo.
Dirana no quiso responder pero sus
ojos parecían decir:
«Sí,
estoy sorprendida».



CAPÍTULO 26
El Cuarto Piso, la puerta se abre
Al abrirse la puerta por completo y dar unos pasos hacia adelante,
Silvurg y sus amigos pudieron contemplar el
gran salón del trono de Draxter.
Delante
del trono,
donde se hallaba sentado un gran señor de armadura negra al cual no se le podía ver el rostro, estaba un pequeño ser de estatura mediana con los brazos cruzados, de sonrisa maléfica, cabello largo blanco y uno de sus pies se hallaba en contacto con una de las escaleras que conducen hacia el trono donde se sienta Draxter, al parecer era Vixter.
—De nuevo nos vemos
—dijo la criatura maléfica.
—Sí…
te llevaste
algo que nos pertenece, eso no está bien
—ironizó Silvurg.
—Te refieres al niño
—señaló
el ser de sonrisa maléfica hacia lo alto de una columna de cristal donde se hallaba el cuerpo
del Niño Amatista dormido por
Las Esporas del
Sueño.
—¡Exacto!...
Fíjate cada vez eres más inteligente.
—El buen humor era algo que no podía faltar en Silvurg.
—¡Vixter, acaba con ellos!
—ordenó
fríamente el ser delgado de tez verde que se hallaba de pie, al lado derecho del trono de Draxter—, me molesta la gente que no me hace
reír.
—Señor Kaefmemb ¿por qué no me los dejó a mí?
—preguntó
el cuarto
ser,
quien parecía un hombre de cabello corto con atuendos
sintéticos
y chaleco de cuero, a su vez tenía dos portentosos arcos; uno azabache, con una gema bermeja en el centro del mismo, sujetado con la mano izquierda dentro de su empuñadura y el otro plateado, con una gema dorada en el centro del mismo, sujetado por su mano derecha dentro de su empuñadura.
—¡No Raskwhill!, no creo que vayan a durar mucho, por lo menos lo presiento así
—alzó su mano
derecha Kaefmemb como diciendo:
«Quédate tranquilo, todo está bajo control».
—Deben tener el rocío del
Elisum
—comentó Vixter—, sino estarían dormidos, no obstante yo los haré dormir para siempre.
—Ahora eres tú el que no da risa
—profirió Silvurg arqueando las cejas,
destellando un resplandor en
sus ojos que se veían a través de los dedos de su mano izquierda, la cual tenía un poco hacia adelante, midiendo la distancia con Vixter.
Lucrecia tenía el rostro pálido, la situación ya no era realmente emocionante sino alarmante.
Vixter apretó su puño izquierdo y una especie de energía destellante de color amarillo violeta comenzó a formarse a través del mismo, su sonrisa maléfica, aunado a sus ojos sin iris le daban un aspecto lúgubre a la situación.
Luego de crear una especie de circunferencia de luz alrededor del puño, apuntó rápidamente ésta hacia Silvurg, emitiendo a través de la circunferencia un haz de luz amarillo violeta lineal, el cual pudo evitar mediante un movimiento asombroso Silvurg; el impacto del haz golpeó fuertemente la pared, la cual increíblemente se volvía a regenerar.
—«Esto no empieza a gustarme»
—pensó Silvurg sin perder de vista el puño de Vixter.
—Eres hábil
—hizo un giro hacia arriba Vixter y emitió ahora,
a través de
sus
dos puños,
la energía expulsada anteriormente.
Silvurg concentró su energía en su puño derecho
liberando
un buen haz
de luz de la energía de Fulgor.
Esta impactó
con la de Vixter quedando ambas nulificadas, situación que llamó la atención
de los ojos de
Kaefmemb.
La otra emisión fue directamente hacia Clayson, quien usó el Ciclón Absorbente, pero la energía de Vixter lo traspasó entre sus manos,
jalándolo fuertemente Lucrecia para que el haz de la luz amarillo violeta no lo alcanzara.
De pronto,
Vixter dio un giro espectacular y como si fuera un relámpago incrustó su rodilla derecha en el estómago de Silvurg.
—«Ug,
madre mía, pega duro el tipo este»
—intentó de nulificar el dolor Silvurg con la expiración; sin embargo no pudo evitar colocar una de sus rodillas en el piso del lugar.
Vixter volteó a la velocidad de la
luz
y emitió otra descarga de energía amarillo violeta hacia Lucrecia, la cual cambió rápidamente su cuerpo a la estructura espectral, llamando de nuevo poderosamente la atención
de
los ojos de Kaefmemb.
Clayson comenzó a
percibir
como podía sentir la energía de
Nébula
Azul, a través de su cuerpo mediante la rabia que amenazaba
con
liberarla.
—«Casi no la cuento
—pensó Lucrecia un tanto nerviosa—, pero no sé…, me siento muy insegura, este Vixter tiene mucho poder».
—«Bueno, el Ciclón Absorbente no sirvió para nada
—pensó Clayson intentando dominar los nervios que amenazaban ofuscar su rabia—, debo permitir que la energía que fluye en mí, la adquirida en el laboratorio, pueda salir».
Vixter concentró de nuevo la energía en su puño derecho y dando un giro hacia atrás
justo cuando caía de pie, emitió otra descarga de energía hacia Silvurg,
el cual estaba algo debilitado por el rodillazo que este le causó. Lucrecia en estado espectral ajustó sus dos manos y despidió una poderosa energía mediante ellas
pudiendo
nulificar la emisión de Vixter.
—«Es bueno el poder de
la mujer en estado holográfico»
—pensó Kaefmemb.
Silvurg contemplaba la sonrisa maléfica de Vixter,
él
sabía que de continuar las cosas así, sería todo para ellos;
miró por un momento el resplandor violeta del Niño Amatista quien continuaba dormido en lo alto de la columna, esto le dio ánimos y se colocó otra vez de pie.
—«No sé si aun con mi poder de
fulgor pueda vencerle, es que me siento
limitado contra este individuo»
—meditó Silvurg prendiendo
en su mano de nuevo la energía de fulgor.
—«Desarrolla el poder del
Dragón de Fulgor».
—Esta voz retumbó en la mente de Silvurg justo en ese momento.
—«E-Esta voz…
dentro de mi mente proviene de una energía muy semejante a la onda de calor de la espada que emitió Eliona cuando adquirí este poder».
—Silvurg entró en un pequeño conflicto consigo mismo, se hallaba confundido pero no era tiempo para pensarlo.
Vixter extendió su brazo derecho con la palma estirada sujetándole el antebrazo de la misma con la mano izquierda, era evidente que emitiera una energía a través de la mano derecha mucho más poderosa que la
expulsada
anteriormente.
—¡Golpe de Espada de Luz!
—gritó Vixter lleno de rabia,
pero sintiendo que la victoria era de él. A su vez una gran energía conectó Silvurg en su mente con dirección a su mano derecha cuando
el
Golpe de Espada de Luz
venía contra él. Silvurg presionó su mano derecha de tal manera,
que el aura era muy brillante al comenzar a abrir la palma de su mano, una gran energía se comenzó a dibujar en ella en medio de sus destellos con la forma poderosa como de dos alas.
—¡¡¡Eh!!!, ¿qué es ese poder que percibo?
—preguntó Vixter cuando su energía iba a su vez contra Silvurg, pero ya era tarde.
La energía del
Dragón
Fulgor
había superado sin creces al
Golpe de Espada de Luz
y a su vez había traspasado por completo el cuerpo de Vixter, los ojos de Kaefmemb quedaron totalmente sorprendidos y pudo contemplar como la poderosísima emisión de energía de Silvurg iba directo también contra Draxter.
Lucrecia aprovechó y emitió algunas detonaciones de su
energía con los puños cerrados.
—¡Cuidado Draxter!
—manifestó con algo de inquietud Kaefmemb y volteando su rostro hacía Raskwhill ordenó:
—Ahora sí, encárgate de ella.
—Qué interesante
—dijo Draxter más con fastidio que con asombro, activando una especie de escudo de energía con su mano izquierda extendida—, aunque
sinceramente,
apenas estás aprendiendo.
Dragomir volvió a levantar su báculo del Dragón
Negro y emitió otra poderosa descarga de energía, la cual pudo de nuevo ser contenida por la pirámide de poder de Dirana, aunque
ahora se hallaba más debilitada;
de hecho,
una de sus rodillas tocó el piso llena de cansancio y Dragomir con el poder de la energía bermeja que llenaba todo su ser de la cúpula,
emitió una muy poderosa energía de nuevo contra Dirana, ésta tomó la forma como de un Dragón Bermejo que impactaría de manera brutal contra
la mística de la túnica dorada.
—¡No, todavía no!
—dijo el Maestro Enigma conteniendo la energía con su gran poder de
fuerza
de temor
en forma de una esfera escudo que la absorbió.
—¡Klivor!
—profirió sorprendida Dirana.
—No lo veas a mal
—le guiñó el ojo Klivor—, mira que más bien me debes una.
—Definitivamente eres
más
agradable de buen humor.
De una manera sorprendente Klivor arrojó una poderosa emisión de
Luz de Temor
como si fuera un cañón de energía hacia Dragomir.
Gladun con un movimiento ágil
aprovechó la barrera de cristal que proporcionaba la cúpula y la potenció con el báculo del Dragón Negro. Si bien es cierto, que la cara de la derecha absorbió parte de la energía, no pudo evitar que Gladun consiguiera algo de daño,
ya que fue grandemente disminuido por el cristal Bermejo.
—Siempre me han gustado los rivales fuertes, representan un desafío real
—rió Gladun,
mientras la cara de piedra de la izquierda de él curaba toda su vitalidad de nuevo, era como si no le hubieran hecho nada.
—Parece que entraremos en eso del cuento de nunca acabar
—mencionó sin ponerse de mal humor, Klivor.
—Yo tengo ventaja y es suficiente para ganar.
—Se jactó Dragomir.
Raskwhill estaba sobre una especie de disco anti gravedad y apuntó con su arco azabache hacia el cuerpo de Lucrecia. Cuando accionó los dedos medio y anular dentro de la empuñadura del arco, una energía fue desprendida desde la gema bermeja en forma de flecha hacia el cuerpo de Lucrecia, ésta al percatarse, aunque sintió temor, percibió el alivio de estar en el estado holográfico ya que
pasó
a través de su cuerpo sin tocarla. De todas maneras intentó esconderse detrás de la primera columna principal del salón.
—«No sé si esté haciendo el ridículo
—pensó jadeando Lucrecia—, pero tengo mucho miedo, las manos y las piernas me tiemblan,
aun en la energía espectral y aunque el gran nuevo poder de Silvurg pudo salir de Vixter, no le hizo ningún rasguño, o sea, me refiero a Draxter, el otro creo que no cuenta».
Pero el otro al que se refería Lucrecia era Kaefmemb, quien concentró su mirada en la columna haciendo que esta comenzara a iluminarse.
—Pero, no entiendo que ocurre
—entrecerró los ojos Lucrecia al percibir el resplandor y de una manera automática sus brazos se alzaron de manera defensiva como si intentara proteger su rostro de la luz.
—¡Lucrecia, cuidado!
—advirtió al mirarla Silvurg.
—Sí, ya creo entender…
Cuando Lucrecia parecía encontrar la respuesta a lo que estaba ocurriendo, Raskwhill había emitido otra energía en forma de flecha dorada a través de la gema del arco plateado que tenía en su otra mano, el pánico se había apoderado de los ojos de Lucrecia.
—¡No lo permitiré!
—entró en una fase de rabia Clayson.
Era evidente que a través de la energía que había emitido la columna por el poder de Kaefmemb, Lucrecia había perdido momentáneamente el
poder de ser intangible por lo
que la
flecha de energía de Raskwhill,
amenazaba con herirla gravemente. Por ello Clayson entrando como en un estado de dificultad de
éxtasis, hasta
el extremo de que todo su cabello cambió al color azul aguamarina, pudo percibir como su poder de aura azul se había concentrado en la palma de sus manos y emitió a través de ellos una especie de descarga de energía nébula,
de polvo cósmico azulado, la cual iba acompañada con ciertos destellos y relámpagos dorados. Fue una emisión realmente muy fuerte, tal vez por el temor de que Lucrecia podía morir, la que impactó en el cuerpo de Raskwhill, aunque el intentó protegerse tratando de interponer los arcos sujetados con sus manos.
El
impacto le hizo perder el equilibrio y Raskwhill cayó de su disco de tamaño mediano de anti gravedad.
Clayson con la respiración algo acelerada y con la expresión facial llena de rabia,
se acercó a Lucrecia y la sujetó viéndola fijamente a los ojos, ella bajó de pronto la mirada y no pudo evitar que una lágrima intentara correr por sus ojos, aunque la pudo detener rápido con el dedo índice de su mano derecha.
—¿Estás bien?
—le preguntó más relajado Clayson manteniendo a su vez su visión periférica.
—Sí, creo que
sí.
—La voz de Lucrecia era débil pero reconfortante.
—Ja, ja, ja.
—Sostuvo lleno de un gran poder de nuevo su báculo espada del
Dragón Negro, Gladun Dragomir—.
Experimentarán
de nuevo el poder del Dragón Bermejo, pero con el doble
de energía.
La cúpula sobre la que estaba colocado Dragomir emitió un gran poder de luz
rojiza, la cual se comenzó acumular en el báculo, no obstante, justo antes de lanzar la emisión de la descomunal energía, una voz retumbo en el lugar.
—¡¡¡Ryuu Ten Sekkkennn!!!
Así el insecto ninja irrumpió con gran fuerza en el lugar logrando con el poder del ciclón y el efecto aturdidor, desprender una energía de gran calor suficiente para destruir tanto la cúpula de energía y la cara de piedra de la izquierda de Dragomir que le recuperaba la vitalidad, además del muro de cristal que reducía grandemente los poderes con
los cuales
era atacado.
El poder del báculo sagrado del Dragón Negro emitió una pequeña energía plateada como un aura que impidió que Dragomir quedara aturdido.
—¡Maldita sea Siv Klofva, aun así, a pesar de haber destruido la cúpula, no ganarán; sino que igual experimentarán mi ira!
—Alzó sus manos lleno de una poderosa energía Dragomir aunque de una magnitud menor que la anterior.
—No, espera hermano.
—Era la voz de Sam quién extendió su mano izquierda.
Detrás de ellos se hallaba Eliona, quien subía con dificultad las escaleras de cristal de luz hacia el cuarto piso.



CAPÍTULO 27
La llegada de Eliona
Draxter con su armadura imponente y gran capa se puso de pie. Finalmente pudieron contemplar su rostro. Bueno, realmente no pudieron debido a la gran máscara que lo cubría, anexada a los cuatro grandes cuernos laterales que la complementaban, dos del lado derecho y dos del lado izquierdo. Extendió su majestuoso brazal plateado y abriendo el guantelete metálico profirió:
—¡Suficiente!, no permitiré que maten a Raskwhill también.
—Creo Draxter… que ya está muerto —mencionó en un susurro Kaefmemb.
—¡Señor Kaefmemb! —Sintió Draxter que las palabras de Kaefmemb eran como un relámpago cortante en su interior, luego se acercó
aún
más a Silvurg y a sus amigos y continuó—: He sido complaciente con ustedes.
—Se habrían ahorrado un poco de sufrimiento si nos hubieran devuelto al niño por las buenas —advirtió Silvurg.
—¿Sufrimiento? —Le miró como un tempano Kaefmemb—, sino están de pie los que murieron
es porque no servían
realmente.
—No habrán más bajas si nos devuelven al niño.
—Estiró su brazo izquierdo Silvurg colocando hacia atrás a Clayson y a Lucrecia.
—Pero que
creído
este crío —sonrió terroríficamente Draxter.
—Sí, ja,
ja,
ja. —La burla se apoderó también del espíritu de Kaefmemb.
—«No sé
qué
hacer realmente…,
El Dragón Fulgor, mi poder más fuerte recién adquirido, lo detuvo con una mano, cierto es que se activó el escudo, aunque ahora ya se paró
de su silla, ¿si lo volviera a utilizar? ¿Lo
detendrá? —La
angustia comenzó a apoderarse de Silvurg—, también la luz de la columna impide que Lucrecia pueda estar en estado holográfico, ¿qué tipo de partículas tendrá esa luz?, y Clayson es la primera vez que utiliza su poder y luce realmente cansado, tal vez… gastó mucha energía…
—No… consentiré… morirme —jadeaba Raskwhill desde el piso apuntando con sus dos arcos hacia Lucrecia—, sin vencer… aunque sea… solo a uno.
—¡Ni lo sueñes! —adivinó Clayson las intenciones de Raskwhill y emitió una descarga de energía de polvo cósmico de nébula, siendo más potente en esta ocasión, tomando como la forma de un lobo azul de energía, la cual traspasó por completo el cuerpo de Raskwhill. Clayson la bautizó, a la energía
emitida, como
El Golpe de Lobo Azul.
—Me cansé —Draxter abrió su mano.
—Solo que no los vayas a matar; tan solo derrótalos…, hay que estudiar su energía
primero
—sugirió Kaefmemb.
De la mano de Draxter salió una poderosa emisión
de energía, la cual denominó:
Golpe de Luz Geddón.
La portentosa luz los golpeó de tal manera que sus cuerpos se estrellaron de una forma muy agresiva contra la pared que daba con la puerta.
—¿Hermano? Ministro Raudor, ¿de dónde saca usted
que es mi hermano?
Era como si las palabras de Sam hubieran hecho un corto circuito en la estrategia planeada por Dragomir.
—Deinar, esa máscara que tienes posee un dispositivo de control mental que te impide recordar tu antigua personalidad, al hombre que quieres olvidar —señaló Sam hacia su rostro.
—¿De qué hablas estúpido?, en tal caso, si es cierto lo que dices, ¿para
qué
quisieras que recuerde al hombre que quiero olvidar? Ha debido ser una vida sin sentido entonces, una vida perdida en el ayer…
—Lo siento hermano —apuntó Sam con su guantelete a su hermano Deiran—, pero tengo que destruir esa máscara que controla tu mente, en realidad fue una idea genial para no recordar al hombre que quieres olvidar, el que falló y fracasó en su anterior vida; pero ahora hay alguien que te necesita.
—Ja, ja, ¿crees que podrás contra mi
báculo-espada del Dragón Negro?
Él
puede proporcionarme la defensa necesaria para detener o reducir grandemente el poder con el cual puedo ser atacado.
—Sí, pero esta lanza puede nulificar el poder de tu báculo-espada —manifestó de manera triunfal Ryonna, al emitir una energía a través de la lanza.
Gladun pudo contenerla, sin embargo en ese instante, Sam utilizó su poderosa energía de haz vertical, que paralizó a Gladun en medio del haz.
—No… podrán contra… mí —pronunció orgulloso como podía pero inmovilizado, Gladun Dragomir.
Sam cerró los ojos para concentrar el poder necesario y así romper la máscara con la fuerza de la presión sin causarle ningún daño ni herida a su hermano, y efectivamente se rompió. Cuando la máscara cayó al piso hecha pedazos, la mente de Gladun era un total remolino. Caminó de esta manera hacia adelante dando un traspiés.
—No entiendo…,
no entiendo nada… —Todo daba vueltas en la mente de Dragomir —. Eres
Sam…, estoy seguro que eres Sam, mi hermano.
—Y arriba hay alguien que espera por ti.
—El rostro de Sam había cobrado más vida al ser reconocido por su hermano.
— ¿Quién?
—Tu hijo Sandy.
La noticia no le dio contentamiento al rostro de Klivor, tener frente a él al padre de Sandy, el hijo de su amada Rosa.
—«No puede ser —veía borroso Silvurg casi inmovilizado del dolor, al ver acercarse la figura imponente de Draxter—, nos derrotó con tan solo un
simple golpe de luz de su mano».
Draxter se puso frente al cuerpo inmóvil de Silvurg y contemplaba con orgullo como los
otros dos —Lucrecia y Clayson— se hallaban sin sentido.
—A este le cortaré la mano. —Desenfundó su poderosa espada de filo plateado que desprendía un aura como de fuego, sí, fuego plateado.
—Pero no lo mates, tenemos que estudiar la energía de la constitución de su sangre —señaló de nuevo Kaefmemb.
—Atrevidos, les dejaré la marca que se merecen por su tozudez.
—Alzó Draxter con un brillo en sus ojos la espada de fuego plateado.
—«Maldita sea, no me responde el cuerpo y Lucrecia y Clayson espero que por lo menos estén sin sentido, si no, igual era todo lo que podíamos hacer —pensó Silvurg divisando de lejos el aura del Niño Amatista quien dormía sobre la columna—, lo siento niño,
pero no pudimos hacer nada para ayudarte, aunque no me arrepiento de haber venido por ti, tal vez es lo único con sentido de importancia que he hecho en mi vida».
Draxter bajó la espada de fuego plateado como un relámpago, con la intención de cortar la mano de Silvurg, sin embargo su fino oído podía percibir un sonido como de la transpiración de alguien que corría muy rápido hacia su dirección.
Silvurg cerró los ojos, la pérdida de su mano derecha parecía inevitable. A pesar de todo, sus oídos no pudieron escuchar el sonido de golpe como el del acero cuando corta la carne de un tajo sino más bien el golpe de dos espadas. Cuando abrió los ojos, algo atenuado, pudo ver brillando la espada de
Menazhitv
sostenida por Eliona.
—Y ésta ¿de dónde salió? —Draxter estaba asombrado al ver
la espada de Eliona en su mano.
Sin embargo, como presas del momento, Eliona y Silvurg intercambiaron una breve mirada donde por primera vez
como con el sonido cómplice de un violín, él por increíble que pareciera, le sonreía tiernamente y ella a su vez le sonrió también.
—Me parece… que he visto esa espada…, no recuerdo bien…, pero me resulta familiar esa estructura en su acanaladura.
—Ladeó la cabeza Kaefmemb.
—Detuvo mi espada de
Sloyar
del aura de Fuego Plateado, estoy realmente sorprendido. —Se hallaba perplejo Draxter.
—Silvurg, Lucrecia, Clayson, ¿alguno de ustedes puede escucharme?
— preguntó muy nerviosa Eliona sin perder la mirada en la figura imponente de Draxter.
—Yo sí… —exhaló como podía Silvurg—, no se… el estado de ellos, o si quedaron con vida.
—Parece que a pesar de todo tenemos a una contrincante interesante —bostezó sonriendo Kaefmemb—, muéstranos lo mejor que tienes pollita.
—¿Pollita?
—Se notaba nerviosismo en la voz de Eliona.
—¿Por qué estás nerviosa? Ah…, debe ser por tus amigos, no te preocupes están vivos —sonrió de nuevo Kaefmemb—, pero en comparación con Draxter, son como de flan.
Draxter sin pensarlo dio un giro y con sus dos manos,
sujetando la empuñadura, dibujó un trazo con una estela impresionante de fuego plateado. La certeza del aura dorada que fluía en las manos de Eliona pudo contener con algo de dificultad, gracias a la composición
dorada del metal de la espada.
Eliona dio un pequeño traspiés, pero no perdió el equilibrio, las espadas no se separaron una de
la otra,
sino
parecía más bien que se besaban.
Eliona miró a Draxter con firmeza, a través del resplandor,
y este, bueno no podíamos percibir su rostro ni su expresión debido a la portentosa máscara; pero intuimos que era de absoluta consternación.
Intentaron por todos los medios darse el uno contra el otro, pero no podían. Las espadas tronaban y relampagueaban con cada golpe en que se cruzaban la una con la otra. La cara de Eliona reflejaba un color dorado plateado del
intenso fulgor
que despedían las espadas. Eliona giró con gran rapidez
e intentó engañar
en la dirección de los movimientos de sus muñecas
que sostenían la espada como si fuera a golpear el torso, pero con la verdadera intención de herir los pies de Draxter, pero este interpuso con grandes reflejos su espada de
Sloyar.
—Bien, pequeña, bien, empieza a ponerse bueno este combate a pesar de la gran ventaja que te llevo.
—Era animoso el tono de voz de
Draxter, quien se hallaba realmente
sorprendido, no sabía si por el poder de Eliona o el que la poseía a través de la espada, así y todo era una rival formidable, por lo menos para él.
—«Sinceramente no sé
cuánto
más podré aguantar —extendió Eliona sus manos con la espada dorada en ellas—, estoy muy agotada, también por lo del parto». —Eliona vio a su vez que pensaba, el rostro de Silvurg reflejado en el metal dorado de la espada moviendo los labios contra la pared.
—Es muy fuerte Eliona, no creo que pasemos de aquí…
—«Oh no, Silvurg está totalmente derrotado, no puede ser… para bien o para mal él siempre podía defendernos y era el que tenía más ánimo de combate; pero ya no tiene la energía que siempre nos daba esperanzas…, parece que todo está llegando inmediatamente a un final»
—continuó pensando Eliona sin perder de vista a Draxter quien la miraba con deseos de seguir combatiendo.
Cuando se colocaban en guardia los dos, tal vez por el esfuerzo de la posición, Eliona hizo un movimiento involuntario de dolor y pudo observar como algunas gotas de sangre habían caído al piso, hasta formar un charquito en el espacio que había entre sus pies, debido a que
se reabrió la herida del parto. El
vestido también se había manchado con la sangre que goteaba al piso.
Eliona recordó al ver su rostro en el charquito las palabras del señor del cementerio: «Draxter es todo y el final
de todo».
En esa desventaja, Eliona comenzó a sentir como aumentaba el dolor en su entrepierna ante la impecable mirada del poderoso ser.
—«Debo tener cuidado, llevo otra vida dentro de mí. No deseo tenerla, es un error contra mi voluntad, aun así, la llevo…, pero no puedo
más».
—Eliona dio un nuevo traspiés realizando un giro extraño, alzando sus brazos al vacío del lugar y cayó también cuan larga era. La espada había quedado firme como atrapada entre su mano y el vestido.
—Sí, he triunfado —dijo Draxter extendiendo en alto sus brazos.
—¿Por qué celebras? —Se extrañó el señor Kaefmemb—, ¿no era lógica?, acaso ¿eran contrincantes estos locos?
—No…, pero la espada que llevan si
encierra poder, de hecho la tomaré —señaló victorioso Draxter.
—Cuidado señor Draxter, percibo un poder más allá del normal en su aura. —Se alarmó Kaefmemb.
—Despreocúpese señor Kaefmemb, es mía.
Draxter acercó su mano, pero en lo que quiso sujetar la empuñadura su mano derecha se derritió y la espada emitió la poderosa energía de onda de calor que a su vez energizó un poco más a Silvurg, quien pudo percibir el lamentable estado de Eliona y arrastrando un poco su cuerpo pudo cerciorarse del vestido manchado de sangre en la entrepierna de Eliona.
—¡Ahhh, maldita sea!, esa espada entonces… —La
máscara
de Draxter se abrió permitiendo ver su rostro blanco como la nieve, éste a su vez descubría una lágrima que corría por su mejilla,
acusando un gran dolor
por la pérdida de su mano derecha derretida ante la empuñadura de la espada.
—Debe
contener, estoy seguro: la energía
Klyzoth
que tanto buscaba Klivor…, probablemente sí. —Se llevó la mano izquierda al mentón a manera de reflexión Kaefmemb.
—«Debe haberse abierto
la
herida del parto y podría morir en ese estado. Eliona disculpa que tendré que meter tu mano en tu entrepierna,
sé
que eres muy casta con el amor que sientes por Zaim y yo soy un ser muy morboso, pero en este caso se trata de salvar tu vida y debo curar tu herida con mi aura
violeta
amatista»
—pensó rápidamente Silvurg, quien de una manera decidida introdujo su mano dentro del vestido de Eliona y resplandeciendo en el poder del aura violeta sanó la herida de Eliona—, discúlpame de nuevo Eliona, pero por los momentos estás
fuera de peligro ya que pude sanar tu herida —susurró.
—Ohh…, como duele esto. —El gesto de sufrimiento era espantoso en la cara de Draxter.
—Señor Draxter, todo ser por muy poderoso que sea tiene límites, y usted debería conocer los suyos. Esa espada es prohibida para usted, ha debido intuirlo por más poder que tenga. ¿Dónde quedó su lógica? No observó
cómo
pudo contener el metal de ella a la espada del Fuego Sagrado de Plata, ha debido mostrar más cautela.
—Sí, pero pensé que podía agarrarla directamente, no
sé
por qué no sentí temor y la euforia cegó mi lógica. Ahora, he perdido mi mano derecha por ella —lamentó Draxter.
—No, la perdió porque la tentación de poseerla era más fuerte que su cordura.
—Oh, ¿de qué me
perdí? —interrumpió el Maestro Enigma, quien se hallaba recostado contra la pared de entrada con los brazos cruzados flotando en sus dos discos de
anti gravedad; en el mismo instante venían entrando Ryonna, Siv Klofva y Dirana. Al parecer, Sam y Deiran
esperaban afuera como parte de un plan.
—El Gran Maestro Enigma —dijo con respeto Kaefmemb.
—Klivor Rüphen ¿qué abeja te pico?, no quedarán mejor que ellos —advirtió adolorido Draxter.
—¿Me amenazas con una mano menos? Me debes un favor ¿recuerdas? —Levantó su dedo índice con la mano izquierda Klivor.
—¿Y qué pides a cambio? —preguntó rabioso Draxter.
—La vida de ellos —señaló Klivor hacia Eliona y sus amigos.
—Te los doy a todos, menos al niño; es el único que tiene valor para mí. —Luego Draxter miró hacia Kaefmemb—, a no ser que…
—¡Qué se los lleven!, ya no me interesan realmente —dijo Kaefmemb mientras contemplaba la sangre de Eliona que había quedado hecha un charquito, casualmente estaba también el libro de cocina, que se había salido de su pantaleta donde lo tenía amarrado, manchado con unas gotas
de la sangre de ella.
—Eliona me devolvió lo que yo quería, a ella y lo sabes bien —señaló a Ryonna, mientras observaba a Raskwhill muerto con los dos arcos del Gran Dragón en sus manos —, «el niño no me interesa para nada porque es hijo de ese otro hombre con el que estuvo
mi esposa»
—pensó fríamente el Maestro Enigma.
Dirana había curado a Siv con su poder místico de sanación especial en genomas insectoides. La prolongación de los veinte minutos del sistema cardíaco de Siv se hallaba afectado porque había vuelto a entrar en estado de batalla cuando disminuyó el poder de Gladun, entonces como no habían más frasquitos
en ese momento, usó ese gran poder especial que le consume gran cantidad de energía
y
girando la cabeza hacia Klivor dijo:
—¿Pero el niño?
—Ahora no podemos, mira la condición en la que están todos y la delicada situación de Eliona. Tú misma consumiste mucha energía curando a Siv. —Había algo de tristeza en las palabras de Klivor.
—No quieres luchar realmente, algo te lo impide —insinuó de mala gana Dirana.
—Me lo impide el sentido común de la paliza que nos van a dar —insistió Klivor.
En realidad, más allá de todo, Klivor tenía miedo de que Eliona pudiera llegar a morir. Él consideró que ella le devolvió la vida al sanar a Ryonna, su hermana, su gran amor y este era ese justo momento que él se la preservara a ella, quizás Zaim estuviera vivo y entonces tendrían la oportunidad de encontrar la felicidad que él saboreó por un momento fugaz con Rosa y que le parecía ahora una nostálgica emoción que más nunca podría realizar, estar unido a la mujer que ama, porque con Draxter se podía perder la vida. Pero ¿por qué luchar contra algo que parece imposible si puedes vivir una vida en felicidad o más bien encontrar
y disfrutar
por un tiempo considerable esa hermosa emoción?
No vamos a cambiar al universo,
por lo tanto valía la pena ser feliz. Si Draxter cayera,
otro más fuerte vendría porque Klivor conocía el poder de los Maestros de la Ciencia y por lo tanto no era el momento de arriesgar todo por nada.
Así que de un ademán Siv sujetó a Lucrecia quien a su vez recuperó el sentido
y la colocó en un hombro, en el otro colocó a Clayson.
Klivor se dirigió al cuerpo de Eliona, pero esta intentó despertar de nuevo y luego de sujetar la espada.
—¡Cuidado Draxter! —dijo Kaefmemb.
Eliona volvió a perder el sentido cayendo esta vez en los brazos del Maestro Enigma.
La oscuridad se apoderó de todo cuando cerró los ojos.
—¡Un momento, yo vengo por mi hijo! —irrumpió ahora en la escena,
Gladun Dragomir.
Ryonna cargaba ahora al cuerpo de Lucrecia, con la fortuna que ésta no era tan pesada, para ayudar a Siv quien llevaba a Clayson. La llamativa presencia de Deinar y Sam en el cuarto piso, le hizo temblar ante el posible conflicto de poderes en medio de una situación desventajosa para ellos, ya que Eliona y sus amigos estaban fuera de combate.
—Sam, mi amor ¿no era mejor esperar a que Klivor confirmara si se podía dar la batalla o no? —preguntó
Ryonna
con tono de dulzura sin poder evitar un poco de nerviosismo.
—Yo… no sabría responderte, comenzaron a tardar y Deiran comenzó a subir aun sin saber
—intentó aclarar la situación Sam.
—Han debido esperar mi señal.
—Se molestó Klivor.
—No tengo nada que esperar, vengo por mi hijo. —Fue severo Deinar.
—Gladun, que interesante verte sin máscara otra vez —sonrió Kaefmemb—, debe haber retornado a ti la personalidad del hombre perdedor, el fracasado que nadie quiere ser. ¿Vienes por tu hijo? ¿Es en serio?, nunca te preocupaste por él…, oh, la esposa de un fracasado queda embarazada y éste huye de su destino porque ha metido la pata y no tiene dinero, y entonces TA RANN…, deja a su suerte a una mujer que le necesitaba para mantener a su hijo y entonces resulta ser ¿qué ahora te preocupas por él?
—¡Calla Kaefmemb! —expresó su rabia Sam, mientras más lágrimas de Deiran llenas de impotencia caían al piso muy cerca del charquito de la sangre de Eliona.
—Oh…, el otro fracasado también se vuelve contra nosotros. —Miró Kaefmemb a Draxter, quien estaba en guardia a pesar del dolor de
su mano perdida—.
Siempre
será la misma historia, ésta de los fracasados enamorados: ayúdalos a ser fuertes, dales poder e igual volverán a ser unos estúpidos cuando los envuelva de nuevo la energía del deseo y del enamoramiento.
—Ahí tienes un error, eso no se puede frenar por más poder que uno tenga, tarde o temprano te volverás a enamorar —replicó Sam
—Error…,
el enamoramiento es para
estúpidos, eso era lo que tú eras, es decir, cuando ya se tiene poder y una posición como la que yo te he dado, se está por encima de la emoción del deseo y del amor, precisamente
para no ser débiles en cuanto a volver a la misma condición anterior, en pocas palabras con poder se disfruta a la mujer,
no hay porque enamorarse de ella. El amor es para los idiotas débiles de esos que se la pasan tres, cuatro y hasta cinco horas sentados como bolsas en una plaza hablando de lo único que saben hacer: idioteces y estupideces. Después la mujer sale preñada y el hombre se va porque no tiene trabajo, qué trabajo va a tener si se la pasan sentados en una plaza hablando puras webadas. Gente que no sirve para nada,
solo para
inundar de
miseria
a
su
nación y
país, eso era lo que ustedes eran. —Kaefmemb miró a Sam con mucho enojo—.
¿Has vuelto a ser el mismo estúpido que eras antes de obtener el poder Raudor? ¿Osas volverte contra mí, tu señor?
—Sólo queremos al niño —levantó su guantelete Sam en dirección al cuerpo del Niño Amatista que estaba dormido sobre la columna.
—¡Mírate Raudor!, tu alma no
valía
nada —era la primera vez que Kaefmemb mostraba un rostro de tal seriedad que hasta una piedra lloraría—, eras un desecho porque no tenías nada del dinero que heredarías de tu padre, ya que eran puras deudas las que les había legado a ti y a Deiran, aun así ambos se dieron al abandono.
Sam agachó la cabeza porque en realidad sentía algo de pena.
—No creías en ti y les di poder a los dos para que formaran cada uno un nuevo ser, lejos de las penalidades que abarcan los desengaños por no tener dinero ni nada.
—Es muy confuso, todo es muy confuso. No nos estamos volviendo contra ti, yo no lo siento así, yo pensé en ese entonces que Ryonna estaba loca…
—Aun así, no busques una excusa estúpida, ya habías simulado tu muerte porque habías perdido todo rasgo de esperanza, en realidad no creías en ti, te faltaba el fuego de la visión de
cómo
funcionan las cosas, si tan solo hubieras creído en ti teniendo una visión acertada de que en toda situación por muy mala que sea, si
tan solo
hubieras conocido
el
cómo
funcionan, entonces habrías triunfado, porque sabes que las
situaciones
por muy malas
que sean, en ese caso terminarán bien.
—¡Señor Kaefmemb! —La emoción se apoderó fuertemente de Sam.
—En el fondo,
ese dolor se transformó en un gran poder escondido que yo liberé para que fueras otro, un nuevo ser. Ya no eres Sam, el
perdedor,
sino el Ministro Raudor, un ser de poder…, te diste cuenta que el amor es estúpido porque está condicionado al interés.
—No, usted está hablando lo que no sabe —interrumpió molesta Ryonna.
—Sí así fuera cierto ¿por qué el simuló su muerte cuando se enteró que no tenía nada? ¿Por qué no luchó por ese amor que sentía por ti entonces?
—No es tan fácil verlo a su manera. —Quiso defender Ryonna un punto de vista complicado.
—No muchacha, no, la realidad es que este universo se mueve en cuanto al poder, no en cuanto al amor… ¿por qué depositaría yo mi confianza en el amor de una mujer? ¿Acaso una reina entregaría su corona por amor?, en cualquiera de los dos casos sería del todo derrota si una persona se inclinara por el amor de otra persona.
—¿Por qué? —preguntó rabiosa Ryonna.
—Porque no puedes controlar el libre albedrío de la otra persona, no hay una seguridad cierta de que ese amor siempre te será correspondido, por lo que significaría una pérdida de tiempo enamorarse, en cambio hay algo de lo que si eres dueño: de tu voluntad y tu trabajo, que son el poder con el que cuentas. —Luego
Kaefmemb volvió a mirar a Sam—.
El
amor que sientes por ella, es un amor inservible.
El
amor tarde o temprano puede morir o te puede ser infiel. No resulta
así
con el poder, una vez lo
tienes siempre estará contigo.
—El amor también es poder —insistió Ryonna aunque Kaefmemb ya no la miraba.
—Raudor no puedes olvidar el poder que te di, no por el amor de una mujer, es un amor inservible. —Parecía más que una repetición, según el tono sonaba como una advertencia del señor Kaefmemb, aunque también por la insistencia en el mismo tema, era como si no quisiera atacarlos sino salvarlos para su voluntad.
—Era inmaduro, no supe afrontar realmente en aquel momento mi difícil decisión con sabiduría y no me arrepiento del poder que me dio señor Kaefmemb, pero el niño es mi sobrino y nos pertenece, porque gracias a Ryonna también creo en el amor.
—Ya no, ya no tengo más tiempo para ustedes —Kaefmemb extendió su mano, destellando una poderosa energía de luz.
—No, Arcdaith ¿qué ha hecho? —Los ojos de Degath parecían salirse de sus órbitas cuando Arcdaith le mostró el hijo de Eliona.
—Muy simple, aquí tenemos la sangre de Eliona
—sonrió Arcdaith con el niño entre sus brazos.
—¿Pero no extrajo la sangre de Eliona como le dije?
—¿Para qué? El niño lleva su sangre.
—Sí, pero también
la del padre y por lo tanto es «sangre contaminada», no sirve para el reactivo, se necesita la sangre de ella en estado de pureza.
—Yo le inyecté la que contenía el ADN del
Fuego Oscuro.
—Oh, no…, eso ha sido otro gran error, ni nos sirve el niño,
ya que su sangre no está en el estado de pureza para el reactivo, ni el estado de sangre del ADN actual que le fue inyectado, también es sangre contaminada —aclaró un tanto ofuscado Degath.
—¿Y qué podríamos hacer? —Ahora preguntó Arcdaith un tanto compungido por no decir apenado.
—Hay que encontrar a Eliona y extraer el ADN que le fue inyectado.
—Pero ya debe haber engendrado.
—Le provocaremos un aborto espontáneo y extraeremos su sangre.
—Sería cuestión de ir de nuevo a Dairuth, pero a lo mejor ya no está allí.
—¿Por qué lo dice?
—Porque deben haber liberado ya a Klivor y podría haber arreglado ya su nave.
—Arcdaith, hay algo que no entiendo ¿quién le dio esa idea loca del niño? —preguntó confundido Degath.
—Pues usted…, usted me dijo claramente hace unos días que con la sangre del niño de Eliona también podíamos obtener, de igual manera, la energía Nova.
—No fui yo —respondió Degath de manera cortante—, yo recuerdo que le dije a Landorff que iba a una misión personal, pero no regresé hasta hoy.
—¿Dónde está Landorff? —preguntó Arcdaith, colocando al niño en la cama, a uno de sus soldados.
—No está señor —dijo el soldado al abrir la puerta.
—¿Qué raro? Esas no fueron las instrucciones que yo le di a Landorff —replicó de nuevo Degath.
—Ja, ja, ja.
— ¿Por qué se ríe Arcdaith?
—Porque no sé
quién
engaño a quién… Al parecer se hizo pasar por usted, tal vez tenía otro anillo y yo no di tiempo para cerciorarme que no era usted.
—Yo fui a pedir un permiso especial a la nave del canciller Phallow, una vez ganamos la batalla contra los Darcouths.
—Sí, ahora entiendo, usted fue a su misión y el que regresó a mi nave haciéndose pasar por usted era Landorff, pero como mi mente estaba dominada
por la imagen de una mujer, no me di cuenta de nada, no me interesaba más nada sino resolver una emoción interna que enredó
mi
percepción de un punto de vista. Entonces, partí inmediatamente para Dairuth con el anillo que él me dio,
haciéndome creer que Landorff era el que había ido en la «misión personal».
—¿Por qué Landorff haría todo esto? —Fue la pregunta que no entendía Degath.
La oscuridad se apoderó de todo cuando Arcdaith cerró los ojos.



CAPÍTULO 28
El Último Vals
Al volver abrir los ojos, Eliona estaba en una situación similar como al principio, cuando los abrió por primera vez dentro de la nave.
Eliona miró alrededor del cuarto.
—¿Habrá sido todo un sueño?
Caminó un poco y luego se tocó la barriga.
—No… No lo es…, si
no tendría la barriga…, pero y los demás ¿estarán aquí?..., y… ¿la espada? —susurró al inspeccionar con cuidado de nuevo el cuarto de enfermería, tropezando sin querer con la empuñadura precisamente de la espada.
—Aquí está… en el piso… Ja, ja, me han debido acostar con ella.
Antes de salir inspeccionó de nuevo y le sorprendió ver una nota dentro de una cápsula de vidrio.
—¿Eh?, esa roca parece el mineral aquel, el Aigón. — Al lado de la nota había una roca, la cual se
parecía mucho a la que libera
Las Esporas del Sueño, pero primero decidió inspeccionar de nuevo la nave para salir de dudas ante la penumbrosa situación que estaba viviendo—. «¿Dónde estarán todos?»
—Continuó pensando.
Se dirigió intuitivamente de nuevo al cuarto de armas donde al abrir la puerta sintió una sensación como de pánico, con la espada alumbrando el cuarto oscuro, sin querer comenzó a sentirse culpable por todo el daño que ella había causado indirectamente a muchas personas que no tenían nada que ver en el conflicto, como el cantinero, la destrucción de Ratislaair y la muerte de los padres de Zaim, la muerte de Rosa y la pérdida de su casa, el fracaso de luchar en vano por su hijo y también a la aflicción que sometió a todos los que anduvieron con ella, de tal manera que alzó la espada, tal vez con la intención de traspasar su cuerpo. Pero no estaba del todo decidida: «¿Qué puedo hacer? Tengo un niño en mis entrañas creado por inseminación artificial, creo yo, y no quiero tenerlo», pensó.
—¡No puedo! —Tocó su vientre—. ¡Maldita sea!, porque tengo que pensar en las palabras de ese tipo: «La vida también es un premio». Sí, ese tipo supo lo que hizo, me ha dejado en una encrucijada muy fuerte.
Hay
una vida inocente en todo esto y a pesar de todo puedo defenderme, mientras pueda respirar algo podré hacer —luego un relámpago en su mente le hizo recordar del pequeño tesoro que se escondía en la nave—, cierto, el dinero.
Luego de sacar todas las armas y registrar una y otra vez el cuarto, no le quedó más que descargar una sonora carcajada.
—Ja, ja, ja, Silvurg se llevó el dinero, estoy segura que fue él, por eso no quería
que ni siquiera lo tocáramos. «Es la herencia del mal, ¿quiere criar a su hijo con un dinero que destruye la vida
de otros seres en el universo?»
—mencionó burlescamente Eliona la última frase—. Bla, bla, bla, Silvurg, que decepcionante eres, pero ¿y si no
fue él? Bah que importa eso ya.
Eliona dentro de todo,
no podía dejar de reírse sola, era algo inentendible para ella que en un momento de esta naturaleza, sencillamente le daba por reír. Pero después de todo ¿qué otra cosa podía hacer?
Se dirigió finalmente con mucha cautela a la cabina donde se hallaba también la Inteligencia Artificial en la memoria de la nave. Allí hubo algo que la sorprendió y a la vez la llenó
de una gran emoción. En la silla del comando principal de navegación de la nave, se hallaba su libro de cocina,
manchado con gotas de sangre ya secas y tan solo un paquete con algo de dinero.
—Claro, ahora voy comprendiendo mejor. Silvurg se llevó el dinero, pero me dejó el necesario para defenderme mientras aprendo a cocinar…, tal vez tuvo temor de que piratas espaciales localizaran esta nave y pudieran encontrar todo el dinero. Sí, a la final hizo bien, total, era un dinero
«aparentemente
sucio»…, dentro de todas estas experiencias vividas hasta este momento desde la destrucción de Ratislaair, comprendí lo siguiente: «Sí aprendes un oficio —habló para sí misma mientras hojeaba el libro—, podrás sobrevivir en cualquier lugar del universo y como aprenderé a cocinar,
podré sobrevivir a donde vaya…»
Luego miró la espada y mediante el reflejo de su metal dorado, vio
el rostro de todos sus amigos.
—«No sé
qué
habrá ocurrido desde que me desmaye
cuando combatí contra Draxter…
ja, ja ¿combatir?, me ganó muy fácil, pero si estoy aquí es porque por lo menos alguien sobrevivió, y debo entender que no debo volver, por lo menos hasta un tiempo considerable, porque
si no
estaría allá. Ya llegará la oportunidad en que vuelva a saber de todos, si es que están vivos. —En ese momento
pudo contemplar los rostros de Silvurg, Clayson, Lucrecia, Ryonna, Siv Klofva, Klivor y el Niño Amatista en la espada—. Ah, pequeño. No sé finalmente que habrá sido de ti desde que te vi por última vez en lo alto de aquella columna. Oh, Rosa, que decepción, te volví a fallar. De todos modos Sandy, estoy segura de que si no pudieron rescatarte, lo haremos algún día».
Pero una imagen más apareció en la acanaladura de la espada, a su vez sonó una melodía tal vez imaginaria como la de un vals.
—¡Zaim! —El corazón para parecía salirse del pecho de Eliona.
Fue tan fuerte su deseo con el resplandor que producía la luz de la acanaladura que la imagen de Zaim tomó forma.
—¿Por qué estás llorando Eliona? —La sujetó delicadamente por la cintura y comenzaron a bailar al ritmo de la melodía del vals.
—Es que…, no lo puedo creer son tantas cosas, ¿estás vivo realmente?
—¿Por qué estás tan nerviosa e inquieta? Solo tenemos esta vida para ser felices.
—¿Aun a costa de la infelicidad de los demás? —replicó Eliona abrazando a la figura como energía espectral de Zaim.
—Eliona…, solo pensaba en ti… No en hacerle daño a nadie…, a lo mejor ese fue mi error. —No paraba de sonreír tiernamente el rostro espectral de Zaim.
—Es tan frágil nuestro entendimiento —sollozaba en medio de su alegría Eliona, sin poder evitar beber sus dolorosas lágrimas con sus labios.
—Eliona…, a la final todo acabará en la muerte —la miraba fijamente la imagen de Zaim, mientras continuaban bailando el vals—, ¿por qué no elegimos sonreír en este posible último baile?
—Creo… que tienes razón.
—No hay felicidad más grande para un hombre que bailar entre los brazos de la mujer amada.
—¿Cuánto tiempo me seguirás dejando sola? ¿Cuántos días más tendré que esperarte?
—No sé si vuelva a verte… Pero, no llores… Solo baila y sé feliz, este es un momento único.
—No seas evasivo ¿cuándo te volveré a ver?
—La felicidad existe Eliona, aunque las cosas tarde o temprano
llegan a un final, no sé porque terminan por muy buenas que sean…
Y con estas palabras también se desapareció la imagen de Zaim.
—«Zaim, no sé por qué, aunque te hayas equivocado, aun así, nunca dejaré de amarte».
Tratando de no volver a llorar, Eliona sujetó de nuevo el libro de cocina y el paquete de dinero.
—Por cierto ¿cuál será el destino de la nave? Creo que si no me equivoco
era Darrell.
Al consultar con la Inteligencia Artificial, ésta le confirmó que iban precisamente hacia el planeta Darrell. Sin embargo, Eliona antes de retirarse iba a dejar programada de manera continua a la Inteligencia Artificial para que tomara las decisiones que ella considerara como las soluciones más prudentes, debido a que pensaba descansar; pero volviendo a pensar jocosamente en Zaim, retiró momentáneamente la mirada del tablero de controles,
apretando sin querer la opción «Volcán Darrell»
creyendo que
había accionado
el botón de «Seguridad y Control Automático de la Inteligencia Artificial».
—Ahhh, bueno, todo está consumado.
Después de suspirar esta frase, Eliona se dirigió de nuevo al cuarto de enfermería. Al
entrar
al cuarto, volvió a sentarse un momento compungida en la cama. Colocó
el libro de cocina a un lado y el dinero lo introdujo en una gaveta de una especie de peinadora que estaba cerca de ella, justo donde también se hallaba el cristal que contenía dentro a la piedra de Aigón. Por un momento volvió a tocarse el abdomen y susurró:
—¿Qué haré?, realmente quisiera dormir y dormir por mucho tiempo.
Eliona volvió a observar el cristal donde estaba la piedra y volvió a contemplar curiosamente el papel que se hallaba al lado del mineral que había llamado su atención cuando despertó.
—Eh, un momento, ese papel es una nota.
Eliona contuvo la respiración y abrió un momento el cristal y rápidamente sacó la nota. De igual manera, cerró como un relámpago el frasco que la contenía.
—Qué barbaridad,
un poquito de esas esporas y ya
estoy borracha de
sueño —haciendo un gran esfuerzo,
intentó leer la nota:
Querida Eliona:
Este es un trozo
del mineral Aigón que libera a
Las Esporas del Sueño, el viaje hacia Darrell
será
largo, si dejas
a la Inteligencia Artificial
conducir la nave y tienes contigo a la espada, entonces
,
si quieres descansar por mucho tiempo
y de manera profunda, libera a las esporas. No te preocupes que no dormirás para siempre (risas), porque la energía de esa espada que estoy seguro es sagrada, disminuirá el efecto de ellas sobre ti, recuerda tener cerca de ti a la espada. No te preocupes por nada hasta llegar a tu destino.
El Maestro Enigma.
—¡Klivor!, por lo menos sé que
el Maestro Enigma
sobrevivió, entonces ¿él se llevó el dinero?, da igual, con este libro aprenderé a ganarme la vida cocinando y ya veré si tendré a este niño o no…, mejor lo dejaré
a la suerte, liberaré a las esporas y dormiré mucho tiempo… Tal vez dormir sea la medicina que todos necesitamos cuando los problemas nos agobian. Dormir es como morir, moriré por un tiempo considerable, siempre con la esperanza de volver a despertar.
Dicho esto, Eliona abrió el cristal y liberó a
Las Esporas del Sueño
del mineral Aigón. Luego tomó su espada y se acostó poniendo a la espada sobre su cuerpo y sujetando la empuñadura con las manos cruzadas, la izquierda sostenía la parte derecha de la empuñadura y la mano derecha sostenía
a
la izquierda. Y de esta manera, Eliona procedió a dormirse pensando en las últimas palabras de la imagen de Zaim:
«Las cosas tarde o temprano
llegan a un final, no sé porque terminan por muy buenas que sean».



Epílogo 1
 
 
Un hombre de espaldas llega ante la presencia de una hermosa mujer, la luz alumbró
la figura
del hombre, ¡era Silvurg!, quién lucía un rostro lleno de felicidad.
—Preciosa, ¿cómo andas? —saludó Silvurg, a pesar de su gran ánimo, con cierta temeridad a la mujer.
Ella se volteó y dijo sin un ápice de emoción:
—¿Y qué te trae de nuevo?
—Pues, lo que todo hombre y una mujer buscan.
—¿A ver
qué
será?
—La felicidad.
—¿Y por qué lo dices como si tus ojos delataran con ese brillo que yo soy la tuya?
—Porque ahora tengo dinero, mi a… —Sacó Silvurg de su sobretodo un puñado
grande de billetes.
—¡Van ocho años desde la última vez que nos vimos! —Alzó la voz la mujer—. Y piensas que todo sigue igual y que el mundo gira alrededor tuyo.
—Escucha mujer. —La sujetó como desesperado Silvurg—.
Ahora
sí
podemos vivir juntos, tal vez para siempre, tengo todo el dinero del mundo.
—¿Para siempre? Un perro como tú, ¿para siempre?
—sacudió un tanto agresiva la mujer los brazos de Silvurg.
—¿Por qué no? Aunque seas dama de compañía, ¡también eres mujer! Y me gustas mucho. Ya no hay razón para que lo seas más. El dinero nos derrotó cuando no lo teníamos, pero ya lo tenemos…, ya no hay razón para
que no estemos
juntos.
—¿Después de ocho años, Silvurg, piensas realmente que he estado esperándote?
Esas palabras produjeron
un silencio que anunciaba una «peligrosa verdad».
—Yo… sé que no, pero sí quiero vivir contigo —dijo temerosamente Silvurg—. Tengo en mis manos, aquello por lo que no tendrás que humillarte nunca más; porque el dinero de hoy en adelante nos hará libres, no seremos más esclavos.
—Soy una mujer casada ahora.
El rostro de Silvurg quedó petrificado e intentaba contener las ganas de llorar.
—Pero…, sé sincera conmigo ¿te gusta realmente estar con él? Podemos irnos… Tengo dinero ahora… Podemos ahora.
—No sé si me gusta estar con él, pero mis hijos que antes eran una carga para ti, lo llaman papá y lo quieren mucho —pronunció estas palabras la mujer como si ella fuera una piedra.
—¿Y cómo carajo te iba a ayudar si no tenía dinero?
¿CÓMO?
—Lo siento Silvurg, lo siento… —dijo dentro de todo, algo apesadumbrada la mujer.
—Entiendo…
 
 
 
 
 
 
 
 



Epílogo 2
 
 
La Dieda
se dirigía por el error involuntario de Eliona hacia el planeta Tierra. La Inteligencia Artificial logró proyectar una visión holográfica como defensa de la nave como si tuviera la apariencia de un meteorito. Luego de vencer la entrada de
la atmósfera, la nave se dirigió hacia el volcán Darrell, sin embargo,
la Inteligencia no pudo hacer nada por desviar el curso de la nave porque Eliona no le había dado atribuciones plenas, debido a su distracción donde en vez de darle el control total de la nave, cambió sin querer hacia la dirección del volcán, tan solo tenía la potestad de decisiones menores como la de la proyección holográfica de la nave para camuflarla,
pero no podía hacer más de allí. El volcán estaba ubicado en el Estado Yamaruga, de un país de Suramérica llamado Venezuela.
El gobernador Manuel
Jiménez,
mandó a desplegar toda la fuerza militar y organismos de seguridad a través de todo el estado, y en especial en los alrededores del volcán para proteger de esta manera a todos los habitantes porque se temía realmente un encuentro alienígena.
El secretario de las Naciones Unidas se hallaba muy preocupado
también,
no solo por la prueba nuclear realizada por Corea del Norte,
sino por la llegada del supuesto meteorito que tenía a pesar de la proyección, una cierta apariencia de nave, por un posible encuentro extraterrestre.
La Comunidad Internacional tenía puesto sus ojos sobre este suceso. Sin embargo,
el gobernador negó la entrada al territorio de su estado, aun
a
los de sus propios aliados del continente, hasta tener un control cierto de la situación.
La Dieda finalmente había llegado. La Inteligencia Artificial no podía hacer más que advertir acerca del impacto inevitable con el volcán
que tenía forma como de cono de escoria.
El general de las fuerzas de Yamaruga señaló ante el brillo que se divisaba en lo alto del cielo e iba directo al volcán Darrell.
—¡Peligro, peligro! Habrá un fuerte encuentro con la corteza del volcán, exactamente con el cráter y podríamos precipitarnos hacia el fondo, hacia la cámara magmática —comunicó la Inteligencia Artificial, ya que era solo lo que podía hacer.
La Dieda se estrelló
fuertemente con el cráter en su primera instancia. El envase de cristal que estaba al lado de la piedra Aigón, se quebró e impactó contra la piel de Eliona, específicamente el brazo, el cual se cortó un poco y despertó a Eliona, quien no percibía nada de lo que estaba ocurriendo
sino que se bamboleaba de un lado a otro. El mineral Aigón se manchó con su sangre y aunque ella intentaba agarrarlo, por el fuerte movimiento, cayó por el gran orificio que sufrió la nave cuando impactó con el cráter hacia fuera del volcán hasta llegar fácilmente a la lava endurecida de la parte exterior del mismo. Todo lo demás que pertenecía a la Dieda, incluyéndola, cayó hacia el fondo, es decir hacia la cámara magmática.
Un equipo de científicos se aproximó hacia el mineral Aigón, ellos iban cubiertos con
las prendas especiales para resguardarse de una posible radiactividad que pudiera contener el extraño mineral.
—Bien, esperamos que esto sea un gran avance para la humanidad —dijo uno de ellos mientras lo sostenía con guantes especiales.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Epílogo 3:
Luego de un tiempo considerable en algún planeta del universo sacó
una vez más Silvurg,
de su sobretodo, su cartera de licor. Tomó un trago y volvió a
recordar
el anhelado rostro a la mujer amada.
Y en su mente
ella bajó el rostro y él concluyó:
—Entiendo…
Luego de caminar un largo trecho, Silvurg contempló al dinero y dijo lleno de pesar, a causa
del recuerdo
de su amada:
—¿Por qué no estuviste cuando me amaba con ella? ¿Por qué? Nunca has estado cuando más te he necesitado. Y ahora
qué
te tengo, las cosas que yo amé no están.
Cuando Silvurg pronunció estas palabras, tiró un puñado de billetes lleno de rabia hacia el cielo que empezaron a caer como papelillos. Al acercarnos a su rostro, mientras varios billetes caían alrededor de él, una preocupación se dibujó en su pupila…
Era la figura de una nave,
la Dieda, la cual se hallaba totalmente destruida en el fondo de
la cámara magmática,
también se hallaba
el cuerpo en perfectas condiciones de una mujer con el cabello
muy largo y de color
bermejo, totalmente desnuda,
sosteniendo una espada dorada con las dos manos cruzadas
y un niño quien se amamantaba de su seno.
Un libro de cocina
con unas manchas de sangre, el cual quedó atascado, oculto y abierto en el comienzo del interior del cráter
entre una roca magmática,
salvándose así de la lava momentáneamente, parecía ser testigo de todo esto.
Fin de este episodio.
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